La América  : crónica hispano-americana: Año XIV Número 10 - 1870 mayo 28 by unknown
A Ñ O X I V . M A D R I D - N t J M . l O . 
CRÓNICA HISPANO—AMERICANA. 
FLNDADOH Y PROPIETARIO.—D. E D U A R D O A S Q U E R I N O . DIRECTOR.—D. V Í C T O R B A L A G - U E R . 
PRECIOS DE SUSCRICION: En ESPAÑA, '21 TS. trimestre, 96 ade-
lantado.—En el EXTRANJERO, 40 francos al año, suscribiéndose 
directamente; si no, 60.—En ULTRAMAR , 12 pesos fuertes. 
ANUNCIOS EN ESPAÑA: medio real linea.—COMDNICADOS: 20 rs. en 
adelante por cada linea.—REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: Madrid, 
calle de Florida blanca, núm. 3. 
Los anuncios se justifican en letra de 7 puntos y sobre cinco 
columnas.—Los reclamos y remitidos en letra de 8 puntos y cuatro 
columnas.—Para mas pormenores véase la última plana. 
COLABORADORES: Señores. Amador de os Ríos, Alarcon, Arce, Sra. Avellaneda, Sres. As.pierino, Auñon (Marqués de), Alvarez (Miguel de los Santos), Ayala, Alonso (J. B.), Araquistain, Alberto 
de Quintana, Becquer, Benavides, Bueno, Borao, Bona, Bretón de los Herreros, Campoamor, Camus, Canalejas, Cañete, Castelar, Castro y Blanc, Cánovas del Castillo, Castro y Serrano, Conde de 
Pozos Dulces, Colmeiro, Correa, Cueto, Sra. Coronado, Sres. Dacarrete, Eguilaz, Escosura, Estrella, Fernandez Cuesta, Ferrer del Rio, Fernandez y G., Figuerola, Forteza, Federico Alejos Pita, Félix Pi-
zueta. Garcia Gutiérrez, Gayangos, Graells, Harzenbusch, Janer, Jo-é Feliu, i o i é Joaquín Ribo. López Garcia, Larra, Larrañaga, Lasala, Lorenzana, Llórente, Madoz, Mata, Mané y Flaquer, Montesino, Molins 
(Marqués de). Matos, Moya (F. J.), Ochoa, Olavarría, Olózaga, Palacio, Pasaron y Lastra, Pi Margall, Poey, Reinoso, Retes, Ribot y Fontseré, Rafael Blasco, Hios y Rosas, Rivera, Rivero, Romero Orliz, Rodrí-
guez y Muñoz, Rosa y González, Ros de Olano, Rossell, Ruiz Aguilera, Rodríguez (Gabriel), Selgas, Sanz, Segovia, Salvador de Salvador, Salmerón, Serrano Alcázar, Teodoro Llórente. Trueba, Varea, Valera, 
Vicente Boix, Wilson (la baronesa de). 
SUMARIO. 
Revista general —La revolución para Ultramar.— 
Las doctrinas fisiológicas en M« relaciones con la 
psicología, por H.—Enfermedades propias de los 
operarios ocupados en las fábricas de papel: higie-
ne de los mismos, por el licencúdo Esnoz.—La l i -
bertad y la esclavitud del trabajo.—La fosfores-
cencia, por E. R. N.—Pérsia. Estudios artísticos, 
por D. Eduardo Gatell (conclusión).—La pequenez 
del hombre, por el Dr. Dulcamara.—Precauciones 
contra la hidrofobia, por J. J. del R.—Higiene de 
la infancia, por H**-—Los peligros de la vida, 
por D"-—LA hidrofobia en el hombre y los anima-
les, por D. Faustino Hernando.—El canal de Suez 
y los intereses españoles en el Asia, por .1. M.— 
Bibliografía. Obras literarias del precoz niño don 
Jest'is Rodríguez Cao, [o rL . F.—La calle de la 
Amargura 0 oesía), por D." Maria Mendoza de Vi-
ves.—Suelto.—Amncios. 
L A A M É R I C A . 
MADRID 28 DE MAYO DE 1870. 
REVISTA GENERAL. 
I . 
Apenas acabábamos de soltar la plu-
m a , después de examinar los aconte-
cimientos políticos de la penúlt ima quin-
cena, cuando se inauguraba y a la que 
acaba de trascurrir, con un espectáculo 
notable dentro del campo republicano, 
cuyo principio fué una declaración pu-
blicada por la prensa de dicho partido, y 
cuyo término na sido una profunda exci-
s ión en las filas del federalismo, y la bi-
furcación de este último en dos ramas, 
que brindan con bien distintos y contra-
rios frutos. 
E l acontecimiento es importante y 
digno de estudio; porque al paso que en 
su parte plástica, real, ó positiva, repre-
senta una evolución provechosa y fecun-
da de parte de la prensa declarante y de 
los que á ella se han adherido, y una de-
finición, por larg-o tiempo esperada, de 
principios y tendencias prácticas que 
eran desconocidos; encierra también en 
s u parte subjetiva ó intr ínseca , saluda-
ble experiencia que enseña á los parti-
dos, que la precipitación en lanzarse al 
campo sin curarse de que ondee libre su 
bandera, no puede conducir á otro fin 
que el de inevitables diferencias, que, 
como ahora, se traducen en profunda 
desarmonía, en rompimientos y en pro-
testas. 
Apenas sosegados los ánimos de la 
exaltación g-enerosá, que en todos produ-
jo el movimiento revolucionario de Se-
tiembre, y lleg-ado el momento de. re-
plegar el espíritu para formar juicios 
y formular tendencias, vimos en España 
un raro fenómeno, que hubimos de de-
plorar desde el primer momento; vimos 
la aparición, entre clamores, tumulto y 
aturdimiento, de un partido político, que 
si era fruto, por un lado, del impulso 
generoso y de la aspiración al progreso, 
también era, por otro, engendro de c ó -
leras, de exageraciones y de g r a n d í s i m a 
impremeditación. 
Desdo luego pudimos observar, que la 
recien-nacida no era una entidad inteli-
gente, merced á reflexivos cuidados que 
le hubiesen abierto la senda que deb la 
recorrer; desde luego nos convencimos 
de que el nuevo partido v iv ía mejor de 
la ideo log ía política, que del aliento que 
presta la sabia y necesaria combinac ión 
de la idea y del empirismo: desde luego 
se nos hizo patente, que partido de sen-
timiento y no razonador, generoso, 
pero no prudente, poeta, pero no filó-
sofo, el republicano federal no represen-
taba, dentro de nuestra patria, el ade-
lanto positivo y tangible, que consiste 
en el desenvolvimiento de un nuevo 
principio ó en eí descubrimiento cierto 
de una nueva solución política ó social. 
Y en verdad que así se verificó. Reco-
g i ó la nueva comunión un legado de 
otro antiguo partido, escribió en su pro-
grama todas las libertades, todos los de-
rechos, todos los principios, que y a de 
largo tiempo ven ían defendiéndose; y por 
tal manera, pudo llamarse republicana, 
satisfaciendo por completo el ideal que 
esta palabra representa; pero quiso tam-
bién llamarse federal, y aquí cesó la ins-
piración racional, y aquel adjetivo mas 
bien representó la confusión, que la c la-
ra tendencia, y fué mas bien s ímbolo de 
desacuerdo, que de vida armónica y as-
piración uniforme. Nadie cuidó de defi-
nir, nadie se curó de explicar, y hé aquí 
como, engrosándose el partido y acu-
diendo á él irreflexivos é impresionables, 
iba así preparándose la hora del rompi-
miento, de la disidencia y de la separa-
ción, porque á faltado conjunto atracti-
vo, á falta de doctrina esplícita y franca, 
á falta de invitación concreta y conoci-
da, todos los que á su bandera llegaron, 
1) hicieron llevando el '".audal particular 
de sus propias convicciones, de sus dife-
rentes juicios, y d e s ú s mas ó menos r a -
cionales, mas ó menos exageradas aspi-
raciones. 
Hubo unidad y concordia mientras se 
conservó el silencio en este sentido; rei-
nó la paz en todo el campo, mientras 
cada cual pudo imaginar que sus propó-
sitos eran los de todo correligionario: 
callaban los que algo meditaban, calla-
ban los que no habían meditado nada, y 
los inteligentes ignoraban así las diver-
gencia latente que entre ellos reinaba, 
y los ignorantes ocultaban á los prime-
ros que su adhes ión era puramente ma-
quinal, y todo lo mas deslumbramiento, 
pero nunca un acto firme de razón y vo-
luntad. 
Esto así, ¿cómo podia no ser de per-
fecto desencanto, el momento en que fue-
ra á hacerse la luz sobre ese conjunto 
de espíritus, que se habían estrechado en 
la oscuridad? L a oscuridad y la incerti-
dumbre en punto á principios, son, en 
cualquier bando político , g r a v í s i m a s 
faltas que el tiempo y los sucesos se eur 
cargan de castigar, y el partido repu-
blicano no podia pasar por otra suerte. 
L a prensa, que fué sáb iamente com-
prendiendo la necesidad de ser práct ica-
mente federal, así como práct icamente 
era republicana, publ icó la declaración, 
que es el paso de avance en dicho sen-
tido; y la declaración fué el agente, no 
se crea que fué la causa; con ella se de-
terminó, ó se precipitó, si se quiere, el 
momento del d e s e n g a ñ o ; pero este mo-
mento estaba escrito ya , en el porvenir 
del partido federalista. 
Desde este momento, pues, existieron 
dentro del antiguo campo de la armonía , 
la agi tac ión y el ruido de los reproches, 
de las protestas y de las acriminaciones; 
bien es verdad que á tales estremos con-
testó la prensa declarante con otros de 
buena intención, de afecto, y cjue aun en 
alguno fueron de arrepentimiento; mas, 
como ya hemos dicho, la causa de aquel 
efecto no estaba en la declaración, y 
nada, por tanto, se adelantara con que 
aquella fuese retirada ó rectificada. 
Las situaciones están perfectamente 
aclaradas. Los firmantes de la declara-
ción, y los muchí s imos que á ella se han 
adherido, representan, á nuestro ver, la 
sensatez y espíritu prácticos que rinden 
tributo á la verdad política, que no es 
otra que la facultad en los principios de 
llegar á ser instituciones ó leyes positi-
vas: la doctrina de los declaratistas en-
cierra evidentemente, esa s ignif icación 
especial, esa inmediación al hecho real y 
concreto, que es, al fin y al cabo, la que 
separa á un partido político y militante, 
de la escuela filosófica, puramente espe-
culativa. Por el contrario, los que perse-
veran en la antigua confus ión—y deci-
mos confusión, porque es lo cierto, que 
si se ha expresado disconformidad con 
los declarados, los de los disconformes si-
guen siendo principios ocultos,—los que 
hoy se reconocen á sí mismos b ijo el t í -
tulo de separatistas, aquellos en una pa-
labra, que se han acogido á la tutela del 
directorio, no simbolizan para nosotros 
mas tendencia que la de la tenacidad en 
la utopia, siempre mas funesta para la 
propia entidad que la aplica, que para 
las demás agrupaciones que la rodean; 
ni vienen á cumplir el objeto de todo par-
tido, que no es otro que, pisando la tier-
ra , y no cerniéndose en los aires, ofre-
cer soluciones accesibles y no desacredi-
tadas por el sello de la inverosimilitud. 
Pero la declaración que nos ocupa y la 
protesta del directorio á su vez, contie 
nen otra s ignif icación relativa, en cuan-
to se refieren á modificar la primera, y á 
conservar la segunda, la actitud hasta 
a^uí sostenida por el partido federal, im-
posibil itándole el acceso á las regiones de 
la práctica, por la antipatía de las clases 
conservadoras, si la falta de principios fi-
jos se lo impedia , por invencible dificul-
tad filosófica. 
Por esto nunca encomiaremos bastan-
te la evoluc ión sabia, prudente y patr ió-
tica de los periódicos declarantes, aca-
bando y a con la ag i tac ión externa é i n -
testina, que sostenía al bando federalista 
en perpétuo estado de rebeldía, para con 
sus propios elementos y para con los de 
la sociedad; por esto creemos que el mo-
vimiento de adhesión que se ha determi-
nado en los comités y en los periódicos 
• lo pro /incias, apenas han llegado á ellos 
los rayos de la luz que se ha creado, ha 
de completar en lo material, la victoria 
que en lo moral han obtenido las doctri-
nas del sensato federalismo, y ror eso, 
en fin. tenemos para nosotros, que por 
imprudente, por inoportuna, por oscura 
y por disolvente de su propio partido, la 
protesta del directorio no puede ser teni-
da en mas, que un agravio verdadero, 
inferido á la causa de la comunión, 
cuyos intereses no sabe representar. 
I I . 
U n movimiento contrario al de bifur-
cación y rompimiento, que acabamos de 
registrar; un movimiento de s impat ía , 
de unión y de profunda amistad, se ve-
rificaba también, en los primeros raomen-
tos, que sucedieron á los espirantes de la 
quincena anterior. Aludimos á la reunión 
de las dos fracciones aliadas y leales de 
la Cámara, la progresista y la demócra-
ta, para sellar la fusión y a manifestada 
por los sentimientos y por los actos de 
ambas, con la adopción de un nuevo tí-
tulo distinto, que las caracterizara como 
partido nuevo, fruto de bien'iada confor-
midad: y el nombre que se determinó fué 
el de progresista-democrático. 
Muchos han tomado esta, por mera 
cuest ión de adjetivo, aunque mejor nos 
ha parecido la de los que tal opinaron, 
afectada candidez, que apreciación ver-
dadera. Nosotros opinamos lo contrario, 
y decimos que es aquella cuest ión de 
gran fondo y de pura esencia, así para 
el partido que se aplicó aquel nombre, 
como para la nación siempre interesada 
en las amistades y en los disturbios de 
los partidos militantes. 
Y a en nuestra últ ima Revista, hicimos 
alguna referencia á la reunión de la ma-
yoría , y nos ocupamos de su objeto, te-
niéndola por buon signo y favorable au-
gurio: hoy que conocemos su resultado, 
con placer nos convencemos de que 
nuestra confianza no fué i lusión ni fué 
e n g a ñ o . Grandemente hemos oído cen-
surar las uniones y aun las simples 
alianzas entre parcialidades políticas de 
distinta procedencia, pero nosotros pro-
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fesamos, acerca de este punto, particu- I 
lares ideas, que nos hacen ver como ' 
laudable y provechoso, lo que tantos 
otros estiman ser inconveniente, perju-
dicial y funesto. 
Y no se nos tilde de preocupados: 
cuando la anex ión de una parcialidad á 
otra, se realiza de buena fé, con rectas 
intenciones y con leales propósitos; cuan-
do no es el acto habilidoso de una pan-
dilla ambiciosa, sino el medio que esco-
be una comunión inteligente; cuando la 
unión se traduce en la forma, después 
de haberse realizado en el fondo, y a 
merced á circunstancias históricas de un 
momento, y a merced á una perfecta con-
mistión de principios ó doctrinas; la r a -
zón nos dice, que el suceso es propicio á 
los intereses políticos de un país, y que, 
dada su influencia causal y la disposi-
ción de los que á ella ceden, es ser visio-
nario ó excépt ico pesimista, pensar que 
de esto puede venir otra cosa, que favo-
rables cambios y acertadas evoluciones. 
Y antes que la razón, nos dice la his-
toria de la revolución acá, que la mutua 
consideración de los partidos y la depo-
sición de sus respectivas exig-encias en 
aras de su paz y tranquilidad, es cosa 
eficaz, tan eficaz, que produce Constitu-
ciones como la de 1869, envidia de otros 
pueblos y gloria de la España revolucio-
naria. 
Si luego, en pos de una continua-
da armonía, vino el rompimiento con uno 
de los elementos concillados, fué por-
que la conci l iación , s e g ú n su propio 
nombre expresa, no significaba coinci-
dencia de principios, sino temporal ol-
vido de las diferencias que estos produ-
jeran; fué porque la unión se debió al 
dominio de las circunstancias que rei-
naron durante el primer período de la 
revo luc ión , circunstancias que debían 
cesar, como cesaron, no sin que la con-
ciliación que motivaron dejase de produ-
cir bienes reales y positivos, que nadie 
dejará de reconocer. 
Si esto, pues, sucede así , tratándose 
de una simple coalición debida al impe-
rio de los momentos y no al influjo de 
los principios, cuando estos son los que 
determinan, debemos lóg icamente espe-
rar duración, ó mejor, perpetuidad en el 
v ínculo y consecuencia y e n e r g í a en los 
actos. 
Hé aquí , lo que nos hace esperar, la 
unión definitiva de los dos elementos 
progresista y demócrata; hé aquí, lo 
que para nosotros, representa la adop-
ción de un título común, para designar 
á la entidad única , que de hoy mas se 
se abr igará á la sombra de la bandera 
progres is ta-democrát ica; y hé aquí por 
que, á esta consagrac ión de la unidad de 
miras y fraternidad de sentimientos de 
los dos partidos, nosotros respondemos 
hoy con nuestra adhes ión, as í como lo 
han hecho todos los órganos de la pren-
sa, que pertenecen á las dos comunio-
nes unidas. 
Esperamos del nuevo partido, la efi-
cacia creadora que resulta de toda acc ión 
uniforme y ajustada á rectos criterios; 
esperamos que á su decidida actividad 
se deba el arraigamiento de la doctrina 
democrática, el reinado de la idea nueva, 
la ruina de la idea caduca, la personifi-
cación, en una palabra, de ese senti-
miento de justicia, de libertad, de pro-
greso incesante, que los clamores de Cá-
diz y la lucha de Alcolea despertaron en 
todos los corazones españoles , para aco-
ger en nuestra patria, y dar en ella 
crecimiento y apoyo al espíritu emanci-
pador del siglo xix. 
Véase, pues, como la sesión, de la que 
tan ópimos frutos salieron, tuvo un ob-
jeto algo mas elevado, mas digno y mas 
patriótico, que el de resolver una simple 
cuest ión de gramát ica , s e g ú n les ha pa-
recido bien decir á aquellos, que se s ien-
ten heridos por el poder que adquiere de 
hoy mas el partido progres is ta-democrá-
tico. 
111. 
Nada á todo eso se nos ha alcanzado 
durante el período trascurrido, que tu-
viera referencia con el fin de esta inte-
rinidad, mas temida que temible, y c u -
yos defectos mejor le han sido aplicados 
por los que la observan, que han nacido 
'de su propia índole y caractéres. 
Y a hemos dicho nosotros, que, puesto 
que por desgracia los tiene, no le nega-
mos estos defectos; pero entre sostener y 
defender la situación actual, ó pensar 
que porque esta lo es, deban ser defec-
tuosas todas las interinidades, y correr 
por lo mismo desatinados en busca de 
una solución cualquiera, desafiando los 
peligros futuros con tal de conjurar los 
presentes, hemos quedado colocados en 
un término medio, que es á nuestro ver 
el único prudente y posisible hoy día, y 
nos decidimos, s e g ú n se recordará, por 
la cont inuación de la interinidad , pero 
no la presente incolora é indefioida, sino 
otra perfectamente virilizada y revestida 
de los caractéres, cuya falta ha perjudi-
cado á la actual. 
No es esta, sin embargo, una convic-
ción general; antes bien hay quien, afa-
nándose por precipitar soluciones deter-
minadas, ni ceja, ni descansa. Por un 
lado, los partidarios de la candidatura 
montpensierista, prosiguen con tenaz em-
peño en lograr que eche raíces su aspi-
ración favorita, y en la prensa de todos 
colores ejercitan su maña , sin que, en 
verdad, les veamos hoy obtener satis-
factorios resultados. Por otro lado, los 
esparteristas redoblan su actividad y su 
celo, y de tal manera se han decidido á 
dar impulso á su idea para aproximarla 
á su realización, que en esta últ ima quin-
cena han pasado y a del terreno de la 
propaganda, en el que se habían conser-
vado, al de la inmediata apl icación del 
fin que les inspiraron sus entusiasmos. 
Dos pasos importantes ha dado esta 
fracción, con el objeto que acabamos de 
expresar: tales son, el viaje del Sr. Ma ioz 
á Logroño ccn el objeto de consultar la 
disposición de su candidato favorito, el 
general Espartero; y el otro viaje de la 
comisión , y a formal, para obtener la 
aprobacionde dicho ilustre caudillo, á los 
votos que pensaban dar á su favor para 
elevarle al trono democrát ico , estableci-
do por la revoluc ión. 
¿Ha correspondido, con todo, el éxi to 
obtenido á la magnitud ó trascendencia 
que, para los expedicionarios, ha tenido la 
reciente expedición? No , ciertamente. 
Tan solo el asentimiento expreso del 
ilustre personaje á quien se dirigieron, 
podía ser el resultado digno de su con-
tento, y las contestaciones del general E s -
partero demuestran mejor refracción, 
que afecto á los propósitos de sus entu-
siastas, y en definitiva, se deduce de to-
do lo sucedido que, si abrumado por la 
solicitud de sus amigos, llegara el paci-
ficador de España á ver turbada la paz 
que á su vez se ha procurado, y el voto 
de la mayoría cambiara tan radicalmen-
te de su actual valor, que se inclinara y 
decidiera al fin por esta candidatura, el 
nuevo rey vendría penosamente á ocu-
par el sólio que hoy, no solamente no 
desea, pero ni le complace, y entonces la 
victoria de los esparteristas vendría se-
llada con el sacrificio de su propio ídolo. 
Pero otros, además de montpensieris-
tas y esparteristas, se han agitado estos 
días, ante la espectativa de la esperada 
y buscada solución; que no pocos, a l lle-
gar la nueva de los ú l t imos aconteci-
mientos de Portugal , se echaron á pen-
sar que de allí nos vendr ía el remedio 
que aquí no hallamos. 
L a s esperanzas, empero, se frustraron; 
castigo justo á la impremeditac ión y al 
juicio sin fundamento. Para que al mo-
vimiento ocurrido en el reino vecino h u -
biera tenido influencia sobre España, era 
preciso que sus proporciones fueran ma-
yores por su fuerza y por su tendencia. 
Será, tal vez, que el mariscal Saldanha 
no meditaba mas vasto proyecto que el de 
derribar el Gabinete presidido por L o u -
lé; será que, con mas alta intención, fal-
tóle resolución ó valor para consumarla; 
será que su valor y resolución tropeza-
ron con obstáculos insuperables; ello es 
que en su principio perdió el suceso toda 
importancia, y que ha quedado reducido 
á una sub levac ión militar, cuyo fruto ha 
sido un simple cambio de ministerio. F e -
licítese, pues, Saldanha, y aun felicítese 
Portugal, y a que el primero representa la 
política expansiva y liberal: mas no se 
feliciten los solucionistas de España, que 
nada para ellos ha pasado que no sea de 
deplorar. 
I V . 
Dado que no son detalles de polít ica 
interior, los que nos interesan en la si-
tuación histórica de las naciones estran-
jeras; y supuesto que en la vidade estas, 
no busca nuestra mirada otros rasgos, 
que aquellos que interesen á nuestra v i -
da social, ó havan de influir e i nuestra 
política privada, escasa atención debe 
merecernos el período quincenal de la 
política extranjera que acaba de tras-
currir. 
L a obra plebiscitaria sigue consol idán-
dose en el vecino imperio, á pesar de la 
conciencia públ ica ilustrada y conoce-
dora de su dignidad, que en la votac ión 
se ha mostrado adversaria de Napoleón , 
y enemiga de sus proyectos de absor-
ción. 
Hoy casi empieza todavía la obra ple-
biscitaria, hoy se da el primer paso hacia 
su establecimiento, hacia su explotación; 
hoy debería el César victorioso seguir to-
davía e n g a ñ a n d o á los e n g a ñ a d o s y sor-
prendiendo á los sorprendidos; y con to-
do, su discurso en el acto solemne de la 
entrega del plebiscito, no es otra cosa 
que el d e s e n g a ñ o para los que esperaron; 
—los liberales de mal temple—y un des-
den continuo é intencionado hacia todo lo 
que sea principio, idea, sanc ión práct ica 
de la razón y acatamiento á las manifes-
taciones del espíritu humano. 
No escasean, ciertamente, en el dis-
curso del emperador francés, las protes-
tas de progreso, de adelanto, de civi l i -
zación; pero siempre refiriéndose á ese 
progreso material, de ferro-carriles y de 
canales, de manufacturas y granos, que 
si es elemento vital y poderoso, cuando 
se combina con el progreso moral, no 
pasa, aislado, de ser el medio con que los 
dominadores, como Napoleón I I I , aho-
gan el sentido público, y , si se nos per-
mite la palabra, lo apoltronan. ¿No es, 
por ventura, esa la historia del imperio, 
desde 1852 hasta el plebiscito? L a misma 
será la que pretenda seguir desde el ple-
biscito hasta su caída. 
Quis iéramos prescindir de trascribir 
í n t e g r a m e n t e el discurso que nos ocu-
pa; pero no podemos, después de todo 
cuanto acabamos de escribir , porque 
nuestras frases necesitan demostrac ión , 
y nada la encierra mejor, que el propio 
discurso. Helo ahí, pues: 
«Señjres: Al recibir ile vuestras manos el re-
sultado de la votación de 8 de Mayo, el primer 
pensamierlo que me asalta es de gratitud para 
la nación que, por cuarta vez, en el espacio de 
vemtidos años, me da tan gran testimonio de su 
confianza, 
El sufragio universal, cuyos elementos se re-
nuevan incesantemente, conserva, no obstante 
su movilidad, una voluntad perseverante. Tiene 
por guia su tradición, la seguridad de sus ins-
tintos y la fidelidad de sus simpatías. 
El plebiscito solo tenia por objeto la ratifica-
ción d; una reforma; pero el conflicto de las 
opiniones babiale dado mayor alcance. No lo 
sintamos. Los adversarios de nuestras institu-
ciones plantearon la cuestión entre la revolu-
ción y el imperio. El país la ha resuelto en 
favor del sistema que garantiza el drden y la l i -
bertad. 
Hoy el imperio se ha afirmado sobre sus ci-
mientos. Demostrará su fuerza con su modera-
ción. Mí Gobierno hará cumplir las leyes sin 
parcialidad, pero sin debilidad. No se apartará 
de la línea que se ha trazado. Tolerante ante 
todos los derechos, protegerá lodos los intere-
ses sin acordarse de los votos disidentes ni de 
las maniobras hostiles. Pero hará respetar la 
voluntad nacional, tan enérgicamente manifes-
tada, y la mantendrá por encima y á despecho 
de toda controversia. 
Desembarazados de las cuestiones constitucio-
nales que dividen las mas claras inteligencias, 
no debemos proponernos mas que un fin: lla-
mar y reunir en torno de la Constitución que el 
país acaba de sancionar á los hombres honrados 
de todos los partidos; fortalecer la seguridad; 
apaciguar las pasiones; preservar los intereses 
sociales del contagio de las falsas doctrinas; 
buscar, en fin, con el auxilio de todas las inteli-
gencias, los medios de aumentar la grandeza y 
prosperidad de Francia. 
Difundir por todas partos la instrucción; sim-
plificar el mecanismo administrativo; llevar la 
actividad del centro á las extremidades; intro-
ducir en nuestros Cádigos. que son monumen-
tos, las mejoras justiticadas por el tiempo; mul-
tiplicar los agentes generales de la producción y 
de la riqueza; favorecer la agricultura y el des-
arrollo de las obras públicas; consagrar, en fin, 
nuestro trabajo á este problema, siempre resuel-
to y siempre en pié; el mejor reparto de las 
cargas que pesan sobre los contribuyentes, tal 
es nuestro programa. Realizándole será como 
Francia pueda levantar mas alto que ningún 
pueblo los progresos de la civilización. 
Os doy gracias, señores, por el concurso que 
me habéis prestado en estas circunstancias so-
lemnes. Los votos afirmativos que ratifican los 
de 1848, 1831 y 1852, ratifican y consolidan 
también vuestros poderes, dándoos, como á mí, 
nueva fuerza para trabajar en bien del país. 
Debemos hoy mas que nunca esperar el por-
venir sin temor. ¿Quién podrá, en efecto, opo-
nerse á la marcha progresiva de un régimen 
que ha fundado un gran pueblo en medio de 
las tempestades políticas, y que se fortifica en el 
seno de la paz y de la libertad?» 
Una sola consideración se nos ofrece, 
antes de terminar nuestra referencia á 
este acontecimiento de la Francia . ¿Quién 
ha fortificado el r é g i m e n que el imperio 
simboliza? ¿.Icaso la votación plebiscita-
ria de 1870? No. ¿Dónde se halla el poder 
para fortificar, sino donde reside la fuer-
za, pero lafuerza inteligente, vigorizado-
ra, que irradia luz y poderío? Pues bien; 
esta fuerza está en París , en Lyon , en 
Marsella, en Burdeos, en Lil le , en el 
Havre y en los demás centros principales 
de la ciencia, del comercio y de la indus-
tria; y todos los grandes centros de la 
F r a n c i a han votado contra el emperador. 
Napoleón, como oportunamente ha dicho 
un articulista, no es hoy mas que un em-
perador rural ; su esplendor desciende so-
bre las aldeas y vil lórríos del territorio 
francés . 
L a alianza ruso-prusiana, cuyos amar-
gos frutos no eran difíciles de prever, no 
aparece por ahora, ni parece dispuesta á 
terminarse. Bienes cierto, que el Czar ha 
visitado recientemente á su ilustre pa-
riente Guillermo, pero, s e g ú n expresan 
las correspondencias de Berl ín, el viaje 
de Alejandro de Rusia, no tiene otro ob-
jeto que buscar el alivio de su enferme-
dad en los baños de E m s . 
E l conde Bismark no ha ido á pre-
sentar sus respetos al emperador, en v i s -
ta de lo cual, se podrán reducir las s u -
puestas negociaciones relativas á una 
nueva alianza ruso-prusiana, á mera su-
posición de los periódicos. E l emperador 
de Rusia, por su parte, causa la impre-
sión de un hombre cansado y acabado, 
y parece muy poco dispuesto á ocuparse 
de importantes asuntos políticos. 
Mucho mas preocupa por allá, la mar-
cha anómala que toman los asuntos de 
Austria: la formación de un Gabinete, 
compuesto de hombres oscuros y desco-
nocidos, parece que ha levantado una 
verdadera tempestad en la prensa de 
Viena, la cual tilda, sin rebozo, á los 
nuevos ministros, de ineptos y de nulos 
para el arte difícil del Gobierno. 
L o cierto es que las situacianes se van 
complicando en Europa, y que la revuel-
ta y las voces de libertad, van cundien-
do por Italia, por Francia , por la anti -
gua Alemania y por el Austria, donde 
empieza á levantarse el clamor de los 
croatas y de los bohemios, reclamando la 
libertad é independencia que han visto 
obtenida por los h ú n g a r o s . 
E l tiempo nos dirá, s i el poder caduco 
de los doctrinarios, es capaz de conjurar 
las tempestades que se están formando. 
L A R E V O L U C I O N P A R A U L T R A M A R . 
Ciertamente se habrá tenido por rareia, que, 
dada la índole especial de esta publicación, ha-
yamos guardado largo silencio, acerca de lo que, 
en cierta manera, debe ser para nosotros asunto 
preferente: 6 se nos habrá acusado, tal vez, de 
indiferencia hácia la suerte de nuestras provin-
cias ultramarinas, cuando en medio de la evo-
lución radical que se ha verificado en el conti-
nente español, nada hemos dicho que expresara 
nuestra solicitud, porque la sombra del pabellón 
revolucionario se prolongara hasta aquellos re-
motos climas, donde todos son españoles, todos 
hijos de la patria, todos espíritus humanos, ne-
cesitados de gloria y de progreso. 
No serian, con lodo, justos, por inexactos, los 
reproches que en tal sentido se nos dirigieran. Al 
presenciar el movimiento gigantesco de esta no-
ble patria, á quien muchos creian estúpidamen-
te adormecida; al contemplar la victoria reciente 
del espíritu de libertad y progreso, propulsores 
de la civilización; al descubrir los gérmenes de 
la grandeza humana, desarrollándose en el seno 
de una ley fundamental; al considerar, en una 
palabra, que era llegado para la tierra de Espa-
ña, el momento augusto de adelantar de un solo 
paso hasta ios confines de la perfección, que por 
hoy le es accesible; desde luego comprendimos, 
que, pues la evolución se hacía clamando dere-
cho, éste no podia ser conculcado, ó por desco-
nocerlo ó por olvidarla; desde luego sentimos, 
que la aspiración que en odos se expresaba, no 
toleraba exclusivismos, ni privilegios; que lo que 
un hermano conseguía no habla de serle uegado 
al otro hermano, y que el fin de la tiranía debia 
ser una verdad, así para los que llevan el nom-
bre de españoles desde los Pirineos al Mediter-
ráneo, como para los que con él se distinguen en 
América, en Africa, en Asia y en Oceanía. 
Sí, porque tenemos para nosotros muy cierta-
mente, que eu el campo feraz donde brotan y se 
desenvuelven derechos, bien pronto se forma 
una atmósfera nutritiva de deberes que satisfa-
cer, y el progreso no es solamente una función 
útil del espíritu humano, sino también una m i -
sión que hay que cumplir y una influencia be-
nigna que hay que propagar. 
¿Y ddode hay progreso, cuando no se rinde 
tributo fiel y cumplido á los principios impres-
criptibles de la justicia? ¿Y cuál de estos princi-
pios se estimará satisfecho, en aquel pueblo, 
donde al adelantar los unos, no adelantaron los 
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otros; donde si se produjo la luz, fué esta de tal 
manera excasa, que mientras unas regiones que-
daban deslumhradas, otras permanecieron su-
mid is en la lobreguez de sus antiguas tinieblas? 
Por eso decimos ahora, que al recapacitar 
acerca de la influencia de nuestra revolución, 
sobre el modo de sér de nuestras posesiones ul-
tramarinas, comprendimos, y antes que lo com-
prendiéramos, sentimos profundamente, que 
aquel movimiento glorioso no debia quedar per-
dido para estas, antes bien, el eco de nues-
tro clamor generoso debia salvar las distancias, 
y en aias délas brisas de la mar llegar á aque-
llas lejanas costas, para que en ellas despertara 
el afán por el progreso, la aspiración del espíri-
tu anhelante, y se verificara allí, como aquí, una 
trasformacion social é individual, que abriera los 
pechos al aire de nueva vida y avivara en los 
corazones la esperanza y el deseo, poderosos 
móviles de la actividad perfeccionadora. 
Pero si tales razones tuvimos en mientes, no 
se nos ocultaron otras de igual trascendencia, 
si bien de distinta índole. Pensamos, pues, que 
el progreso, como término de la humana natu-
raleza, tiene sus leyes indeclinables, y que de 
entre estas, la mas constante y la mas precisa es 
la de la marcha paulatina, la de la conjunción 
entre un adelante anterior y otro posterior, la 
del perfecto eslabonamiento entre las institucio-
nes, las costumbres y las relaciones de ayer, con 
las instituciones, las costumbres y las relaciones 
de hoy. Pensamos también, que d adelanto pre-
cipitado, no es la cordura que garantiza la ar-
monía, sino el d' sacuerdoque amenaza con un 
pronto y fatal retroceso; que la extravagancia 
de aquellas leyes naturales que acabamos de 
cita-, no es la marcha saludable de pueblos é 
individuos hácia el fin que les mueve, sino el 
vértigo peligroso, que les ha de conducir á otros 
bien distintos fines; y en una palabra, que el 
troquel que en la esencia de un pueblo imprime 
el sello de la vida y del explendor, puede im-
primir en la esencia de otro el sello de la deca-
dencia y de la muerte. 
Ante' tales consideraciones, ¡qué locura no 
hubiera sido, lanzarnos imprudentemente á pe-
dir soluciones y reformas, sin apreciar antes 
muy profunda, muy maduramente, la situación 
de aquellos pueblos por quienes, bien equivo-
cadamente hubiéramos pensado abogarl No; 
preferimos la inmovilidad aparente, al riesgo 
de ser generosamente culpables, y mejor nos su-
po el reproche que fácilmente hablamos de des-
truir, que el daño que luego no habíamos de 
poder remediar. 
Hé ahí la explicación de nuestro silencio hasta 
ahora, hé ahí por qué hasta en una ocasión, en 
que tuvimos por inminente una gran reforma 
política en la menor de las Antillas españolas, 
resistimos á la casi necesidad de tomar parte en 
el debate que se abrid; hé ahí, finalmente, el por 
qué de no haber aparecido en mucho tiempo, en 
las columnas de una Revista, que se titula LA 
AMERICA, ni un artículo, ni un suelto, ni una lí-
nea, consagrados al estudio de los intereses 
americanos, y menos de los otros ultramarinos, 
con relación al movimioto revolucionario que 
en la Península se ha observado. 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, sobre todo, se 
presentaban en situación respectiva muy espe-
cial, para que procediéramos de ligero, al for-
mar nuestro criterio respecto á los efectos que 
debían alcanzarlas, por extensión de los que al-
canzaron á la metrópoli. Apenas descubriéra-
mos un rasgo común con la esencia, y aun con 
los detalles de esta última, en las múltiples ma-
nifestaciones y elementos constilulivosde la vida 
interna y externa de aquellas. Sus instituciones, 
sus costumbres, el carácter colectivo é individual 
desús pobladores, las relaciones de categoría, de 
dependencia, de mútuo apoyo, de pura razón 
mercantil é indu.-trial, y, sobre todo, su grado 
de cultura política y moral y su adiestramiento 
en el uso de las instiluciones políticas que hoy 
podrían dái seles, constituyen verdaderos puntos 
cardinales de la cuestión presente, y ellos nos 
movieron á entrar en reflexión, y á perseverar 
en ella, hasta el momento en que, seguros de 
nosotros mismos, pudiéramos, sin vacilación, ni 
temor, exponer nuestro criterio á la considera-
ción de todos cuantos nos siguen, en particular, 
del Gobierno que hoy tan solícitamente se ocupa 
en la suerte de las provincias españolas de Ul-
tramar. 
Hoy rompemos ya nuestro silencio para ocu-
parnos desde luego, con asiduidad, con celo y 
con preferencia, de la cuestión trascendental de 
que venimos hablando, y para exponer nnestros 
juicios, nuestras aspiraciones acerca de la forma, 
según la cual entendemos que debe ser llevadaá 
las que fueron colonias, la influencia saludable 
de la revolución de Setiembre, para que así 
revistan por fin,- el carácter de verdaderas pro-
vincias. 
Una revolución no es meramente una especu-
lación utilitaria, para el pueblo que la consuma, 
y por esto, cnando después de realizadas sus 
conquistas, vuelve el pueblo los ojos en busca 
de sus efectos, mezquinas han de ser sus glo-
rias, si por do quiera no distingue rehabilitación 
y grandeza. La libertad no constituye un mono-
polio, antes bien perece, y no es mas que raquí-
tico gozo, cuando no se ve distribuida por todas 
parles y por lodos alcanzada, con igual derecho 
y por una misma proporción. Hé aquí por qué 
tenemos por justo, por equitativo y por necesa-
rio, que en las que fueron colonias españolas, 
hoy se distinga el reflejo de nuestra gloria, pero 
reflejo tan vivo, que llegue á confundirse con 
la misma luz. 
En verdad, que no es este el momento opor-
tuno para analizar detenidamente nuestras 
ideas acerca de este particular, pues ni tiem-
po, ni espacio bastante tendríamos para ello; y 
por otro lado, todos cuantos puntos debemos 
esponer, encierran naturalmente muy grande 
importancia, para que en mera síntesis los es-
pongamos; mejor nos corresponde tratarlos con 
grande espacio y con separación. 
Vamos tan solo á izar la bandera que pensa-
mos defender, mas no á describir los bienes que 
deseamos se produzcan á la sombra de esa ban-
dera. 
¿Cuál ha de ser esta? Ya lo hemos dicho. La 
de la revolución llevada á todos los confines 
del territorio nacional, la del progreso, la de la 
justicia, la de la reforma. 
Tres países, hasta hoy condenados á la muda 
espectacion de nuestras actividades, al sufri-
miento de nuestras explotaciones, á la impacien-
cia continua de sus espíritus por entrar de lleno 
en las funciones de la vida social, están esperando 
esta reforma que nosotros desde nuestras co-
lumnas venimos á solicitar; tres colonias, cuya 
pujanza material, no ha merecido de la metrópoli 
otra cosa que codiciosas miradas, como si esta 
metrópoli se llamara la sórdida Fenicia ó la ambi-
ciosa Roma; tres colonias, donde no ha verifica-
do la madre común un solo acto de solícito cui-
dado, ni ha brillado mas adelanto moral, políti-
co y social, que el que en alguna de ellas ha pro-
ducido el afán latente de progresar, que no aho-
garán nunca Gob ernos tiránicos ó Gobiernos 
torpes; Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, riquísi-
mos filones de los Gobiernos habidos hasta aquí, 
y también objeto constante de los desdenes ó de 
los errores de estos. 
Se dirá, tal vez, que en mas de una ocasión 
se ha mostrado por parte de uno que otro go-
bernante, el deseo de introducir en aquellos sue-
los alguna modificación importante para su 
existencia política: mas, ¡en qué ha parado to-
do! Simples conatos, que ni aun llegando á tér-
mino, pudieran ser eficaces y justas medidas, 
son lodos los que hemos visto: ó bien, hipócri-
tas alharacas, que sin fundarse en la intención, 
jamás acabaron en mas que desaliento para los 
que esperaron, ó vergüenza para los que mintie-
ron solicitud que no les animaba. 
No, la reforma verdadera, eficaz, gloriosa, que 
partiendo del ideal de la civilización, llega y se 
infiltra en la esencia de los séres, y muda por 
completo-su manera de sér mezquina, para ele-
varles al nivel de la grandeza humana y de los 
tiempos en que viven; esa reforma, que es á la 
vez causa y efecto del adelanto real de un pue-
blo; esa, que no es voluntad de uno, ni de mu-
chos, sino tributo forzoso á la ley de naturaleza, 
que no es concesión, ni otorgamiento, si o nece-
sidad, que no es paliativo, sino reactivo perfec-
to; que no es detalle ó accidente, sino futura 
constitución orgánica de la sociedad para quien 
se prepara; esa reforma, en una palabra, que 
ayer nosotros mismos no habíamos sufrido, y 
que hoy hemos obtenido revolucionariameule: 
esa, no ha llegado todavía á los pueblos ultra-
marinos para influir en ellos, según su actual 
disposición, y para conducirles mas ó menos 
brevemente á la común actividad de la especie 
humana en la obra de su perfección. 
Que la reforma es justa, que es debida, que es 
necesaria y que es útil, ¿por qué nos entreten-
dríamos en demostrarlo, cuando no otra cosa 
clama la opinión, así en las esferas oficiales, 
como en las privadas? La España revolucionaria 
acepta, pues, esa verdad, porque generosamen-
te la siente. Mas cuando el sentimiento llega á 
expresarse en juicios, la unanimidad no subsiste; 
y unos por imprudencia, otros por ignorancia y 
muchos por exageración, ó doctrinarij, ó radi-
cal, se expresan acerca de este punto en bien 
diversos sentidos. 
Nosotros solo reconocemos dos sistemas acep-
tables, dentro de una revolución, en las refor-
mas de una metrópoli sobre sus colonias, y son 
estos el de la asimilación y el de especialidad. 
El stalu quo, ó sea la relegación al olvido ó al 
descuido de los intereses morales de la colonia, 
ni es sistema que reconozca la ciencia política, 
ni menos cabe en el órden de ¡deas ó de princi-
pios que emanan de una atmósfera revoluciona-
ria. 
Por eso hoy no debemos ocuparnos mns que 
de los dos sistemas que tenemos por posibles, ya 
que pedimos para las colonias política y efectos 
revolucionarios. 
El sistema de asimilación, el de igualdad com-
pleta en lo esencial y lo incidental, ó en lo pri-
mero solamente, entre la metrópoli y las colo-
nias, ese sistema que supone transición violen-
¡ ta y peligrosa para la colonia, en loque no es 
l mas que sosegado paso para la metrópoli, esa 
j política que significa algunos eslabones rotos en 
i la cadena del progreso colonial, jamás nos ha 
! parecido medio oportuno para conseguir el 
bien que se desea, á no ser en un especialísimo 
caso, que jamás se ha presentado, y en el que 
no se hallan las colonias españolas: el caso de 
que la metrópoli y la colonia cuenten igual fe-
cha ae vida, dentro de un mismo medio social. 
Pero, bien al contrario, sucede siempre, y so-
bre todo en las modernas colonias, que estas, ni 
alcanzan la extensión histórica que sus metrópo-
lis, ni se hallan, por consiguiente, en igual re-
lac'on con su propio adelanto, aun cuando éste 
pueda en absoluto compararse con el que reine 
en el centro metropolílíco: decimos relación con 
el adelanto, porque entendemos que esta ha de 
entrar por mucha parle en el juicio qu^engendre 
luego un sistema, pues no basla atender á los 
grados de cultura que centro y colonias respec-
livamenie ostentan, sino que también es necesa-
rio tener muy presentes las vías que á tal cul-
tura enderezaron á la una y á la otra, y los res-
pectivos elementos y condiciones de cada una 
para conservarla y acrecentarla. En vano se lu -
chará porque la metrópoli y la colonia sean un 
solo miembro de una misma entidad: historia, 
costumbres, tradición y carácter son partes muy 
poderosas á frustrar el sistema de asimilación 
que nos ocupa. 
Cuando á tales consideraciones deben añadir-
se las que sugiere el recuerdo de una ominosa 
política, como la que han observado hasta aquí 
los Gobiernos españoles sobre nuestras colonias 
de Ultramar; cuando á todas las influencias na-
turales que se oponen á la asimilación, viene á 
reunirse la del atraso mas deplorable en las so-
ciedades que se trata de asimilar; cuando, en una 
palabra, si ya nos fijamos en las tres colonias es-
pañolas de mas importancia, apenas hallamos un 
foco de común y extensa civilización en Cuba— 
ya que solo los principales centros, y después me-
ras individualidades son lasqueo&tentansusespí-
rilus simpáticos á la vida de nuestro siglo, y cón-
sonos con sus progresos—cuando en la segunda 
Antilla aun se conduele el ánimo, al descubrir 
instituciones jue son valla constante á toda ave-
nida civilizadora; y cuando, por fin, no hay en 
Filipinas otra huella de influencia europea, que 
el espectáculo de la explotación romana, unido 
al estancamiento moral de los indígenas, confor-
me al sistema colonizador de los fenicios; cuan-
do esto sucede y observamos con sobrada evi-
dencia, nuestro juicio y el de todo el mundo ha 
de rechazar el sistema asimilativo, que no daría 
ciertamente los frutos que con él se fuera á bus-
car. 
Historia especial, con especialidad de costum-
bres, de relaciones objetivas y subjetivas, de 
necesidades y de manera de sér individual y so-
cial, está reclamando á voces especialidad de 
régimen político, y este es el extremo que nos-
otros aceptamos. 
No se confunda ahora la especialidad con la 
opresión: dentro de una legislación especial ca-
be todo el radicalismo imaginable, y nosotros 
venimos á pedir leyes especiales, sí, pero libe-
rales y dignas de la España revolucionaria que 
las estatuya. 
Empero ¿cómo se llegará al establecimiento de 
esa especialidad liberal? Debemos distinguir. 
Cuba y Puerto-Rico son dos pueblos hermanos, 
cuyos destinos respectivos deben influirse mú-
tuamente. Hoy que está Cuba en el estado de 
agitación que todos sabemos, ¿es posible intro-
ducir en ella reforma política alguna? Tanto 
valdría, sentar queel labrador debe sembrar sus 
semillas durante las horas de la tempestad. No; 
Cuba exige hoy, en punto 4 reformas, una acti-
tud especiante que nosotros guardaremos hasta 
el momento en que veamos restablecida la paz 
fomentadora de lodo adelanto. Por desgracia es 
necesario que hoy dejemos á la guerra la misión 
de preparar la obra pacífica. 
Puerto-Rico se halla en muy dislintas condi-
ciones: sus pobladores viven reposados, su at-
mósfera no se ha oscurecido por el humo del 
combale; allí no hay reyertas, allí no hay agita-
ción, ni des juiciamiento, allí no hay tempestad: 
allí está un suelo feracísimo esperando la simien-
te, para abrigarla con amor y con amor fecun-
dizarla. Hé, aquí, porque desde luego pedimos la 
reforma para Puerto-Rico, la hermosa Antilla 
menor, donde está bullendo el ánsía de progre-
sar y palpitando la necesidad de que se pro-
grese. 
¡Cómo! exclamarán sin duda algunos—los 
doctrinarios que todo lo aceptarían, sino fuera la 
práctica que todo reclama—¡cómo! se acaba de 
sentar que las dos Antillas son hermanas, que 
sus destinos deben influirse múluamente, y se 
cae ahora en inconsecuencia, pidiendo para la 
menor, lo que no es posible en la me.yor! 
Sí, por cierto; lo pedimos, y, lo que mas 
asombrará, lo pedímos recordando esa múlua 
Influencia que entre las dos Antillas existe. ¿Se 
cree, acaso, que la realidad del progreso en 
Puerto-Rico no seria para Cuba de grandísima 
eficacia? ¿Oh! para comprenderlo, atiéndase al 
razonamienlo de muchos partidarios de Id in-
surrección cubana. Se les dice que la revolu-
ción no es culpable de los abusos que les levan-
taron en armas, que si hubiera podido penetrar 
pacíficamente en la isla, hubiera, leal, cumplido 
su programa; y en seguida se fija la mirada del 
que os escucha, en otra región donde la revolu-
ción pudo penetrar pacíficamente, y sin em-
bargo, aun no ha penetrado. ¿Y Puerto-Rico? 
preguntan. 
Y es la verdad; ¿qué promesas serán eficaces, 
ante el incumplimiento de otras promesas? Casi 
diriamos, que en Puerto-Rico es donde está la 
verdadera fuerza, para vencer la insurrección de 
la otra Antilla. En las filas de los insurgentes no 
solo formán frenéticos, sino también impacien-
tes y desengañados; y á estos últimos pertene-
cen igualmente lodos los que, sin estar armados, 
prestan apoyo moral á la insurrección. Pues bien; 
satisfágase la impaciencia de los unos, consuélese 
el desengaño de los otros, y ya no quedan fuera 
del campo leal mas que los desacordados que, 
como en todas partes, serán víctimas de su pro-
pio desacuerdo. Y esto se conseguiría ofrecién-
dolas en Puerto-Rico, el cuadro de feliz adelan-
to y de libertad cumplida que se haria extensi-
vo á Cuba, después de su pacificación. 
Por esta razón, pues, reclamamos ya desde 
luego política activa, decidida y liberal para 
Puerto-Rico, y porque, según hemos dicho, Cu-
ba nos impone hoy una actitud especiante, nos 
consagraremos preferentemente la primera de 
las dos expresadas provincias ultramarinas. 
Filipinas reclama, si cabe, una política mas 
especial que las dos colonias que acabamos de 
mencionar: allí la colonización está aua por ha-
cer, puesto que allí no hay sentido moral nin-
guno, allí no hay mas que dos razas, la explo-
tadora y la explotada, sin que los indígenas per-
ciban hoy, mejor la luz, que el primer día que 
sobre su tierra vieron ondeante el pabellón es-
pañol. Y si el colono asiático no es temible como 
el americano, si tiene aquel la sumisión del au-
tómata, en cambio del carácter vivo y fogoso 
que tiene éste; si la metrópoli puede tranquila 
contar con la impunidad de í>ns abusos, bajo el 
punto de vista utilitario, recuérdese que duran-
te el reinado del progreso y de la justicia, sobre 
la utilidad está el deber, y que el deber de Es-
paña y de su Gobierno es hoy propagar el ade-
lanto y la cultura, y trasformar los vasallos y 
los siervos, en amigos y en hermanos. 
Sintetizando ya nuestras ¡deas, hé ahí nues-
tro programa con respecto á Ultramar: espec-
tacion hácia Cuba, mientras la energía y el 
acierto—que reclamaremos—de! Gobierno y sus 
delegados, terminan la pacificación de la isla. 
Política especial para Puerto-Rico, fundada en 
los principios revolucionarios y aplicada inme-
diata y brevemente. Acción de paulatina reforma 
en Filipinas para guiar á sus pobladores hácia 
la vía del progreso. 
Con tal criterio reanudamos hoy nuestra inter-
rumpida tarea de abogar por nuestras hermosas 
y ricas posesiones de Ultramar , pero movidos 
hoy por el fia grande y especial de que llegue á 
aquellos remotos climas la eficacia regeneradora 
de una revolución que se consumó en nombre 
de la justicia y de los fueros de la civijizicion. 
L A S DOCTRINAS FISIOLOGlf iAS 
E.\ SCS RELACIONES CON LA PSICOtdT.M. 
L a nueva escuela fisiológ-ica, Ifccé'el ^jQ; 
sabio Vacherot, deja á los m e t a f í s i c S t ó l j ^ . ^ - ^ ^ 
problema del alma, y se ocupa s o l a m e S ^ * * ^ ^ 
te en las funciones de relación y en los 
órg-anos en que residen. Poco cuidado-
sos de la observación ps ico lóg ica direc-
ta é intima; teniendo por toda ciencia de 
la moral las nociones que pueda dar la 
psicolog-ia animal, se atienen á los gran-
des rasgos de la naturaleza humana, es 
decir, á los que son comunes con la ani-
malidad. 
Para M. Vulpian, entre el hombre y 
los animales superiores solo hay diferen-
cias graduales. Concede á estos ú l t imos 
la percepción, el juicio, el raciocinio, la 
voluntad y aun la facultad de hacer abs-
tracciones sensibles: no les nieg'a mas 
que la facultad de g-eneralizar y no les 
reconoce otra psicolog-ia que la que re-
sulta de la historia del hombre, compa-
rada con la dé los animales. Por eso cree, 
«que bajo cierto punto de vista, la psi-
co log ía es enteramente del dominio de 
la fisiología.» S e g ú n él, las voliciones no 
son nunca primitivas; no pueden engen-
drar una acc ión, sino á condición de ser 
precedidas por una idea que las haga 
nacer y las sostenga. 
No se puede querer en blanco, es decir, 
sin objeto; como tamposo puede hacerse 
un movimiento de deg luc ión sin tragar-
se el aire ó una materia cualquiera, la 
saliva, por ejemplo. Para que los movi-
mientos de la laringe puedan efectuarse, 
se necesita una causa excito-motriz-, para 
que la voluntad entre en juego son me-
nester dos causas excito-volicionales: y 
esas causas serán mas ó menos comple-
jas, ideas con deseos, ideas apasionadas. 
Bajo este punto de vista, que es el 
verdadero, las voliciones pueden y deben 
ser consideradas como fenómenos de ac-
ciones reflexivas. Este anális is de la vo-
luntad es una aplicación del método ge-
neral deM. Vulpian, que, en su sentir, 
demuestra que los fenómenos del enten-
dimiento se producen en su mayoría , 
por un mecanismo semejante, 
r Hasta aquí se ha demostrado que todo 
acto de la vida psicológica tiene por con-
dición física tal ó cual parte del organis-
mo. M. L h u y s , va mas lejos: penetran-
do mas en la constitución de los tejidos 
orgán icos , cree poder explicar el traba-
jo que se hace en el seno de los ó r g a n o s 
para producir allí los fenómenos ps ico ló-
gicos. Parece que el autor ha asistido á 
ese trabajo á juzgar por la precisión de 
su lenguaje. ¿Quieren ver nuestros lec-
tores nacer la sensación de la impresión 
sensitiva? M. Lhuys les mostrará cómo 
las fibras sensitivas tienen diversas fun-
ciones, siendo unas las conductoras dolo-
riferas de impresiones dolorosas, y sien-
do otras las agentes de trasmisión de i m -
presiones táctiles; y les dirá también có-
mo esas impresiones diversas, encon-
trándose en las regiones superiores del 
sistema nervioso, se sobreponen en cier-
to sentido en el entendimiento, y se com-
binan allí para formar nuestras diferen-
tes especies de sensaciones. 
¿Quiéren ver nuestros lectores nacer 
de esa misma impresión la reacción ce-
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rebral que los psicológricos llaman vo-
luntad? M. L h u y s les expl icará cómo el 
acto voluntario no es mas que la repara-
ción inmediata de una impresión sensiti-
va anterior, y por consecuencia un efec-
to cuya verdadera causa es la acc ión or-
g á n i c a exterior. 
¿Queréis ver salir siempre del mismo 
oríg-en los demás fenómenos del enten-
dimiento? M. L h u y s os describirá cómo 
las impresiones sensitivas, irradiadas de 
los centros de la capa óptica al medio de 
las redes de la sustancia cortical, toman 
allí una forma distinta, se depositan en 
el estado de recuerdos, y se trasforman 
en ideas, en juicios, en razonamientos. 
Todo acto intelectual- es una impresión 
trasmitida al cerebro y convertida en 
idea por un trabajo de las células cere-
brales. 
L a impresión es el verdadero cuerpo 
simple, el elemento primordial mas ó me-
nos latente que está en el fondo de nues-
tras ideas. Ese trabajo de composición de 
ideas, se hace de una manera análog-a á 
los elementos org-ánicos. L a s ideas ele-
mentales se aglomeran sin saberlo, mer-
ced á la acciou incesante de células cere-
brales, y por una especie de anastoma 
que une á cada idea á sus congéneres . 
¿Cómo puede ser el cerebro un princi-
pio de trasformacion para las impresio-
nes sensoriales de las que hace sucesiva-
mente percepciones, ideas y actos ins-
tintivos ó voluntarios? ¿De dónde proce-
de esta fuerza creadora? ¿Cómo es tan 
poderoso y ardiente foco de elaboración 
que opera tales metamórfosis? Las c é l u -
las de la sustancia cortical gris no son 
aparatosjinertes incapaces de reacciones 
espontáneas, y solamente aptos para re-
gistrar las impresiones sensitivas á me-
dida que llegan á ellos Además de esas 
propiedades pasivas, las cé lulas cerebra-
les poseen propiedades dinámicas de un 
órden superior, que forman individuali-
dades vivas, pudiendo, no solo absorber 
y trasformar las impresiones sensoriales, 
sino reaccionar á distancia, por una es-
pecie de antagonismo espontáneo, y pro-
pagar su actividad á las células vecinas. 
Este automatismo espontáneo no es pro-
pio de la célula cerebral, es c o m ú n á to-
das las células del organismo humano, y 
al organismo de todo sér vivo. ¿Por qué 
esa actividad de las células vivas? E l au-
tor solo necesitaba dar un paso para lle-
gar á la filosofía de las mónadas; pero 
no necesita este problema demasiado me-
tafísico para interesará mi filósofo. Mon-
sieur Lhuys se atiene á su principio de 
aplicación, como si fuera la verdadera 
ciencia. 
Hé ahí cómo entiende la nueva escuela 
la expl icación de los grandes fenómenos 
de la vida ps ico lóg ica . Ese método, mas 
hipotético que experimental, no es espe-
cial de M L h u y s ni de M. Vulpian, ni de 
los fisiólog-os de la misma escuela, es el 
método de casi todos los fisiólogos. ¡Trin 
grande es la influencia de los estudios 
especiales sobre la dirección del pensa-
miento! M. Claudio Bernard, ha dicho: 
«A pesar de su maravillosa naturaleza y 
de la delicadeza de sus manifestaciones, 
es imposible, en mi concepto, no hacer 
entrar los fenómenos cerebrales (psicoló-
gicos) como los demás fenómenos de los 
cuerpos vivos en las leyes de un detcnni-
tismo científico.» 
Seguramente no todos los fisiólogos 
han abrazado como Vulpiany Lhuys , en 
una doctrina general el conjunto de los 
fenómenos de la vida ps ico lóg ica , pero 
casi todos, aun los menos dispuestos en 
favor de las ideas materialistas, aplican 
lo que llamamos el método fisiológico á 
las diversas cuestiones de la ps ico lóg ica 
particular, como el libre albedrio la mo-
ralidad, la locura, el genio, la educación. 
Sobre el libre albedrio nos dice M. L i -
ttré, que «los motivos tienen sobre la vo-
luntad humana el mismo poder que las 
causas p-itológicas sobre el cuerpo hu-
mano.» ¿Y por qué? Por que el método es-
tadístico establece que la moralidad y l a 
inmoralidad siguen una ley fija en su 
desarrollo. 
Stuart Mili, explica cómo las voliciones 
son consecutivas á los antecedentes mo-
rales con la misma uniformidad, que 
cuando tenemos un conocimiento sufi-
ciente de las circunstancias con la mis-
ma certidumbre que los efectos físicos 
son consecutivos á sus causas físicas 
Pero en tanto que Stuart Mili solo invoca 
contra el libre albedrio cierta experien-
cia ps ico lóg ica , M. Littré añade á esta 
una expl icación fisiológica. «La oscura 
impresión de la necesidadde moverse in-
herente al sistema muscular, se trasfor-
ma por las células cerebrales en volun-
tad que después toma s e g ú n la educa-
ción privada ó social, todas las compli-
caciones intelectuales ó morales. Suce-
diendo esto, aparece que la voluntad no 
es un libre albedrio, quiero decir, no en-
cierra nada por lo que pueda determi-
narse á sí propia. ¿A qué obedece? ¿Al 
instinto, al deseo, á la razón?» 
M. Littré es un talento riguroso y sis-
temático que sigue sus principios hasta 
el fin. E n el fondo, su doctrina es el sen-
timiento de muchos médicos de todos los 
tiempos y países . Muchos aceptm su de-
finición particulardel vicio y del crimen, 
que no tiene nada de c o m ú n con la de los 
moralistas y de los jueces: hacen del 
hombre vicioso ó criminal un enfermo, á, 
quien es menester curar, no castigar, y 
ai cual se le debe aplicar todo un sistema 
de terapéutica física y moral. 
Otros tienen por método caracterizar 
tal ó cual estado ps ico lóg ico , como la lo-
cura, la exal tac ión míst ica, el entusias-
mo, el g é n i o enérg ico , por los s ín tomas 
pato lóg icos aparentes. Algunos médicos 
alienistas no dudan en confundir á Pas-
cal y Sócrates en la ca tegor ía de los ena-
genados, el uuo por el demonio y el otro 
por su amuleto. E l entusiasmo de Juana 
de Arco y el éx tas i s de Santa Teresa, se 
atribuye por los mismos á una disposi-
ción histérica. 
E l g é n i o mismo, ese estado superior 
de la naturaleza humana cae también 
bajo el dominio de las extremadas fór-
mulas de cierto anál is is fisiológico. Mon-
sieur Moreau le define, como si fuera una 
neurosis. ¿Pues qué, exclama, el g é n i o , 
es decir, la mas elevada expresión, el 
nec plus ultra de la actividad intelectual 
no es una neurosis? ¿Por qué no? 
Nosotros expresamos solamente un he 
cho de pura fisiología. Y luego añade: 
«Bajo una multitud de respectos, trazar 
la historia fisiológica de los idiotas, se-
ria trazar la de la mayor ía de los hom-
bres de g é n i o , y vice versa.» 
Para este autor, el entusiasmo es un 
eretismo mental. Cuando se l lega á tales 
consecuencias, ¿no estamos en lo firme al 
desconfiar un poco del método fisiológico 
aplicado al estudio de hechos morales? 
Flourens se rebela, con justicia, contra 
semejantes excesos de doctrina; pero este 
fisiólogo espiritualista nos da una defini-
ción muy singular de la voluntad. «Yo 
hago de la palabra voluntad, exclama, el 
nombre colectivo, el signo de todos nues-
tros deseos. Por otra parte, nuestras pa-
siones y nuestros deseos proceden de 
nuestros instintos. Entre esos poderes 
ciegos (la i m a g i n a c i ó n y la voluntad), la 
razón v é y juzga . E n tanto que la razón 
domina, la libertad subsis te .» 
Al leer estas palabras, concluye mon-
sieur Vacheot, que ni el mismo M. Littré, 
el positivista por excelencia, ha dicho 
nunca nada mas fuerte contra el libre 
albedrio. 
H . 
E N F E R M E D A D E S 
P R O P I A S D E L O S O P E R X - U O S O C U P A D O S EN L A S 
F Á B R I C A S D E P A P E L ; H i G L E N E D E L O S MISMOS. 
Merecen ser conocHas las siguientes reflexio-
nes que publica uno de nuestros colegas: 
«Si la higiene es el arle de conservar la sa-
lud, si sus preceptos constantemente tienden á 
aparlar al ho nbre de cuanto pueda hacerle en-
fermar, iadisculible será de lodo pu:iio seguir 
su recta senda, si qneremos evitar el dictado 
de suicidas, que con razón sobrada puede gra-
barse en nuestra frente, girando por la vía 
opuesta á la indicada por el gran Código fun-
damental de los pueblos. La poca actividad en 
la materia que nos ocupa, su olvido, en una pa-
labra, ha sido la ancha puerta que en frecuen-
tes ocasiones ha dado entra la á las epidemias, y 
con ellas á la desolación y á la ruina de los pue-
blos, sin que las medidas propuestas para ata-
jarla en su rápido curso hayan dado los resul-
tados que sus encomiadores con ellas se pro-
ponían. Hé aquí por qué conviene prepararse 
oportunamente antes que sobre nuestras cabe-
zas veamos blandir el acerado hierro de tan trai-
dor enemigo; hé aquí, pues, la necesidad de la 
higiene, de su observancia estricta, si en algo 
apreciarnos nuestra efímera salud, por tantos 
medios expuesta frecuentemente á perderse. 
Si el dicho de aquel célebre higienista «Vale 
mas precaber que curar,» es considerado por 
lodo médico como axioma iodeslructible, y has-
ta como base de la gran pirámide de la ciencia, 
no ofrece duda el itinerario que deberá seguir 
todo aquel que se halle investido con el carácter 
de tal, si quiere que sus hechos estén en armo-
nía con lo que la ciencia y sus deberes le exi-
gen. 
Apartar del honbre todo cuanto pueda per-
turbar el drden armonioso de su intrincado or-
ganismo; señalar los escollos que á cada paso 
se ofrecen en el incierto camino que cada cual 
tiene que andar; indagar la causa que tal fené-
msao produce para de este modo evitar sus fa-
tales contingencias, etc., hé aquí la obra gran-
de, el objeto sorprendente que quiere llenar 
la higiene al advertir y señalar las tan cubiertas 
simas en que puede caer el hombre no conoce-
dor del asunto que nos ocupa. Do aquí la nece-
sidad imperiosa que tiene el higienista de mez-
clarse, digámoslo así, en todo cuanto tenga al-
gún pequeño punto de co-itacio. por insignifi-
cante que se creyere, con la subli-ne ciencia 
que representa, dando por bien empleadas cuan-
tas contrariedades y sinsabores se opongan á la 
realización de tan salvadora idea, si en cambio 
de sus desvelos ve mejorarse la salud pública, 
si sus escasos conocimientos han logrado ar-
rancar tan solo una víctima dispuesta á inmo-
larle en aras de la negligencia y abandono del 
descuido en el exacto cumplimiento de la supre-
ma ley de los pueblos. 
Las fábricas de papel; esos centros industria-
les donde la perfectibilidad ha llegado, si se 
quiere, á su grado máximo enla fabricación del 
referido artículo, no son de los que menos 
participan de bastantes coadiciones de insalu-
bridad, pudiendo también considerárselas en 
ciertas y determinadas circunstancias como ver-
daderos focos de infección y contagio, con solo 
tener presente el principal agente que ea las 
mismas se emplea para la elaboración de tan 
necesario artículo. 
Sin querer aquí enumerar los graves incon-
venientes que en su construcción reúnen algu-
nas, para hacer mas mefítica é insana la atmós-
fera que en ellas se respira, contribuyendo no 
poco al mayor desarrollo y malignidad de mu-
chas enfermedades, fijémonos solammle en las 
que importadas al establecimiento, pueden des-
arrollarse entre sus operarios, así como tam-
bién en las que pueden germinar entre los 
mismos, como resultado inmediato délos cuer-
pos no respirables que ea las mismas se em-
plean, y cuya atmósfera vacian constantemente. 
El trapo viejo, material indispensable para 
la fabricación del papel, procede generalmente 
de las grandes poblaciones, siendo recogido ai 
acaso, y sin que el industrialismo se ocupe 
gran cosa, digámoslo así, del doble cargamento 
que continuamente puede remesar á su estable-
cimiento. 
Lo numeroso y variado de las enfermedades 
que en las grandes poblaciones se padecen, la 
malignidad que por lo general afectan, y la 
particular índole de las mismas, sobre lodo, han 
de hacer que su virulencia, en aquellas cuyo 
principal carácter es la trasmisibilidad, sea tan 
enérgica y pronta en sus manifestaciones que 
baste el menor contacto con cualquiera de los 
objetos que con ellas se rozaron ó para algún 
uso sirvieron, para que la mina estalle, decla-
rándose la mismi enfermedad, sobre lodo en los 
sugetos cuyas especiales condiciones sean fa-
vorables á su desarrollo. 
El trapo que ha servido para empapar el pus 
de la blenorrágia y úlcera sifilílica; el que en 
contacto inmediato se ha encontrado por mas ó 
menos tiempo con las pústulas variolosas, tamo 
en su período de supuración como en el de de-
secación; el impregnado con el virus rábico y del 
muermo; el enceratado y cargado de pus, aun 
no completamente desecado, del cáncer, el que 
para varios usos sirvió en la tisis y en el tifus, 
etc., todo en amigable consorcio, es trasportado 
á las fábricas, donde después de repelidas y bien 
dispuestas manipulaciones, se ha de meiamor-
fosear en el famoso invento que de liempo in-
memorial nos legaran otras generaciones. 
Muchachas jóvenes de quince á veinte años, 
cuya naturaleza, si bien en exiremo robusta, 
por lo mismo doblemente apta para sufrir la in-
fluencia de ciertas y determinadas enfermeda-
des, son las encargadas de manipularlo primiti-
vamente, reduciéndolo á pequeños trozos, du-
rante las muchas horas que en semejante tra-
bajo invierten lo ios los días. 
El contacto prolongado con la materia que 
nos ocupa hade ser, en repelidísimas ocasiones, 
causa por demás abonada para la adquisición 
de múltiples y graves padecimientos,que encon-
trarán fuerte eco en las operarías, cuyas condi-
ciones individuales sean abonadas para hacerlos 
germinar. Sus manos , puestas frecuentemente 
en contacto tal vez con materias virulentas y en 
extremo contagiosas, y llevadas imprudente-
mente á ciertos y determiuados sitios apropiados 
para absorber el principio deletéreo que las 
mismas contienen, pueden dar lugar á mortífe-
ras dolencias, en lodo iguales á aquellas de que 
el trapo es conductor. 
La oftalmía blenorrágica y aun la infección 
sifilílica; el contagio de la viruela y demás afec-
ciones eruptivas, etc., todo puede ser asequible 
para las que sin saberlo, á trueque de buscar 
su mísero sustento, encuentran muy fícilmenle 
la daga que en un momento dado corte el hilo 
de su existencia, ó cuando menos la haga exce-
sivamente penosa. El polvo desprendido del 
mismo trapo, impurificando la atmósfera de las 
operarlas, ha de penetrar también naturalmente 
en sus vías respiratorias, determinando afeccio-
nes de tan importantes órganos, graves no solo 
por la impureza del aire, sino también por el 
envenenamiento, digámoslo así, que causan. 
De todo lo dicho, se deduce la necesidad ar-
gente de modificar las operaciones propias de 
este trabajo, neutralizando por lodos los medios 
posibles los maléficos efectos que tan rutinaria 
práctica puede acarrear, no solo en perjuicio 
de un solo individuo, sino también en el de una 
ex tensa comarca. 
Purifiqúese el -trapo convenientemente, por 
medio del lavado, antes que las manos de los 
predispuestos á enfermedades le tengan que 
man jar, neutralícense los venenos que conten-
ga, mediante sabias y bien dispuestas operacio-
nes químicas; deséquese luego como mejor con-
venga, y de este modo habranse tal vez evitado 
graves y múltiples padecimientos, causantes en 
mas de una ocasión de la ruina de los pueblos y 
de la intranquilidad de las familias. 
El hombre de hoy, que tanto estudia y que 
tanto inventa, que por su filantropía tanto se dis-
tingue, debe afanarse por buscar los medios de 
contrarestar la influencia perniciosa, que lo d i -
cho puede acarrear; y entretanto que esto llega, 
compete al médico ilustrar en el asunto, con sus 
muchos ó escasos conocimientos, inculcando la 
urgente necesidad de las lociones repetidas de las 
manos, y hasta si se quiere, preparadas con lí-
quidos convenientes, hechas por las que pre-
cisamente hin de estar siempre en contacto con 
la referida materia; la no constante respiración 
de las emanaciones mefíticas de la misma; la 
ventilación del local donde tal operación se eje-
cuta; las f imigaciones repetidas en él y todo 
cuanto, en una palabra, pueda apartar la per-
niciosa influencia de los agentes misteriosos que 
frecuentemente pueden hacer peligrar la exis-
tencia de las que inevitablemente buscan su vida 
con el trabajo que nos ocupa. 
Si lo expuesto marca, aunque inperfectamen-
te, las enfermedades, que como antes se dijo 
pueden importarse á los establecimientos; loque 
ahora sigue indica muy á la ligera las que pue-
den adquirirse ó agravarse en el mismo, efecto 
de los gases antihemalósicos que en los mismos 
se res] irán. Todo médico conoce muy bien los 
efectos que en el organismo opera la inhalación 
frecuente de las emanaciones en grande escala 
del ácido sulfúrico, de los diversos cloruros y 
del sulfato de alúmina y potasa; estos diferen-
tes cuerpos sábiamente combinados, desprenden 
gases todos ellos diameiralmente jpueslos y de 
muy diferente composición, á los que se_haya ha-
bituado el hombre según el medio en que vive. 
Cosquilleo de garganta, opresión y dificultad ea 
la respiración; vahídos frecuentes, atolondra-
miento, contracción casi tetánica de los maséte-
ros, etc., hé aquí, pues, algunos de los síntomas 
que pueden presentar los que bajo la influencia 
de los agentes arriba expuestos se cometen por 
mas ó menos tiempo, determinando frecuentes 
accesos de los y todo cuanto, en una palabra, 
sea causa abonada para el desarrollo de afeccio-
nes graves, no solo del aparato respiratorio, sino 
también del circulatorio. El asma, la tuberculi-
zación, las estrecheces valvulares y los aneuris-
mas, toda afección en exiremo séria, puede en-
contrar un poderoso incentivo en el catálogo de 
causas que hemos enumerado, sin contar con las 
que tan solo esperan un momento propicio para 
adquirir terribles proporciones ó exasperarse, sí 
es que ya antes manifiestamente existían. 
lil ya tuberculoso ó asmático, el en que se sos-
pechare alguna lesión,por insignificante que sea, 
del aparato circulatorio, el que por su constitu-
ción ó temperamento se encontrare en condicio-
n s suficientes para enfermar de estos centros, 
debe huir precipitadamente de una atmósfera 
cargada de gases irrespirables y en extremo no-
civos á su salud, si es que no quiere que su or-
ganismo se resienta pronta y profundamente. 
El ya constituido en alguno de los diferentes es-
tados que se acaban de mencionar, evito cuando 
pueda su estancia en los indicados sitios, pues 
en ellos ha de agravarse necesariamente su ya 
penosa existencia, debido á la tos, á la opresión 
de pecho que semejantes gases determinan, con-
trariando de este modo los saludables preceptos 
que la higiene marca, en pro de los que bajo la 
férula de tales padecimientos se encuentran. 
Ventilación suficiente en el local destinado á las 
referidas emanaciones; dimensión proporcionada 
del mismo; hermetismo exacto de los conductos 
tubulares por donde los susodichos gases cami-
nan, etc., serán á no dudarlo las indispensables 
condiciones que deben rodear precisamente á los 
que ya sanos ó enfermos tengan que dedicarse á 
esta forma de trabajo. 
liada mas grande y satisfactorio que apartar 
al hombre de todo cuanto puede hacerle enfer-
mar, siquiera sea á costa de desvelos y contra-
riedades. Nada mas meritorio que detenerle al 
borde del abismo, donde muy ignorantemente 
pudiera precipitarse. Nada, en una palabra, mas 
elevado que el exacto cumplimiento del salas 
populi suprema lex esl, base fundamental de 
prosperidad y engrandecimiento de todo pueblo 
bien constituido. 
Licenciado, ESNOZ. 
E n el ministerio de Ultramar se h a 
recibido el siguiente t e l é g r a m a : 
«HABANA 24.—La columna Fajardo ha tenido 
un encuentro en Puerto-Príncipe con los insur-
rectos, á quienes hizo 17 muertos. 
Se han presentado 170 sublevados, entre ellos 
dos cabecillas. 
El coronel Chinchilla se encuentra notable-
mente mejorado de su herida.—Carbó.» 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
L A L I B E R T A D 
Y LA ESCLAVITUD DEL TRABAJO. 
Conferencia sobre el librecambio y la pro-
tección. Dedicada á las clases trabajado-
ras por un hombre del pueblo. 
I . 
Frecuentemente habréis oido hablar de 
protección y <ie librecambio; pero como 
quizás nadie se habrá tomado el trabajo 
de explicaros de un modo claro y senci-
llo lo que estas cosas sigmiíican, es muy 
posible que, ó no las comprendáis bien, ó 
que os forméis acerca de ellas ideas de 
todo punto equivocadas. 
No es nada extraño que esto pueda su-
cederos, hal lándoos , como os hal lá is , 
constantemente ocupados en g-anar el 
pan de cada dia; pues hay muchos hom-
bres que dedican su tiempo al estudio, y 
sin embarg-o. no conocen mejor que vos-
otros la verdad en estas materias. 
Si escucháis á estos hombres, os dirán 
que la protección es un sistema represivo, 
contrario á la .libertad de industria y de 
comercio; un r é g i m e n de privilegios, es-
tablecido en favor de unos pocos y en 
perjuicio de los mas; un tejido de abusos 
y de monopolios, que da por resultados 
impedir la competencia entre los produc-
tores, encarecer el precio de todas las 
cosas y estacionar los adelantos por fal-
ta de est ímulo. 
Se os dirá, por el contrario, que el l i -
brecambio es (como parece indicarlo su 
nombre) la libertad del comercio y de la 
industria, la ig-ualdad de todos los pro-
ductores, la abolición de los privilegios 
y monopolios, el medio seguro de hacer 
que adelante la industria por el aguijón de 
la competencia; siendo su resultado íinal 
la economía de la producción, el progre-
so, la vida barata para todos. 
Si esto fuese verdad, todos deberíamos 
abrazar el librecambio como un principio 
justo y un bien apetecible, y rechazar la 
protección como lo mas perjudicial y de-
testable, y como lo mas contrario á toda 
idea de justicia. 
También se dice que Cataluña quiere 
la protecccion, porque solo á ella le con-
viene, porque le sirve para medrar y en-
riquecerse á costa de las demás provin-
cias de España; y que á és tas , por el con-
trario, les conviene el librecambio, para 
poder adquirir mas baratas que hoy les 
cuestan las cosas necesarias á la vida. 
Pero contra esta suposic ión hay el he-
cho de que en Asturias y Galicia, en Viz-
caya y en Castilla, en A r a g ó n y Anda-
lucía, lo mismo que en Cataluña, donde 
quiera que existe alguna industria, to-
dos los que á e lU se dedican, son tan pro-
teccionistas como los catalanes, y hasta 
muchos labradores, siempre que de sus 
iroductos se trata, consideran necesaria 
a protección: por manera, que no es 
justo atribuir á Cataluña el exclusivismo 
de querer enriquecerse á costa de las de-
m á s provincias, supuesto que en todas 
partes abrigan iguales aspiraciones to-
dos ó casi todos los que producen algo 
útil por medio de su trabajo. 
¿Cómo es posible que tantas gentes 
honradas tengan la pretensión de sacri-
ficar á sus miras e g o í s t a s la justicia, la 
libertad y el bien general? Y por otra 
parte, si la vida barata conviene á Cas-
tilla ó Andalucía, ¿por qué no le ha de 
convenir también á Cataluña? 
Por lo dicho hasta aquí comprendereis 
que el asunto en cuest ión es grave y 
complicado, y que os importa conocerlo 
á fondo, porque se trata, no solo de saber 
de qué parte está lo justo ó lo injusto, lo 
liberal ó lo tiránico, lo bueno ó lo malo, 
sino también de averiguar cuál de los 
dos sistemas puede daros ó quitaros el 
bienestar material y el pan de vuestros 
hijos; cuál de los dos1 permite ó impide al 
pobre mejorar su condición física y mo-
ral , por medio de su laboriosidad y eco-
nomía; cuál, en fin, favorece ó contraría 
el desarrollo de la prosperidad nacional, 
que es la de cada uno fie nosotros, y á la 
que todos debemos contribuir como bue-
nos ciudadanos. 
Prestadnos, pues, un poco de atención 
y de paciencia. 
n . 
¿QDÉ COSA ES LA LIBERTAD DE COMERCIO? 
Para que no os dejéis alucinar por el 
sonido de las palabras, debéis saber, a n -
te todo, que libertad de comercio y libre-
cambio son cosas distintas, y muchas ve-
ces contrarias. Librecambistas y protec-
cionistas las confunden muy á menudo, 
como si tuvieran una misma significa-
ción; pero esto es un error evidente. 
• Nace este error de que vulgarmente 
llamamos comercio á la ocupación de los 
que se dedican á comprar de unos para 
vender á otros, los cuales no son en rea-
lidad mas que instrumentos auxiliares, 
ó agentes intermedios del comercio. 
Así , pues, cuando se habla de libre-
cambio, solo se trata de la libertad mayor 
ó menor que pueda gozar en sus opera-
ciones mercantiles una clase de la socie-
dad, la de los comerciantes; y no de to-
das sus operaciones, sino solo de aque-
llas que ejecutan en su trato con los ex-
tranjeros. 
Pero los comerciantes, clase muy res-
petable y útil, no son el comercio, por 
mas que sirvan de instrumentos para 
ejecutarlo, ni menos son la sociedad en-
tera. 
E l comercio lo ejercemos todos, absolu-
tamente todos los hombres que vivimos 
en sociedad, siempre que damos ó reci-
bimos algo en cambio de un producto 
nuestro ó de un servicio cualquiera; so-
lo que unas veces lo hacemos directa-
mente, y otras por medio de los que se 
dedican á comprar y vender lo que los 
demás necesitan y producen. 
N i n g ú n hombre puede hacer por sí 
solo todas las cosas que sirven ó se nece-
sitan para los usos de la vida. Reunidos 
en sociedad, cada uno se ocupa en una 
industria, oficio, arte ó profesión distin-
ta, con lo que hace sirve á todos, y con 
el producto de su trabajo puede adquirir 
lo que hacen los demás. 
E l zapatero, por ejemplo, hace solo za-
patos, y los vende á todas las clases de 
la sociedad: con su producto paga al 
ganadero y al curtidor de las pieles, al 
cosechero del trigo y al panadero, al 
sastre y al ebanista, al maestro de sus 
hijos, al abogado que defiende sus dere-
chos, al juez que se los confirma, al go-
bernante que cuida de su seguridad in-
dividual y de la administración del E s -
tado, etc., etc. 
L o mismo hacemos todos, cada cual 
en la esfera de su actividad particular. 
E l sábio presta su ciencia; el director, 
el arquitecto, el ingeniero, el maquinis-
ta, concurren con el capital de sus cono-
cimientos; el operario da la fuerza de 
sus brazos y su habilidad para producir 
un objeto útil; y en cambio todos reci-
ben un estipendio, un sueldo, un jornal 
proporcionado al valor de sus servicios, 
con el que pagan á su vez la habitación, 
el sustento, el vestido y las demás cosas 
que necesitan y otros producen. 
Pues bien, c ientí f icamente hablando, 
esta série infinita de actos, por los que 
cada uno, con su trabajo, obtiene una 
parte del trabajo de los demás , esta ca-
dena sin fin de mútuos servicios es el co--
mercio. Sin esto, la sociedad no podría 
existir, y el hombre viv ir ía perpétua-
mente aislado y en estado salvaje. 
Por consiguiente, to lo lo que sea i m -
pedir que cada uño trabaje en lo que 
pueda y sepa, y que con el producto de 
su trabajo adquiera lo que necesite ó le 
convenga, constituye un verdadero aten-
tado; no solo contra los derechos natura-
les del individuo, sino también contra la 
sociedad. 
L a libertad de comercio consiste, pues, 
en que por nadie ni por nada se cohiba 
el derecho que todos tenemos á trabajar 
en nuestra respectiva industria, oficio ó 
profesión, ni se oponga obstáculo al 
cambio mutuo de nuestros productos ó 
servicios; y en que, por el contrario, se 
facilite todo lo posible el uso de este de-
recho, siempre sin perjudicar al dere-
cho ageno. 
Dada esta expl icación sencilla y con-
forme con la verdadera naturaleza de 
las cosas, se comenzará á comprender 
que la libertad de comercio y el librecambio 
internacional no son lo mismo. 
L a primera interesa á todos los hom-
bres, y se desenvuelve dentro de cada 
sociedad ó Estado. E l segundo interesa 
solamente, y no siempre conviene, á la 
clase de mercaderes en sus relaciones con 
los países extranjeros. 
L a primera comprende todos los actos 
de la vida interior de un pueblo, y aun se 
estiende al exterior en todo cuanto puede 
favorecer su desarrollo. 
E l segundo funda su existencia en el 
trájico exterior solamente, y puede favo-
recer la vida interior, pero también pue-
de limitarla ó destruirla. 
L a libertad de comercio, en fin, es abso-
luta en principio, y no admite restricción 
alguna, por cuanto es la base de la so-
ciedad: solo puede ser limitada por con-
sideraciones al derecho ageno ó al bien 
general. 
E l librecambio es condicional y relati-
vo, dependiendo su apl icación de moti-
vos de conveniencia, s e g ú n el estado de 
adelanto y las condiciones de cada país 
m . 
CAUSAS QUE RESTRINGEN Y CAUSASELE AMPLIAN 
LA LIBERTAD DE COMERCIO. 
Hemos visto que el comercio lo ejecu-
tan entre si, y a directa, y a indirectamen-
te, todos los individuos que trabajan y 
producen un objeto, ó prestan un servi-
cio cualquiera. 
Este comercio será tantomas l ibre, tanto 
mas activo y provechoso á todos, cuanto 
mas cerca estén unos de otros los produc-
tores de cosas ó servicios diferentes; 
cuanto mas numerosas y variadas sean 
las industrias y profesiones que ejerzan 
los individuos dentro de cada p a í s , y 
cuantos menos obstáculos naturales ó 
artificiales se opongan al cambio mútuo 
de sus productos. 
E l labrador produce trigo, carnes, l a -
nas, pieles, aceites, vinos, etc.,que nece-
sita vender, dejando una parte de estas 
cosas para su propio consumo: con el 
producto de s u venta ha de adquirir el 
vestido, el calzado, los aperos de labran-
za, etc.; ha de pagar las contribuciones, 
y ahorrar a l g ú n capital para mejorar sus 
tierras. Si en el país donde- vive no hay 
fábricas de paños , ni de curtidos, n i de 
jabones; si no hay zapateros, ni sastres, 
ni herreros que consuman y trasformen 
los productos naturales, ese labrador se 
verá obligado á enviarlos lejos, y á recibir 
de lejos todo lo que necesite. 
E n este caso, claro es tá que el costo de 
los trasportes, el de las' comisiones, el de 
las ganancias de los agentes intermedios 
y los riesgos y peligros de las mercan-
cías, aumentarán en proporción de las 
distancias , y juntamente aumentarán 
para el labrador las dificultades de ven-
der y comprar y la de obtener ahorros,-
disminuyendo, porconsiguiente, en igual 
proporción si¿ libertad de comercio. Hasta 
podrá llegar á sucederle que no le tenga 
cuenta sembrar ó cultivar, lo que equi -
vale á perder la libertad de trabajar y pro-
ducir. 
L o mismo le sucederá si, entre su h a -
cienda y los centros de fabricación y 
consumo, no hay caminos, ó son malos, 
ó se interpone un rio que no tiene puen-
tes, ó se establecen contribuciones de 
consumos y de puertas, peajes, portazgos, 
barcajes y otras gabelas^ onerosas, que 
aumentan el costo natural de la produc-
ción y dificultan su salida. 
Pero se suprime todo esto; se estable-
cen fábricas y talleres cerca de la casa de 
labranza: se forman allí centros de con-
sumo, en los que toman asiento el sastre, 
el zapatero, el industrial de todas clases; 
y naturalmente, cuanto mas se aproxi-
man unos á otros estos diversos produc-
tores, mayor es la facilidad que cada uno 
tiene de adquirir lo que necesita en cam-
bio de lo que produce; mayor es el ahor-
ro en el "costo de todas las cosas; mayor 
la proporción de utilizar las capacidades 
individuales y los productos de poco va -
lor; mayor es la demanda de brazos y el 
precio de los jornales: disminuys el g r a -
vámen de los largos trasportes, tanto 
mas oneroso, cuanto mas voluminosas y 
pesadas y de menos valor son las mate-
rias que se han de portear; disminuyen 
relativamente los agentes intermedios 
del tráfico, y todo esto aumenta la l iber-
tad de comercio entre los individuos de 
una misma sociedad. 
Es tán algo distantes entre sí los pro-
ductores del campo y los del taller; pero 
se establece entre ellos un ferro-carril, un 
canal de naveo-acion, una l ínea de vapo-
res, y es lo mismo que si se les acercase 
u n o s á o t r o s ; porque esto disminuyelas 
distancian y los gastos, a l lanaobstáculos , 
facilita la circulación, la producción y el 
consumo. Por consiguiente, esto también 
aumenta la libertad de comercio. 
E l ejercicio de esta libertad, sin la cual 
todas las demás se reducen á vana palabre-
r í a , no puede adquirirse mas que por el 
trabajo. E s una libertad que se conquista 
paulatinamente por los esfuerzos de to-
dos; que v a siempre en aumento, á me-
dida que mas se explotan las riquezas 
naturales de un país , á medida que son 
mas numerosos sus habitantes y mas va-
riadas las industrias ú ocupaciones ú t i -
les á que los mismos se dedican. Con ella 
crecen el progreso material y moral, la 
civil ización y el bienestar de todos. 
Esto se comprende fácilmente: un pue-
blo compuesto únicamente de labradores 
no puede ejercer ningún comercio, porque 
ninguno de sus habitantes necesita los 
productos de los otros. Esos labradores 
están á la merced de los traficantes que 
vayan á comprarles sus cosechas y á lle-
varles en cambio lo que les parezca; y 
como todo;? producen unos mismos fru-
tos, tienen que sufrir la ley del compra-
dor, que les tomará á vi l precio solamen-
te aquellos que pueda vender cares en 
otra parte, despreciando los demás. Así 
se explica el que los pueblos puramente 
a g r í c o l a s , en general, vivan siempre po-
bres y atrasados. 
U n pueblo tiene abundancia de hierro 
y carbón; pero solo puede explotar el mi-
neral de hierro, y lo vende. Por un quin-
tal le darán un real. 
Explota el carbón y funde el mineral, 
con el que produce dos arrobas de hier-
ro, que le valdrán 30 reales. 
Trasforma el hierro en acero, y lo con-
vierte en hachas, cuchillos y tijeras, que 
le valdrán 200 reales. 
Convierte una l ibra de este acero en 
muelles de reloj; y esta sola libra le val-
drá 1.000 reales 
Durante estas trasformaciones, la l i -
bertad de comercio de ese pueblo ha creci-
do de uno á m i l . 
Ese aumento de valor lo ha creado el 
trabajo, y su mayor parte se ha distri-
buido en jornales. Con un real no hab ía 
pan para nadie; con m i l , hay para mu-
chos. Los jornales han ido al panadero y 
al sastre, al tendero y al menestral: estos 
e n v í a n su parte al fabricante y al labra-
dor, que mantienen á otjos operarios, y 
todos han vivido: ¿de qué? Del quintal 
de mineral. 
Tomad una saca de lana, un fardo de 
lino, una carretada de madera, de arena, 
de huesos ó de trapos viejos, cuyo tras-
porte á 100 leguas, á 50, á 20, puede 
costar mas que valen algunas de estas 
cosas, y repetid con ellas operaciones 
a n á l o g a s á las del quintal de hierro. F o r -
mad de todo esto un grupo, y veréis apa-
recer la riqueza, representada por mil 
objetos diferentes: paños y telas de v a -
riadas clases y colores, hilos y cintas, 
delicados tules y encajes, muebles de to-
da especie, vidrios y cristales, botonería 
y colas, papeles y cartones, etc., etc. Ve-
réis aumentado en millones el valor de 
todas esas materias, y disminuido su 
peso, con lo que es infinitamente menor 
el coste de su trasporte, veréis crecer el 
movimiento de la sociedad, crecer la de-
manda de brazos y de capacidades, de 
la inteligencia y de la fuerza, veréis cre-
cer el valor del hombre; veréis , en fin, flo-
recer la agricultura, al compás que, con 
la diversidad de industrias, se desarrolla 
la libertad de comercio. 
Siguiendo esta marcha siempre ascen-
dente, la sociedad l legará á tener so-
brantes de todo, después de satisfecha^ 
plenamente sus necesidades y hasta sus 
caprichos, y p o d r á enviar esos sobrantes 
á los confines mas apartados del mundo, 
y procurarse cosas que nunca hubiera 
soñado, y que aumentan su industria y 
su riqueza. 
Nada de esto os dirán los apóstoles del 
librecambio para explicaros la libertad de 
comercio; y no os lo dirán, porque, s e g ú n 
ellos, esta libertad es otra cosa. E n efec-
to, es otra cosa muy diferente del l ibre-
cambio. Examinemos este. 
I V . 
¿QUÉ ES EL LIBRECAMBIO? 
E n una sociedad que marche por el 
camino trazado en el párrafo anterior, 
¿puede resultar alguna clase perjudica-
da? E l sentido c o m ú n dice que no. ¿Pue-
de, al menos, sufrir coacción ó detrimen-
to la clase de mercaderes? Tampoco. E l 
aumento de mercancías , su variedad, la 
proximidad y abundancia de los merca-
dos, el progreso de las operaciones mer-
cantiles, ¿cómo han de perjudicar á la 
clase de mercaderes? 
Sin embargo, esa marcha, ese progre-
so no pueden efectuarse en un dia, ni en 
un año: son necesariamente obra del t ra-
bajo, de la perseverancia y del tiempo, J 
no todos los que quieren ser ricos tienen 
paciencia para esperar. AdemVs, esa 
marcha es mas rápida en unos países 
que en otros, y nunca es igual en todos. 
Depende de mil causas que la rjtar.lan ó 
aceleran, y la principal de ellas consiste 
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en la moralidad é inteligencia de los go-
biernos. 
Verdad es que no siempre son estos 
culpables del atraso de un pueblo; pero, 
si bien se profundiza, el oríg-eu de su 
buena ó mala marcha está en las leyes, 
en las instituciones, en la orgranizacion 
civil, polít ica y relig-iosa. en los aciertos 
ó desaciertos, en la sabiduría ó torpeza, 
en la rectitud ó en los abusos de los g-o-
bernantes. 
L a mayor ó menor instrucción que se 
da ó se permite á un pueblo y la calidad 
de esta mstruccion; las carg-as públ icas 
Que se le imponen; la manera como se 
uistribuyen y se emplean estas carg-as; 
los privilegios de clases; la preponderan-
cia de algunas de estas y el uso que ha-
cen de su poder, de su influjo y de sus 
riquezas; las g-uerras que promueve la 
ambición ó que la defensa nacional exi-
ge; los trastornos interiores, asonadas y 
motines; el abandono de las obras de 
utilidad general; su mala dirección en 
el caso de emprenderlas; la malversación 
de caudales; la contratación de deudas 
ruinosas, los agios, las dilapidaciones; 
la falta de inteligencia y tacto en la ce-
lebración de tratados con otros países; la 
tiranía y el saqueo erigidos en sistema; 
todo esto, y otras muchas cansas, que á 
veces son calamidades inevitables, influ-
ye de un modo poderosís imo en la mar-
cha de un pueblo. 
Resulta de aquí que unos progresan 
rápidamente, mientras otros se estacio-
nan ó retroceden; unos llegan al l ímite 
conocido del progreso, mientras otros 
están á la mitad de la carrera. Natural-
mente, todos los productores de estos di-
ferentes pa í ses participan de las venta-
jas ó desventajas que ofrece la sociedad 
en que viven, y, por consiguiente, sus 
proaucciones resultan por necesidad mas 
ó menos perfectas, mas ó menos e c o n ó -
micas, pero siempre marchando á la per-
fección y á la economía , en virtud de la 
ley del progreso y de la competencia que se 
hacen entre sí los productores de un 
mismo país . 
Dadas estas condiciones de desigual-
dad, y no siendo posible que el país atra-
sado se ponga de un salto al nivel del 
mas adelantado, se presenta al librecam-
bio, en nombre de la ciencia, y dice: 
—Para el comercio no hay naciones 
ni fronteras; no hay mas que productores 
y consumidores.—No es justo que el con-
sumidor pague caro y malo lo que puede 
adquirir bueno y barato.—La protección 
que se concede á los productores atrasa-
dos de un país es un robo que se hace á 
los consumidores de un mismo país .— 
E s menester que el productor nacional 
atrasado sufra la competencia del extran-
jero mas adelantado, para que progrese 
y no se duerma Los que sucumban se-
rá porque no tienen condiciones de exis-
tencia y deben desaparecer.—Cada na-
ción debe limitarse á producir solo aque-
llo que pueda obtener en condiciones 
ventajosas sobre las demás .—Nada im-
porta que una uacion no produzca tal ó 
cual cosa; el comercio se encargará de 
traérse la .—¡Fuera trabas al comercio ex-
terior! ¡Fuera privilegios y monopolios 
á los productores nacionales! 
Ved aquí la teoría desnuda. Estudie-
mos las consecuencias. 
BL LIBRECAMBIO ES EL MONOPOLIO DEL 
COMERCIO. 
«Para el comercio no hay naciones ni 
fronteras. . .» 
E n efecto; si por comercio se entiende 
la ocupación de los que se dedican á 
comprar y vender solamente, trasladan-
do los productos de unos países á otros, 
para esta clase de la sociedad puede no 
haber mas nación ni mas patria que su 
negocio particular. Pero la nación no por 
esto dejará de existir, y la componemos 
todos los asociados en ella. ¿Seria justo 
en n i n g ú n caso sacrificarla al interés de 
unos pocos? 
E s indudable que la clase mercantil 
(vulgarmente llamada el comercio), como 
todas las que trabajan, contribuye á des-
arrollar la prosperidad nacional y parti-
cipa de los beneficios de esa prosperidad; 
pero no tiene mas ni menos derechos 
que las otras, ni debe disfrutar n i n g ú n 
privilegio de excepción sobre las demás 
E l interés particular de esta clase con 
siste en comprar barato de unos y vender 
caro á otros; la diferencia entre la com-
pra y la venta constituye sus beneficios 
Estos beneficios no aumentan en un áto-
mo la riqueza nacional, mientras no se 
destinen á la explotac ión de un campo ó 
de una industria. Lo único que puede 
aumentarla es la facilidad que encuen-
tren los productores para dar salida á sus 
cosas y para adquirir Jas que necesiten 
por la mediación del mercader, ahorrán 
dose tiempo y trabajo. Este es el servicio 
que presta á la sociedad la clase mer-
cantil. 
A medida que la prosperidad de un 
país va creciendo por el concurso de to-
dos, productores y mercaderes, se a u -
menta la rapidez de las transacciones 
interiores y la demanda de productos del 
exterior. Una parte de la clase me can-
til encuentra mayores facilidades para 
comprar y vender dentro del mismo pais; 
otra parte adquiere también mayores fa-
cilidades para extender sus operaciones i n -
ternacionales. Así se desarrolla para esta 
clase la libertad de comercio interior y ex-
terior en la misma equitativa proporción 
que para las dem is clases: el mercader 
gana cada dia menos en cada producto 
que compra y vende; pero gana cada dia 
mas en el conjunto, por la mayor facili-
dad, rapidez, cuant ía y ex tens ión de las 
operaciones qu« ejecuta; y la sociedad 
entera, de que el mercader forma parte, 
se utiliza mas de sus servicios, p a g á n -
dolos cada dia mis baratos. 
Este es el verdadero progreso del co-
mercio, de la libertad para todos y de la 
civi l ización. 
Pero hemos dicho que este progreso 
es obra lenta del trabajo, de la perseve-
rancia y del tiempo, y es evidente ade-
más que no puede ser igual en todas las 
naciones. Los economistas po rán supri-
mir las fronteras comerciales aboliendo 
las aduanas; pero no suprimirán j a m á s 
las naciones, que quieren y necesitan vi -
vir independientes, ni menos harán que 
desaparezca la desigualdad entre ellas. 
E l librecatnbio se propone, por el con-
trario, aumentar esta desigualdad 
Para ello se acerca á la clase de mer-
caderes y estimula su codicia y su egois-
mo.—«Tu progreso es lento, aunque se-
guro, le dice,- pero ¿qué necesidad tienes 
de esperar y seguir paso á paso el en-
grandecimiento de tu nación? Para tí no 
hay naciones 
»En mucho menos tiempo puedes enri-
quecerte, si olvidas que tienes patria. 
¿No es tu negocio comprar barato y ven-
der caro? Pues bien, todo lo que se pro-
duce aquí, en tu nación atrasada, puedes 
encontrarlo mejor y mas barato al otro 
lado de la frontera. Corre y tráelo, y tu 
negocio está hecho. N i n g ú n productor 
nacional podrá competir contigo; te ha-
rás poderoso en dos días , y el consumi-
dor te dará las grac ias .» 
E l consejo es tentador: ¿quién no lo si-
gue? Suprimida la frontera, ¡infeliz del 
que se quede atrás! Todos irán por el 
mismocamino, aunque repugne á su con-
ciencia 6 á su patriotismo. 
Pero todos echan la cuenta sin l a h u é s -
peda. Si hay al otro lado de la frontera 
productores mas ricos y poderosos que 
los nacionales, también hay mercaderes, 
navieros y negociantes mucho mas fuer-
tes. E l negocio será para estos; y solo 
unos cuantos mercaderes nacionales, los 
mas hábiles , los mas pudientes 3r relacio-
nados, se aprovecharán de este momono-
polio del comercio nacional, ofrecido á 
su codicia. Los restantes, ó sucumbirán 
en la lucha, ó quedarán reducidos á la 
condición de meros comisionistas, mien-
tras que la nación atrasada irá á menos, 
y la poderosa a u m e n t a r á su poder. 
Supongamos que esto no suceda, y 
que todos los mercaderes nacionales se 
enriquezcan en cuatro dias: no podrá ser 
sino una virtud de un privilegio que ar -
ruina á la nac ión , privándola de la liber-
tad de producir. E n este caso, como el 
privilegio ha roto los v ínculos que les 
unían á la sociedad, y por otra parte el 
negocio va disminuyendo con el aumen-
to de la pobreza, á medida que la explo-
tación se concluya, se irán con sus rique-
zas á otros países 
Pero lo natural ,—y esto es un hecho 
que es tá pasando en las Indias inglesas, 
en Irlanda, en Portugal, en Egipto y en 
otras muchas partes del mundo;—lo na-
tural es que los opulentos mercaderes 
extranjeros se apoderen del pa í s empo-
brecido, y esclavicen á sus habitantes, 
ob l igándoles á labrarla tierra para ellos, 
á explotar las minas para ellos, á traba-
jar para ellos. No los c a r g a r á n de cade-
nas, n i les mandarán á latigazos; pero 
los reducirán á la necesidad de no pooer 
producir mas que primeras materias, co-
sas de escaso valor, que p a g a r á n con 
cuatro trapos y baratijas, reservándose 
para sí toda la util idad de estas cosas, 
todo el monopolio del tráfico y del comercio. 
Llegado este caso, es cuando se puede 
decir con verdad: 
«Para el comercio no hay naciones ni 
fronteras.» No hay mas que explotado-
res y explotados. 
V I . 
LA JÜSTICIA DEL LIBRECAMBIO. 
No solo halaga el librecambio á la c l a -
se mercantil. Nos halaga y pretende se-
ducir á todos con el a ü e i e n t e de la bara-
tura, estimulando así nuestro egoismo de 
consumidores. 
«Mirad, nos dice: os es tá i s dejando ro-
tar por vuestros compatriotas. Continua-
mente les compráis el pan, la carne y 
demás alimentos, las ropas y abrigos, 
los muebles, las herramientas y utensi-
lios del trabajo, las joyas , las galas, y, 
en fin, todo cuanto puede seros necesario 
ó agradable. Pues bien, pobres víct i -
mas, todo eso podéis tenerlo mejor y 
mas barato: lo hay en tal parte y en tal 
otra, y si os valé is dé mí , el comercio se 
e n c a r g a r á de traéroslo.» 
E l consumidor que no reflexiona, ve el 
cielo abierto, pero el que piensa y se 
acuerda de que t a m b i é n es productor, 
comprende que la tal baratura es su rui-
na. Si él produce el pan y la carne y no 
puede venderlos, ¿de q u é le sirve que le 
dén baratas las demás cosas? S i produce 
las ropas ó los muebles, y no encuentra 
compradores, ¿le darán de balde el pan 
y la carne? Por consiguiente, medita so-
bre ello, ve el lazo y rechaza la proposi-
ción. 
Por desgracia, son mas los que no 
piensan que los que saben pensar. E l in -
cansable librecambio, conociendo esto, y 
que el egoismo puede mas que la r a z ó n , 
vuelve á la carga y dice á los que pien-
san: 
«Pobres ignorantes, ¿qué vais á per-
d T? Cada uno de vosotros produce una 
s ü a cosa, y consume muchas Por consi-
guiente, si perdéis algo como producto-
res, en cambio g a n á i s mucho como con-
sumidores.» 
Cada uno echa sus cuentas, y el que se 
cree con fuerzas para luchar, dice para 
sí:—¿Qué me importa que los demás se 
hundan? Yo gano. 
Pero cada uno somos todos. S i todos 
nos consideramos con fuerzas para l u -
char y vencer, no hay peligro para na-
die. Pero si no es así , ¿puede ser justo el 
raciocinio del egoísta, que espera ganar, 
aunque los demás se hundan'* 
Pues no es otra la just icia del Ubre-
cambio. 
Todos somos, por necesidad, consumi-
dores: todos somos t a m b i é n ó debemos 
ser productores, de tal modo que no pode-
mos producir nada sin consumir, ni a l i -
mentar el consumo sin la producción. 
Sin embargo, en los pa í se s atrasados 
y mal gobernados, hay muchas gentes 
que consumen sin producir nada de pro-
vecho. Tales son: los ladrones, los v a -
gos, los mendigos, los contrabandistas, 
los malos empleados, y los sobrantes é 
ineptos, los ejércitos permanentes en ex-
ceso, los escritores y periodistas igno-
rantes, los rentistas desocupados, los la -
cayos y cortesanos, las mujeres de mala 
vida y todas las que no cunrden sus de-
beres de hijas, esposas y madres, una 
parte de los mercaderes y tenderos, y 
otros por el estilo. 
Todos estos son consumidores á secas, 
y por lo tanto, polillas de la sociedad 
Lo único que producen es la inmoralidad 
y la carestía. 
Los productores son t a m b i é n consumi-
dores; pero consumen para producir 
mucho mas, viven de lo que producen, y 
á buenas ó á malas, mantienen de lo su-
yo á todos los desocupados. Ellos solos 
llevan las cargas públ icas , que deberían 
repartirse entre todos; ellos ven menos-
cabada su fortuna en tanto cuanto con-
sumen inút i lmente los ociosos y los mal 
entretenidos; ellos son las v íc t imas del 
desgobierno que impide sus adelantos y 
los del país . ¡Y se invoca la justicia con-
tra ellos!... 
Sí, contra ellos, porque son quizá una 
minoría. Contra ellos, porque no produ-
cen tan bueno y tan barato como los ex-
tranjeros, que tienen menos polillas y 
mejores gobiernos. Cantra ellos, porque 
el país en que les ha tocado nacer, y por 
cuya prosperidad trabajan c//os solos, no 
ha progresado tanto como otros, y e s t á 
plagado de holgazanes y gente perdida. 
¿Cómo se ha de mantener á esta gente, 
dice el librecambio, si la producción cues-
ta cara? Venga, pues, el producto de 
donde viniere, con tal que sea bueno y 
barato. 
Es ta es A jus t i c i a Ubre cambista. 
¿No seria mas justo hacer trabajar á 
los que consumen sin producir? ¿No seria 
é s te el mejor y único modo de convertir 
la carestía en baratura? Y luego, si tan-
to interés merece el consumidor d secas, 
¿puede dársele nada'mas barato que co-
mer sin trabajar?.. . 
Todo productor es consumidor y no 
p u é d e m e n o s d e s c r í o . Como productor, 
desea vender lo mas caro posible; como 
consumidor desea comprar lo mas bara-
to posible. 
I)e esta propensión natural, que es ley 
del progreso, nace la competencia, nacen 
las invenciones y los adelantos: de esta 
misma propensión se prevale el librecam-
bio para introducir la discordia en la so-
ciedad y desligar los v íncu los sociales. 
E n un país donde imperen la verdade-
ra libertad y los buenos gobiernos, don-
de una ley c o m ú n rija para todos los ciu-
dadanos, el precio de las cosas busca 
siempre su justo nivel, porque no existen 
privilegios ni monopolios. T a n pronto 
como se establece una industria que da 
muchos beneficios, acuden á ella los c a -
pitales y se forman nuevas empresas, 
que, compitiendo entre sí , perfeccionan 
cuanto pueden y reducen los precios de 
sus productos ai úl t imo l ímite posible, 
dentro de las condiciones del país . 
L a competencia, es decir, la lucha pa-
r a mejorar y abaratar los productos no 
puede faltar donde quiera que todos sean 
libres para producir unas mismas cosas, 
ó para dedicarse á una misma industria. 
Es ta competencia puede llegar á ser 
ruinosa, y la baratura no será un bien 
para nadie, sino cuando resulte de la 
facilidad de producir mucho con poco t r a -
bajo, y de la facilidad de vender todo lo que 
se produce; pues si las cosas producidas 
se dan baratas porque no hay quien las 
compre, ó por el empeño ó la necesidad 
de sostener una lucha insensata, en es-
tos casos los empresarios se arruinan, y 
quien mas padece son los operarios, que 
han de trabajar mas por menos jornal, 
si no es que se quedan en la calle sin re-
cursos para llevar un pedazo de pan á 
la boca. 
Esto puede suceder y sucede en el seno 
de una nación, donde las condiciones de 
la lucha son iguales para todos. Pero s a -
bemos que hay países mas pobres y atra-
sados que otros, y hemos explicado las 
causas porque esto sucede; causas inde-
pendientes de la voluntad del productor, 
y que no es tá en su mano acelerar ni de-
tener. 
E n tal estado de desigualdad, quiere el 
librecambio que el productor del país atra-
sado sufra la competencia del extranjero 
mas adelantado, y dice que esto es jusío. 
Pero ¿qué ha de resultar de aquí?—Las 
condiciones de la lucha no son, ni pue-
den ser iguales. E l librecambio promete 
igualarlas, es verdad; pero promete lo 
que no puede cumplir. E l productor ex-
tranjero dispone de la gran actividad y a 
plenamente desarrollada en su país; dis-
pone de inmensos capitales, acumulados 
durante siglos, de gigantescos estable-
cimientos, con poderosos y múl t ip les 
agentes mecánicos; dispone de la ins-
trucción generalizada en todas las c l a -
ses, dispone del crédito á discreción, de 
rápidas y numerosas v ías de trasporte, 
de innumerables buques, de un Gobierno 
fuerte, que le protejo y le procura mer-
cados en todas partes, tiene un consumo 
vasto, que cuanto mas se extiende, mas 
le permite producir cuanto quiere, dis-
minuyendo en proporción sus gastos. 
E l otro, el productor del país atrasado 
carece de esas ventajas, que el librecam-
bio no puede darle, y si disfruta de a lgu-
nas, es en escala muy inferior a su r i -
val. Sin embargo, se le dice: ¡Luchal 
¡debes luchar] 
¿Qué ha de resultar? E l fuerte, el pode-
roso, el favorecido de la fortuna vencerá 
al débil; el grande avasal lará a l peque-
ño; el rico productor se hará mas rico, 
expulsando al pobre de su taller, p r i v á n -
dole de la libertad de trabajar y del derecho 
de vivir . 
Esta es también la justicia y la igua l -
dad del librecambio. 
Pero todo esto, dice, se debe al interés 
del consumidor. 
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K n efecto, el consumidor, como tal, 
quiere comprar barato. E l librecambio de 
la ciencia sabe que el productor débil ó 
atrasado sucumbirá en la lucha ¡ porque, 
hag-a lo que quiera, no puede por si solo 
empujar el carro del progreso de su país, 
ni puede, por lo tanto, producir tan ba-
rato como su competidor fuerte y ade-
lantado. Por lo cual añade el librecambio: 
«Ese productor no tiene condiciones de 
existencia, y debe desaparecer.» 
¡Terrible fallo! 
L a ciencia librecambista dice que esto 
es libertad; pero el sentido moral pensa-
rá que es la mas execrable t irania. He-
mos perdido un productor, y en cambio 
hemos granado un consumidor h o l g a z á n : 
un vago por fuerza. 
L a desaparición de un productor s igni-
fica la muerte de una industria, y por 
consiguiente, la cesanlia sin sueldo de mil, 
diez mil ó cien mil operarios. ¿Qaién 
mantendrá esta g'ente? Harán otra cosa, 
contesta la ciencia librecambista. E s a 
oíra cosa será una de las industrias exis-
tentes; de modo que los operarios cesan-
tes irán á disputar el pan á sus hermanos 
y á disminuir su jornal. Pero, ¿y si no 
encuentran otra cosa en que ocuparse, 
porque las plazas están servidas? V i v i -
rán de la caridad pública, es decir, á 
costa de los productores restantes. E n 
todo caso, tienen la baratura de los pro-
ductos que antes haciau. Pero, siu t ra -
bajo y sin jornales, ¿de qué les sirve la 
baratura? Siempre les queda la libertad 
de emigrar ó la de morirse de hambre. 
¿Se creerá que esto es una exag-era-
ciou? Pues no: es la realidad de los he-
chos; es lo que está pasando en casi todo 
el mundo; es la consecuencia indeclina-
ble del principio librecambista. 
¿No nos ha dicho él mismo, que los 
productores que, á su juicio, no tienen 
condiciones de existencia deben desapare-
cer! Gonsecaente con esta idea, ¿no nos 
dice también que «cada nación debe l i -
mitarse á producir solo aquello que pueda 
obtener en condiciones ventajosas sobre 
las demás?»—En esto prueba el librecam-
bio su ignorancia absoluta ó su olvido 
intencionado de la historia, de lo que es 
la producción y de lo que es el progreso; 
pero se presenta inflexiblemente l ó g i c o , 
aunque su lóg ica nos lleva á lá mas es-
pantosa tiranía. 
Escuchad: 
Hace un siglo, Ing-laterra no produ-
cía bastante hierro para su consumo: lo 
producía malo y caro, y era menos de la 
mitad del que ahora se fabrica en Espa-
ñ a . Necesitaba comprarlo de Suecia ó de 
Alemania, donde era mejor y mas bara-
to. Por el principio librecambista, los 
productores de hierro ing-leses debieron 
desaparecer; porque Inglaterra no podía 
entonces producir hierro en condiciones 
tan ventajosas como otros países . 
Hace poco mas de un siglo, se hilaba 
en Inglaterra con tornos á la mano, te-
niendo que traer el a lgodón de la India, 
y una pieza de calicot muy malo costaba 
carídima. Por el principio librecambista, 
esta industria debió desaparecer, pues 
no tenia condiciones de existencia en I n -
glaterra. 
L o mismo sucedía con otras muchas 
cosas. 
Pero Inglaterra entonces no estaba por 
el librecambio, y dejó á sus productores 
trabajar y progresar; de lo que resultó 
que produjeron tanto hierro y tantos te-
jidos de alg-odou, que y a no sabían qué 
hacer con ellos. 
L o mismo les sucedió con otras mu 
chas cosas. 
Entretanto había crecido enormente 
la población y la riqueza de Ing-laterra; 
pero no podía producir tanto trigo ni 
primeras materias como necesitaba. E n 
tonces fué cuando predicó el librecambio 
por el mundo, y cuando se decidió á 
plantearlo. Entonces fué cuando dijo á 
las demás naciones: «Renunciad á pro 
ducir lo que no podéis obtener tan bara 
to como yo: deuicaos solo á labrar la 
tierra, á producir trigos y primeras ma 
terias, que yo os p a g a r é con mis artefac 
tos mas baratos, y así todos seremos fe-
lices. 
Las naciones industriosas é inteligen-
tes cerraron los oídos á este pérfido con-
sejo, y progresaron: las indolentes y tor-
pes lo creyeron bueno, y aceptaron su 
servidumbre. L a s que , siendo débi les , 
no se dejaron convencer por la astucia 
de los diplomáticos ingleses, hubieron de 
ceder á la elocuente voz de los cañones . 
¿Ha resultado de esto la felicidad para 
todos? 
Escuchad: 
E m p e ñ a d a la lucha, las naciones tor-
pes y las débiles que aceptaron ó SJ deja-
ron imponer el librecambio, tuvieron que 
renunciar á lo que hacían, y reducirse á 
no hacer mas que producir materias bru-
tas y cosas de poco valor: estas materias 
han de atravesar los mares y viajar á 
veces miles de leguas para llegar á la 
fábrica extranjera, de donde vuelven 
por el mismo camino, á fin de pagar, 
por ejemplo, con una vara de paño un 
quintal ó dos de lana. 
Los habitantes de estos países necesi-
tan, por lo tanto, trabajar mas para ga -
nar menos; carecen de la libre elección 
de industria, porque no tienen diversi-
dad de ellas en que escoger; pierden así 
sus aptitudes naturales, pues el que na-
ció con disposición para ser un buen i n -
geniero, un buen químico, un buen te-
jedor, no puede ser mas que un mal ga-
ñan, un mal pastor ó un mal minero, y 
muere sin llegar á saber que pudiera ha-
ber sido otra cosa,- pierden todos los pro-
ductos de ínfimo valor que no pueden 
soportar el largo trasporte. Gamo por 
estas causas viven siempre atrasados y 
pobres, no pueden instruirse ni mejorar 
de condición: son, por lo tanto, esclavos 
de la miseria. 
Acudiendo de todas partes las materias 
brutas al gran centro fabril, al único 
mercado que tienen, decae mas y mas 
su valor, mientras que los residuos de 
esas materias, que son necesarios para 
restituir la fertilidad á la tierra, no vuel-
ven á ella jamás . L)e este modo, la na-
ción fabril y mercantil poderosa, centra-
lizando la vida universal, es como una 
esponja que chupa el jugo y la sustan-
cia á los pueblos puramente agr íco las y 
mineros. 
Pero ¿es ella mas feliz?—Escuchad aun: 
E m p e ñ a d a la lucha librecambista, las 
naciones industriosas é inteligentes , á 
medida que se hacían fuertes, necesita-
ron competir con su poderosa rival; por-
que esta, para no perder el cetro del 
mundo y la centralización universal de 
los negocios, redoblaba sus esfuerzos á 
fin de absorber todo el tráfico y todas las 
primeras materias, y atizaba por do quie-
ra la discordia, y promovía motines ó se 
aprovechaba de ellos para introducir sus 
g é n e r o s de contrabando , como ahora 
mismo lo hace en España. E n otras par-
tes celebraba tratados de comercio, que 
le diesen el mismo resultado; y como la 
lucha es de baratura, los productores 
de esas naciones centralizaron también 
el trabajo y los negocios; los mas codi-
ciosos abusaron de las fuerzas del opera 
río j disminuyeron sus jornales , obli-
gando á los demás á seguir su ejemplo, 
go pena de sucumbir bajo la competencia 
propia y extraña. 
L a nac ión mas poderosa, la misma 
Inglaterra necesitaba hacer otro tanto, 
para no ser vencida; porque en la lucha 
de baratura, quien paga siempre es el 
jornalero. E n prueba de ello, ved aquí 
algunos números e locuentís imos: 
Desde 1860 á 1865, el comercio exte-
rior de Inglaterra, importación y ex-
portación reunidos, tuvo un aumento de 
once mil millones de reales. 
E n el mismo espaciode tiempo, los po-
bres mantenidos de la caridad pública se 
aumentaron en ciento cincuenta y dos ynil, 
y el número de los que emigraron cre-
ció en setenta y un m i l . 
¿Cómo se explica esta contradicción? 
¿Cómo se multiplican los pobres y huyen 
las gentes de un país, donde el aumento 
fabuloso del tráfico supone un inmenso 
desarrollode riqueza? ¿Puesáquién apro-
vecha esa riqueza? 
Se explica muy fácilmente: esos son 
los efectos naturales de la centralización 
de la industria y del tráfico. Esas rique-
zas, que representan el sudor y la mise-
ria de millares de pueblos, no sirven mas 
que para engrosar las colosales fortunas 
de algunos centenares de industriales, 
negociantes y especuladores ingleses. 
De modo que, tanto afán de baratura, 
tanto trabajo y tanto negocio, no pro-
ducen la felicidad de nadie. 
¿Queréis ver el reverso de !a medalla? 
— E n la República de los Estados-Uni-
dos, en aquel país donde imperan sin hi-
pocresía todas las libertades, no se acep-
ta el librecambio. Allí se ha creído que la 
protección al trabajo propio es la verda-
dera libertad de la industria y del comercio, 
y la condición precisa para conservar las 
d e m á s libertades y la independencia de 
la nación. 
Exist ia el librecambio en los Estados 
del Sur, porque los trabajadores eran es-
de cesita para favorecer el crecimiento 
sus industrias. 
¿Hay en esto nada que no sea justo? 
Pero la ley puede estar mal hecha, ó 
no cumplirse, y en ambos casos se con-
clavos; y cuando se dió la libertad á é s - i vierte en instrumento de tiranía y de í n -
tos, se morían de hambre, causando una 
gran perturbación en toda la Repúbl ica . 
Sin embargo, esto ha sido un mal pasa-
jero, gracias á la protección. 
Allí la vida, en comparación con otros 
pueblos, es cara, muy cara; pero ¿qué im-
porta? LTn trabajador del campo, en los 
Estados mas pobres, gana de 20 á 3 0 du-
ros al mes y la comida; un operario, en 
las ciudades populosas, gana hasta 1.500 
y 2.000 duros al año 
Casi todos los que emigran de Ing la -
terra é Irlanda, países del librecambio y 
de la falsa baratura, se van á los E s t a -
dos-Unidos, país de la protección y de la 
supuesta carestía, y ninguno se arrepien-
te. ¿Por qué? Porque allí el trabajo es tá 
bien retribuido, tudos comen, y cuantos 
mas van, mejor lo pasan. 
V I I I . 
¿QUÉ ES LA PROTECCION? 
E l nombre de protección es tan impro-
pio como el de librecambio para expresar 
lo que significa; porque no^quiere decir 
amparo, tutela, favor, auxilio, ni cosa que 
lo valga. 
L a protección es la alianza que forman 
entre sí todos los productores de un país , 
para garantirse m ú t u a m e n t e la libertad 
de trabajar y progresar. 
Como esta libertad no puede existir, ó 
se pierde, si falta el consumo, ó lo que es 
lo mismo, la venta de los productos, de 
aquí la necesidad de que todos los aso-
ciados se comprometan ó se obliguen á 
consumir cada uno lo que hacen los 
otros. 
Es ta ob l igac ión no puede cumplirse 
sino por medio de una ley c o m ú n para 
todos; porque desde el momento en que 
el consumidor de hierro, por ejemplo, 
encuentre ventaja en comprarlo del ex-
tranjero porque le resulte mas barato, 
romperá el compromiso social, y el pro-
ductor nacional de hierro perderá la l i -
bertad de trabajar. 
E n igual caso, lo mismo hará el con-
sumidor de trigo, y el de paños , y todos 
los demás , mirando cada uno á su inte-
rés ego ís ta; y el resultado será que todos 
irán perdiendo sucesivamente la libertad 
de producir, habrá cada día menos indus-
trias en que ganarse la vida, mas bra-
zos desocupados, mas consumidores sin 
oficio ni beneficio; y corriendo tras la 
baratura momentánea , se producirá la 
carestía permanente para todos, porque 
faltarán los medios para comprar, que 
son los productos del trabajo. 
Reducido el número de industrias á 
las únicas que puedan resistir la compe-
tencia extranjera, los brazos sobrantes 
acudirán á ellas, y se realizará el ideal 
del librecambio: esos brazos se harán r u -
da competencia entre sí, se abaratarán 
por esta causa los productos á costa del 
trabajador; pero como la mayor parte de 
estos productos serán minerales y otras 
primeras materias que el país no n e c s i -
ta ó no consume, irán á otros países , y 
su baratura servirá para alimentar el ne-
gocio de los traficantes y porteadores, 
perdiendo la nación toda la utilidad y el 
valor de esos productos, que se obtiene 
trasformándolos en otros por medio del 
trabajo y de la diversidad de industrias 
Para que esto no suceda, se establece 
la ley, que, como todas las que son j u s -
tas, garantiza el derecho de cada uno, 
sancionando el deber de todos los asocia-
dos. Esta ley es la de aranceles, que se 
hace cumplir por medio de las aduanas 
Si esta ley está bien hecha, y se cum-
ple, no concede n i n g ú n privilegio á na-
die, ni coarta n i n g ú n derecho, siendo, 
por otra parte, un manantial de cuantio-
sos y fáciles rendimientos para el Tesoro 
público. A cada industria le da lo que 
necesita, s e g ú n el grado de desarrollo 
en que se encuentra, y s e g ú n las circuns-
tancias del país , y deja en plena libertad 
á todos los ciudadanos para ocuparse en 
aquella que les parezca mas ventajosa, ó 
á que les llamen su aptitud natural ó sus 
inclinaciones. 
Para ello impone un tanto mas ó me -
nos crecido sobre el valor de la mercan-
cía extranjera, que viene á competir con 
la nacional, y que puede impedir su pro-
ducción ó coartar su desarrollo, y deja 
libres todas aquellas cosas que el pa ís no 
produce ni puede producir, y las que ne-
justicia. Si en lugar de una ley protecto-
ra del trabajo, se hace una ley de renta, 
es decir, puramente fiscal; una ley que, 
imponiendo módicos derechos á los pro-
ductos extranjeros acabados, imposibili-
te la competencia de los nacionales, con 
el objeto de que, entrando y c o n s u m i é n -
dose muchos, crezca la renta de adua-
nas; en este caso, la tal ley establece una 
cosa semejante á la contribución de consu-
mos, pero mas injusta y vejatoria; por-
que la pagan los nacionales, y solo fa-
vorece á los extranjeros. 
A semejante ley es preferible la supre 
sion de las aduanas y el librecambio abso-
luto; porque así, los naturales del país pa-
gan menos, y no hay derecho á exigir-
les una contribución que solo sirve para 
mantener empleados que no trabajan en 
provecho suyo, y que además fiscalizan 
y entorpecen inút i lmente sus operacio-
nes. 
Sí la ley está bien hecha, pero se cum-
ple mal ó no se cumple, resulta otra cosa 
peor, y es que la producción del país no 
queda protegida, y el comercio vive en 
una continua perturbación; porque unos 
pagan el impuesto' y otros no; y entre 
los malos empleados, los contrabandistas 
y algunos comerciantes se reparten el 
botín, defraudando á la Hacienda públ i -
ca, y manteniendo al país en perpétua 
pobreza. 
Dicen á esto nuestros librecambistas: 
«Es el caso, que la tal ley no se cum-
ple nunca, ni puede cumplirse; porque el 
interés individual es mas fuerte que todas 
las leyes, y pasa siempre por encima d,̂  
ella. Por lo tanto, es inútil .» 
Ved aquí un argumento inconcebible. 
L a Constitución de un Estado es la ley 
protectora de Igs derechos políticos. E s el 
pacto, la ob l igac ión que contraen todos 
los ciudadanos de respetar los derechos 
ajenos, para que cada uno respete los su-
yos, comprendiendo en este deber y en 
primer término á los gobernantes, que 
son los encargados de hacerlo cumplir. 
¿Puede el interés individual infringir esa 
ley? Sí, puede. S e g ú n esto, la Constitu-
ción es inúti l . 
E l Código penal es la ley protectora 
defiende á todos contra los ataques á la 
propiedad, á la vida y á la honra. ¿Puede 
el interés individual atrepellar cosas tan 
sagradas, despreciando la ley? Cabal-
mente, porque puede, se ha hecho la ley. 
¿Se cumple? Sí, se cumple, aunque cues-
te llevar un hombre al patíbulo. 
¡Y sin embargo, no puede cumplirse 
la ley protectora del trabajo, y se declara 
superior á ella el interés de los contra-
bandistas, defraudadores y empleados 
infieles, que roban á la Hacienda, á los 
particulares y al paísl 
L a ley de aranceles y aduanas puede 
cumplirse como todas,"si el Gobiarno sa-
be y quiere, hasta empeñando en ello el 
interés individual; y el Gobierno que se 
declare impotente para hacerla cumplir, 
no merece gobernar. 
L a protección no se reduce á la ley de 
aranceles. No es tampoco un favor ó pri -
vilegio que dispensa el Estado á quien 
quiere, ni como tal debe aceptarse: es la 
parte de los deberes que al Gobierno le cor-
responde cumplir en la sociedad, para lo 
cual se le reviste de facultades que nin-
g ú n individuo puede ejercer por sí solo, 
y se le dan los subsidios que exige el i n -
terés común . 
E n este sentido, el Gobierno es el ma-
yor productor de la nación: su oficio es el 
de velar por la seguridad de todos, pro-
tejer los derechos de todos, y procurar el 
desarrollo y conservación de la prosperi-
dad pública y particular. E s un hermoso 
oficio, que nunca será bastante bien pa-
gado, si se desempeña bien; pero que 
mal desempeñado, á cualquier precio es 
carísimo. 
Así, pues, para que la protección sea 
eficaz y completa, para que promueva 
rápidamente el desarrolto de la produc-
ción, es menester que los impuestos (que 
á este fin se destinan, y no á otro), no 
sean onerosos ni arbitrarios, que sean 
equitativos y aceptados, que sirvan para 
acelerar, nunca para entorpecer el movi-
miento de circulación de servicios entre 
los asociados, en lo cual consiste la ver-
dadera libertad de trabajo y de comercio; es 
menester que esos fondos comunes no se 
malviertan, debiendo ser empleadjs en 
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obras de utilidad pública, en propagar el 
saber y la educación, en impulsar los 
adelantos, en administrar pronta y recta 
justicia, en premiar el mérito sobresa-
liente, en proveer á la seguridad de las 
personas y propiedades, en poner á salvo 
todos los derechos individuales y los co-
lectivos de la sociedad: es menester, en 
ün , una sábia pol ít ica que, no dando j a -
m á s justo motivo al descontento públ ico 
ni á las perturbaciones interiores, pre-
serve á la nación, lo mismo contra los 
ataques armados de vecinos ambiciosos ó 
turbulentos, que contra las invasiones l la-
madas pacificas de mercancías envileci-
das, destinadas á un consumo irreproduc-
tivo, y cuyo efecto es cohibir la libertad 
del trabajo, y destruir acaso en un día 
los esfuerzos de muchos años . 
Todo esto exige la protección bien en-
tendida: todo esto constituye los deberes 
del productor llamado Gobierno: todo esto 
es necesario para que un pueblo prospe-
re. Volved la vista en torno vuestro, 
consultad vuestros recuerdos, y pregun-
tad luego: 
¿Cuándo hemos tenido en España ver-
dadera protección? 
I X . 
CONCLUSIONES. 
Siendo la protección, ó debiendo ser tal 
como queda explicada, ¿puede rechazar-
la? ¿No es acaso la suprema aspiración de 
los pueblos? ¿No es acaso la justicia para 
todos, la igualdad para todos, la liber-
tad para todos? ¿No es la ley del deber 
impuesta á todos para consagrar y de-
fender el derecho de cada uno, ampl ián-
dolo á fin de permitir el libre desarrollo 
de la personalidad humana? 
Sí, todo estoes: la/jrofóccion quiere que el 
producto del trabajo sea para el produc-
tor; quiere que el interés individual, mo-
vido por la codicia desenfrenada y ciega, 
no se sobreponga al interés colectivo de 
la sociedad; quiere que los elementos na-
turales de riqueza que tiene un país s i r -
van para enriquecer á ese país por medio 
del trabajo; quiere que las capacidades 
individuales no se pierdan ó malogren 
por falta de objeto en que emplearse; 
quiere que los productos que salgan de 
un país á otro sean verdaderos sobrantes, 
no sobrantes ocasionados por la impoten-
cia de utilizarlos; quiere que, cuando 
hay pan para todos, no venga el espír i -
tu de especulac ión á quitárselo de la bo-
ca para hacer su negocio; quiere, en fin, 
que la abundancia de trabajo haga ne-
cesarios los hombres, y no que los hom-
bres tengan que mendigar el trabajo. 
Esto ha querido siempre Cataluña. 
¿Pueden querer otra cosa las demás pro-
vincias de España? ¡Oh! Estas, ó la ma-
yoría de sus habitantes, no saben lo que 
quieren. Se les ha dicho que ellas son 
eminentemente agr íco las , y que no ne-
cesitan mas para ser ricas y felices: se 
les ha dicho que, con lo mismo que pro-
ducen, pueden comprar muchas mas co-
sas del extranjero, en vez de comprar 
los productos de Cataluña. 
Pues bien, h á g a s e ; pero en este caso, 
Cataluña tiene derecho á vivir indepen-
diente del resto de España, y puede g a -
nar mucho en ello: no estará obligada á 
comprar á las demás provincias los 700 
ú 800 millones anuales que representa 
su comercio interior; podrá ir á donde 
mas le acomode: no estará obligada á 
contribuir con una sexta parte á los gas-
tos generales de una nación mal gober-
nada; podrá gobernarse á sí misma me-
jor y á menos costa, buscando la ec mo-
mia en el trabajo y en una buena adminis-
tración: puede aspirar á s e r otra Bé lg ica ; 
que la magnitud y la prosperidad de las 
naciones no consiste, por cierto, en la ex-
tensión de su territorio, sino en la inteli-
gencia y laboriosidad de sus hijos. 
Si Cataluña no es mas rica, si España 
no es una nación de primer órden, una 
nación agr íco la , fabril, comercial y ma-
rít ima, como debiera y puede serlo, con-
siste en que, si se exceptúa el feliz rei-
nado de Cárlos I I I , nunca hemos tenido 
verdadera protección. Nuestros Gobiernos 
en general no han pensado ó no han sa-
bido nunca fomentar el trabajo y la r i -
queza, sino solo explotarlo en interés del 
fisco, logrando así entrampar la Hacien-
da y empobrecer el país . Nuestras leyes 
i e aduanas y aranceles, además de ser 
imperfectas, casi nunca se han cumpli-
do. L o Monopolios y los privilegios a l 
comen o extranjero, la opresión á los 
naturales, la instrucción abandonada ó 
mal dirigida, el favoritismo arr imándose 
al poder, dispensador de todas las gra -
cias; las masas sumidas en la ignoran-
cia, en la rutina y en las preocupacio-
nes; y como consecuencia de esto, la po-
breza, el atraso, guerras civiles y ex-
tranjeras, convulsiones polít icas y socia-
les; tal ha sido, fuera de breves períodos, 
el lote del pueblo español , desde el siglo 
diez y seis hasta nuestros días . 
¡Y á estas cosas llaman protección los 
librecambistas! Si lo son, hacen muy 
bien combatiéndola . 
Pero ¿es la protección nada de eso? No, 
mil veces no. 
Actualmente se prepara una reforma 
de la ley de aranceles, basada en el pr in -
cipio de renta, en el principio ¡iscal. E s 
decir, que para llenar las vac ías arcas del 
Tesoro público, se pretende acudir al c ó -
modo r¿curso de rebajar los derechos de 
aduanas de tal modo, que, viniendo del 
extranjero todo cuanto han de consumir 
los españoles , suba la renta hasta el 
punto de llenar aquel vac ío . ¡Si esto se 
hiciera, seria el golpe de gracia que nos 
faltaba! Por ese medio empírico y funesto, 
la renta puede subir m o m e n t á n e a m e n t e 
algunos millones; pero, como para esto 
es tiecesario ECU.VRÁ LOS TRVB.UADORES Á LA 
CALLE, y dejar de producir, la renta b a -
jará en seguida por la paralización del 
trabajo y del comercio, bajarán todas las 
demás rentas, y se consumará la banca-
rota. 
¡Y á eso llaman una reforma liberal] 
¡Desdichadal ibertad! . . Suspirando siem-
pre por ella, hemos saludado con júbi lo 
una revolución, que debia dárnosla com-
pleta. ¡Vana esperanza! ¡ N i n g u n a liber-
tad es posible, donde falta la libertad de 
trabajar l 
APÉNDICE. 
Para confirmar lo dicho en la anterior 
Conferencia, viene muy á propósito una 
carta del eminente economista norte-
americano Carey, de Filadelfia, que aca-
ban de publicar algunos periódicos de 
París. 
Esta carta es contestación á un cargo 
dirigido á Carey por Mr. Benard, que le 
supone partidario de la esclavitud, porque 
lo es de la protección; á lo cual dice, en-
tre otras cosas, el economista ameri-
cano: 
«El hombre es cada vez mas libre, á 
medida que mas se diversifica el traba-
jo. ¿Por qué sucede así? Porque cada vez 
que se aumenta la variedad de las de-
mandas para la mano de obra, todos los 
miembros de la sociedad adquieren mas 
y mas los medios de encontrar el empleo 
para que tienen mayor aptitud. Porque 
es mas regular y continua la demanda de 
trabajo para cada uno, y ese mismo tra-
bajo vá siendo cada día mas productivo. 
Porque cada uno adquiere un aumento 
de poder para dirigir las fuerzas de la 
naturaleza al servicio del hombre, con el 
aumento constante de rapidez en la acu-
mulación de la riqueza, y en la concur-
rencia de los propietarios terratenientes 
y de los capitalistas que quieren comprar 
trabajo; y el trabajador obtiene al mismo 
tiempo un aumento de poder para deter-
minar él mismo para quién trabajará y 
cuál ha de ser su recompensa. L a liber-
tad consiste en el ejercicio de este poder. 
«¿Tiende la protección hácia la libertad, 
ó no es, como afirma Mr Benard, mas 
que otra forma de la esclavitud? Para 
responder á esta cuest ión , someto á su 
juicio las proposiciones siguientes: To-
dos los productos se dii igen hác ia el mer-
cado donde mas los solicitan y donde los 
pagan mas. Ninguno tiende á pasar del 
punto donde el precio es elevado á aquel 
donde está bajo. L o mismo precisa 
mente sucede con los hombres. Nin-
g ú n operario busca los lugares donde 
sobran los brazos y e s tán mal pagados, 
sino que todos desean ir hácia donde es-
casean y están bien remunerados. 
»Si admitimos la verdad de estas pro-
posiciones, y no es posible ponerla en 
duda, podremos ahora estudiar la histo-
ria reciente de la e m i g r a c i ó n del antiguo 
continente al nuevo, para ver qué luz 
puede arrojar sobre la cuest ión pen-
diente. 
"Antes que se adoptase el primer aran-
cel americano realmente proteccionista, 
el de 1828, la i n m i g r a c i ó n (en los Es ta -
dos-Unidos) había sido del todo insigni-
ficante, como que en los diez años que 
terminaron eu 1829, solo ascendió á po-
co mas de 100.000 personas (10.000 cada 
año;. Inmediatamente después de plan-
teado este arancel, la inmigrac ión au-
mentó gradualmente, y á los cinco años, 
en 1834, fueron y a en número de 65.000 
las personas que ven ían á nuestro país á 
vender en él su trabajo. 
«S iguiendo luego á este arancel uno 
librecambista, la i n m i g r a c i ó n fué, por 
el contrario, incierta é irregular, y el 
término medio de los diez años posterio-
res l l e g ó solo á 70.000. Sin embargo, 
tan pronto como empezó á funcionar el 
arancel protector de 1842, se e levó otra 
vez la inmigrac ión , pasando rápidamen-
te de 74 000 personas en 1844, 4 234.000 
én 1847, dándonos así la prueba de que, 
cuanto mas completa era la protección, 
con tanta mas rapidez aumentaba la de-
manda de trabajo y la remuneración del 
mismo. 
«El descubrimiento de las minas de 
oro de la California suministró una nue-
va variedad en la demanda de trabajo, 
con un gran aumento temporal del poder 
para pagarlo; y en consecuencia, la i n -
migrac ión aumentó gradualmente, has-
ta que, por fin, en 1854, pasó de 400.000 
personas. 
»Sin embargo, desde entonces, y bajo 
la influencia funesta de los aranceles l i -
brecambistas de 1856 y 1857, declinó 
gradualmente hasta 1860-61, en que fué 
de 112.000, ó sea poco mas del número á 
que había llegado veinte años antes. 
Bajo la influencia benigna del arancel 
protector de 1861, la inmigrac ión se ha 
elevado constantemente, y ahora excede 
de 300.000; habiendo este gran n ú m e r o 
de personas preferido vivir, el año úl t i -
mo, bajo un sistema por medio del cual, 
s e g ú n afirma Mr. Benard, «las razas do-
minantes confiscan, en su provecho, las 
tierras, las fuerzas, el trabajo, el capi-
tal, la libertad y los derechos de la gran 
mayor ía de los habitantes del país.» 
»3i la protección conduce á la esclavi-
tud, ¿tendría Mr. Benard la bondad de 
explicarme, por qué aumenta la inmi-
grac ión en nuestro país mas rápidamen-
te á medida que la protección es mas 
completa; ó por qué, si el sistema l lama-
do librecambio conduce á la libertad, los 
hombres, bajo este r é g i m e n , se hallan 
menos dispuestos á venir á vendernos su 
trabajo? 
»Y luego, tendrá también la amabili-
dad de explicarnos: 
»¿Por qué los canadienses abandonan 
á centenares de miles su país librecam-
bista, para venir á establecerse y vivir 
bajo el r é g i m e n protector de los Estados-
Unidos? 
»¿Por qué los cuatro quintos, por no 
decir los nueve décimos de los extranje-
ros, que llegan á los puertos de San L o -
renzo, pasan la frontera y se establecen 
en nuestro país? 
«¿Por qué los habitantes de la Nueva -
Escocia y del Nuevo-Bruuswick se en-
cuentran ahora mismo casi en estado de 
rebelión, por el deseo que tienen de afi-
liarse bajo nuestro sistema esclavista pro-
teccionista? 
»¿Por qué la población de Irlanda, to-
da entera, quería hacer lo mismo? 
«¿Por qué disminuye la emigrac ión 
británica hácia la Australia, y aumenta 
hác ia la América , próx imamente á me-
dida que la protección es mas segura en 
este úl t imo país? 
"¿Por qué la Australia, después de una 
encarnizada lucha política, acaba Je ele-
gir un Parlamento proteccionista? 
"¿Por qué nuestro partido republica-
no, partido de la libertad, de los derechos 
iguales, de la inteligencia y de las bue-
nas costumbres, en su inmensa mayor ía 
es abogado de la protecci m? 
"¿Por qué las doctrinas del free trade 
(librecambio) son propiedad casi exclu-
siva de las gentes del Sur , que creen en 
el origen divino de la esclavitud; de los 
que en el Norte simpatizal-on con la re-
belión; de los agentes extranjeros y de 
los extranjeros ignorantes, y de las cla-
ses peligrosas en toda la Union? 
»¿Por qué las imposiciones en nuestras 
cajas de ahorros aumentan dos y tres 
veces mas rápidamente en los tiempos 
de protección que en los de librecambio? 
»¿Por qué bajo el r é g i m e n destructor 
y esclavista de la protección ha podido el 
Tesoro americano, en poco mas de tres 
años , amortizar mas de diez y seis m i l 
millones de reales de deuda? 
»¿Por qué las crisis financieras, que 
terminan con la ruina del comercio, ca-
racterizan invariablemente entre nosotros 
los períodos del librecambio? 
»¿Por qué tales crisis no sobrevienen 
jamás durante un período de protecc ión. 
"¿Por qué nuestros ingresos proceden-
tes d é l a importación (derechosde adua-
na) se han aumentado siempre bajo el 
r é g i m e n proteccionista? 
»¿Por qué en los tiempos de librecam-
bio la renta ha sido incierta é irregular, 
y por últ imo ha disminuido hasta el pun-
to de dejar al Tesoro casi en un estado 
de bancarota? 
»¿Por qué la población agr íco la de la 
Gran Bretaña librecambista. población 
que constituye el único fundamento s o -
bre el cual puede existir la sociedad de 
un modo permanente,-^por qué pierde 
cada día el poder de determinar para 
quién trabajará, ó cuál será su remune-
ración? 
»¿Por qué la gran mayor ía de esa po-
blación aceptaría con júbi lo la proposi-
ción de ser trasladada á Amér ica , y de 
someterse á ese sistema de protecc ión 
esclavista, contra el cual tanto tiene que 
oponer Mr. Benard? 
«¿Por qué, bajo el sistema del libre-
cambio, desaparece gradualmente el 
fundamento de la sociedad inglesa, to-
mando toda su estructura la forma de 
una pirámide al revés , y amenazando 
desplumarse y sepultar á las clases do-
minantes bajo sus ruinas? 
»¿Por qué la Inglaterra ha decaído 
tanto y tan constantemente en influen-
cia y en su propia estima, desde que 
adoptó las doctrinas del librecambio? 
" L a historia presenta pocos hechos 
mas dignos de ser observados atenta-
mente, que el del cambio reciente y r e -
pentino en la actitud de la Grau Bre taña 
hácia los Estados-Unidos: en ella la h u -
mildad mas marcada ha sucedido á una 
insolencia de conducta de la que apenas 
se encontrarán ejemplos. 
»¿Por qué en Rusia, en los países pu-
ramente agr íco las , la condición de los 
emancipados es, s e g ú n el Sr. Tegobor-
ki , peor que la de los siervos?" 
Después de esta brillante expos ic ión 
de hechos, el Sr. Carey, apoyándose «n la 
autoridad de M. Chevalier, y copiando 
sus palabras, declara que «dentro de los 
l ímites asignados por la naturaleza todo 
Gobierno tiene el deber estricto de obrar, en 
cada época, y en la esfera de sus atribucio-
nes leyltimas, á ¡in de favorecer la toma de 
posesión por la nación de todos los ramos de 
industria, cuyo acceso esté autorizado por la 
naturaleza de las cosas. Los Gobiernos, en 
efecto, personifican la nación, y les cor-
responde ejercer su actividad en la direc-
ción que señala la solidaridad nacional bien 
entendida... Los hombres de Estado mas 
eminentes, en todos los grandes pueblos de 
Europa, han tenido el excelente pensamien-
to de hacer que nazcan en torno de ellos las 
diversas industrias fabriles » 
»Mi profesionde fe proteccionista, con-
cluye Carey, se halla toda entera conte-
nida en esas pocas l íneas. Si porque las 
he adoptado se me ha de considerar co-
mo partidario de la esclavitud, ¿qué de-
berá pensarse de su verdadero autor?» 
Nuestros economistas librecambistas 
piensan, por el contrario, que la diversi-
dad de industrias es una calamidad para 
España, y tienden á suprimirlas, convir-
tiéndonos á todos en un pueblo de labra-
dores. Sin embargo, abogan ardiente-
mente por la abolición inmediata de la 
esclavitud de los negros. Todos la que-
remos, como un progreso y un deber de 
humanidad; pero, por el medio que pro-
ponen por el librecambio, solo se va á la 
esclavitud de negros y blancos. 
L a cuest ión se reduce, pues, á lo s i -
guiente: 
E l librecambio conduce á la ESCLAVITUD. 
L a protección es la LIBERTAD. 
¿Queréis ser libres? ¿Queréis ser escla-
vos?—Escoged. 
U F O S F O R E S C E N C I A . 
L a fosforescencia, es la propiedad que 
tienen muchos cuerpos de emitir luz, ó 
de hacerse luminosos en la oscuridad, á 
la manera del fósforo cuando se quema 
lentamente en el aire. 
Hace algunos años , esta propiedad era 
solo patrimonio de muy pocos cuerpos, 
y los mineralogistas hac ían de ella un 
carácter esencial para distinguir los m i -
nerales que la poseían; pero hoy dia, 
gracias á los trabajos de Edmundo B e c -
querel, el número de cuerpos suscepti-
bles de fosforescer se ha aumentado tan 
considerablemente, que puede pregun-
tarse fundadamente: ¿La fosforescencia 
CRONICA H I S P A N O A M E R I C A N A . 
será una propiedad general de la ma-
teria? 
E l espato fluor, que se emplea en las 
artes bajo el nombre de fluorina, en la 
construcción de vasos, zócalos de relo-
jes, etc., es susceptible de hacerse lumi-
noso cuando se le calienta; el cuarzo, ó 
cristal de roca, se hace fosforesceute por 
el frotamiento; por la percusión se obser-
va esta propiedad en el adúcar, y por la 
esfoliacioa, electricidad é insolación en 
muchos otros, como tendremos ocasión 
de observar. Pero de todos eátos medios 
el mas g-eneral es, sin duda alguna, la 
insolación observada por primera vez en 
el siglo X V I L 
Para examinar si una sustancia fosfo-
resce por la insolación, se la coloca en 
un tubo, y éste al través de un agujero 
que se hace en una ventana de una ha-
bitación que debe estar cerrada; someti-
do de este modo á la acción de la luz, y 
puesto después en la oscuridad, rádia 
una hermosa luz, coloreada en amarillo, 
verde, violado, etc., bastante intensa 
para que sea posible leer aliado del tubo. 
L a luz solar no es l a única que puede 
producir este efecto; la luz eléctrica le 
produce en los fósforos artiñciaies, y los 
sulfures alcalino-terreos; y para probar-
lo, M, Becquerel corta de papel un obje-
to cualquiera, un ramo de ñores , por 
ejemplo, le aplica sobre un vidrio, le en-
goma y le espolvorea con las materias 
reducidas á polvo, escogidas entre las 
que produzcan los colores de que se ten-
gan necesidad. Este cuadro, prév iamen-
te iluminado bien por los rayos solares ó 
por la luz eléctrica, fosforece, presentan-
do un efecto m a g n í ü c o , pues cada fósfo-
ro tiene su color propio y adecuado al 
objeto que se quiere representar. 
Becquerel, por lo tanto, ha dicho cómo 
debe operarse cuando se quiera observar 
los efectos de la luz eléctrica en los fós-
foros, para ello se encierra la sustancia 
en un tubo, susceptible de mantener el 
vac ío , á cuyas extremidades se fijan dos 
hilos de platino, por cuyo medio hace 
atravesar una chispa procedente de una 
fuerte bobinado inducción de Rumhkorf, 
que le atraviesa y le ilumina al mismo 
tiempo, pudiendo apreciarse el grado de 
fosforescencia cuando se interrumpe la 
descarga. 
Valiéndose de estos medios y de su 
[osforoscopio, M. Becquerel ha podilo de-
terminar esta propiedad en muchos cuer-
pos en que antes no se la conocía; pues 
que le ha permitido observar la fosforeá-
cencia de un cuerpo que no permanezca 
mas que un diez mi lés imo de segundo. 
De este modo ha podido determinar que 
la fosforescencia varía de color para ca-
da cuerpo, y que este es independiente 
de los rayos que le excitan. 
L a alumina emite en el [osforoscopio 
una luz roja, cualquiera que sea la luz á 
que se halla expuesto. Los cristales blau-
cos de sulfuro de zinc la producen azul, 
que no persiste mas que de 'Aoo de se-
gundo, mientras que los amarillos pro-
ducen una luz amarillo-verdosa que pue-
de volverse blanca, s e g ú n sea la veloci-
dad con que gire el aparato. E l diamante 
da rayos amarillos de larga duración y 
azules de menos duración; el silicato de 
cal rayos naranjados de larga duración 
y verdes de corta duración. 
Los compuestos de uranio son los que 
producen mejor efecto en el fosforosco-
pio: dan una tinta verde muy intensa, 
cuando se les observa tres ó cuatro cen-
tés imos de segundo después de la acción 
de la luz, ofreciendo el m á x i m u n de co-
loración cuando este tiempo se reduce á 
tres ó cuatro mi lés imas de segundo. 
Becquerel no se ha contentado con au-
mentar el ca tá logo de las sustancias fos-
forescentes, sino que ha ido mas allá; nos 
h a dicho que esta propiedad no depende 
de la composición química, sino de su 
estado molecular, y que varía s e g ú n va-
ría la colocación intima de sus átomos 
Oigamos, si no, lo que dice el mismo: 
«Para no citar mas que un hecho en-
tre todos los que he observado, diré que 
el azufre y la estronciana anhidra en las 
proporciones necesarias, para dar el mo-
nosulfuro puestos en presencia á una 
temperatura inferior á 500°, es decir, i n -
ferior á la del rojo, y suficiente para que 
tenga lugar la reacción: dan una mate-
r i a que emite una luz amarilla, después 
de haber experimentado la acción de la 
luz difusa ó solar; si la temperatura se 
eleva de 7 á 800° durante muy cortos 
instantes, la masa, sin cambiar de com-
pos ic ión , adquiere mas compacidad y 
emite una luz violada, después de la pré -
via influencia de los rayos luminosos. 
Si se tratan por el agua una y otra de 
estas preparaciones, se evaporan las par-
tes solubles y se las calienta de nuevo á 
7 ú 800°; se obtienen dos residuos de l u -
ces verdes, como todos los residuos pro-
cedentes de la evaporación de las disolu-
ciones del sulfuro de estroncio en el agua. 
Asi, en este últ imo caso, la colocación 
molecular, diversa de la de las prepara-
ciones precedentes, es la sola causa de 
las diferencias observadas.» 
¿Dependerá la fosforescencia de la co-
locación molecular de la cristalización? 
«Los efectos luminosos, diceM. E . Bec-
querel, son debidos á una colocación mo-
lecular diferente de la que depende la 
cristalización; lo que se prueba estudian-
do el espato de Isiandia y el aragonito. 
Aunque tienen la misma composic ión es-
tas dos sustancias, no ofrecen los mismos 
efectos: eljprimero no es, en general, l u -
minoso mas que en las condiciones ordi-
narias; pero s irviéndose del [osforoscopio, 
emite rayos rojo-anaranjados; el arago-
nito, por el contrario, es bastante lumi-
noso después de la acción solar, y pro-
duce rayos verdes. Pero si se eleva la 
temperatura del aragonito, aunque se 
rompa éste, y se admite que se trasforme 
en pequeños cristales espáticos, la m a -
teria conserva la pro piedad de emitir una 
luz de la misma tinta que antes de la ele-
vación de temperatura, y no da luz rojo-
anaranjada como el espato de Isiandia.» 
E s preciso, por lo tanto, concluir que 
la luz emitida por un cuerpo, no depende 
de su composic ión química ni de la colo-
cación molecular de que depende la cris-
talización, sino que parece debida, por 
decirlo asi, á la forma misma de 1 ̂ s á t o -
mos, porque varía en cuerpos idénticos 
en cuanto á su composic ión, pero obte-
nidos de sustancias originalmente diver-
sas. 
Becquerel todavía ha obtenido otro re-
sultado. Observando que los cristales co-
loreados de sulfuro de zinc quedan lumi-
nosos con una tinta verde muchas horas 
después de la insolación, sobre todo bajo 
la influencia de la parte violada del es-
pectro solar, y que se apaga bajo la ac -
ción de la misma parte del espectro, que 
destruye también la fosforescencia de los 
sulfures de estroncio, de calcio y de ba-
rio, ha aprovechado esta observación 
para poner en evidencia las rayas negras 
del espectro solar, porque las partes de 
la superficie fosforescente, que son toca-
das por la raya, quedan luminosas, mien-
tras que las que tocan los rayos extruc-
tores, quedan en la oscuridad. 
L a fosforescencia del sulfuro de zinc 
permite descubrir las rayas de la parte 
extra-roja, etc., del espectro, y esta ob-
servación estante mas importante, cuan-
to que los rayos extra-rojos han sido 
hasta aquí invisibles, pues su presencia 
no se manifiesta ordinariamente sino por 
su acción calorífica, como los rayos ex-
tra-violados solo se manifiestan por su 
acción química . 
M. E . Becquerel es el que ha dado á la 
fosforesceucia toda la importancia que 
en el dia tiene. Antes de él solamente se 
sabia que algunos cuerpos, en circuns-
tancias dadas, podían hacerse lumino-
sos. Becquerel ha estudiado el fenóme-
no, le ha generalizado, ha reconocido la 
influencia de lasdiversas causas que pue-
den hacerle variar en sus efectos, y por 
últ imo, ha llegado á establecer que los 
fenómenos de absorción y de emis ión lu-
mínicos , están regidos por las mismas 
leyes que los de absorción y emis ión del 
calor, poniendo á estos dos agentes, que 
a l g ú n dia l l e g a r á n á confundirse, mas 
en contacto de lo que habían estado antes. 
E . R . M. 
V E G E T A C I O N EM L A OSCURIDAD. 
A l tratar de la asimilación de los ele-
mentos orgánicos , digimos que bajo la 
influencia de la luz las plantas descom-
ponían el ácido carbónico, se apropiaban 
el carbono, y exhalaban el o x í g e n o , y 
que esta descomposic ión seguramente 
necesitaba el auxilio del o x í g e n o , puesto 
que en diversas esperiencias que se ha-
bían ejecutado, las plantas no habían 
empezado á vegetar sino en una atmós= 
fera que contenia 11 por 100 de ácido 
carbónico. 
L a materia verde ó clorofila de las ho-
jas es la que efectúa esta descomposi-
ción; las hojas de color rojo no descom-
ponen el ácido carbónico sino por la ma-
teria verde que contienen, aunque en es-
te caso se halle enmascarada: añadire-
mos, p j r últ imo, que la parte lisa de la 
hoja, descompone mejor el ácido c a r b ó -
nico que el e n v é i , y en fin que todos los 
rayos luminosos no tienen la misma 
e n e r g í a en su acción. 
Tai es, en resúmen, cuanto se sabe so-
bre este notable fenómeno que desde ha -
ce un siglo viene ejercitando la sagaci -
dad de ios naturalistas. 
Nuestros conocimientos sobre los fenó-
menos quese producen en la v e g e t a c i ó n , 
cuando se sustrae á la acción excitadora 
de los rayos solares, son todavía mucho 
mas incompletos. 
Puesta una semilla en las condiciones 
convenientes, germina, y el vegetal se 
desarrolla en la oscuridad; emite ácido 
carbónico, sus hojas tienen un color 
blanco ó amarillento, pero su peso es 
siempre mas pequeño que el de la semilla 
de que procede, porque se ha alimentado 
a expensas de los principios en ella con-
tenidos, que ha metamorfoseado, pero ha 
sido incapaz de elaborar la materia ve-
getal. 
M. Fleury, analizando semillas oleagi-
nosas germinadas, notó que las materias 
grasas habían desaparecido en mayor 
cantidad que los otros principios, para 
dar lugar á el azúcar y dextrina, que a 
su vez habían de ser trasformadas en 
celulosa. 
Si se opera sobre semillas ami láceas , 
el a lmidón se trasforma todavía en celu-
losa, y el o x í g e n o lleva también su ac 
cion sobre la a lbúmina , que bien pronto 
se trasforma en asparagina. 
t£s decir, que existe un paralelismo 
perfecto entre el animal y la planta que 
vegeta en la oscuridad, una planta, dice 
Boursingult, puesta en la oscuridad, se 
comporta bajo muchos conceptos, como 
ciertos animales inferiores, por ejemplo, 
los zoófitos, que no poseen ó r g a n o alo-a-
no especial para la respiración. L a com-
bustión tiene lugar en el tejido celular 
por el intermedio del agua, produciendo 
UQ débil desprendimiento de calor. Esta 
planta- subsiste en tanto que tenga m a -
teria que elaborar, pero cuando la semi-
lla ha agotado sus materiales, entonces 
el vegetal muere de inanición. E l ani -
mal de organizac ión mas sencilla, no 
emite solamente respirando calor, agua 
y ácido carbónico, sino que también una 
parte de la a lbúmina se modifica como 
en el vegetal, que vive en la oscuridad, 
cuya modificación no se había podido 
hacer constar, porque los vegetales se 
hallan desprovistos de ó r g a n o s excreto-
res; pero en los jugos que le llenan las 
células , se halla un principio inmediato 
cristalino, la asparagina, que es como la 
urea, una ámida, que se trasforma fácil-
mente en aspartato de amoniano, como 
la urea se trasforma en carbonato de 
amoniaco. 
Así , pues, la materia vegetal solo púe-
de producirse bajo la influencia de la luz, 
y por mas que nos presenten casos en 
que pueda creerse que hay formación de 
materia vegetal en la oscuridad, siempre 
encontraremos que el peso de la planta 
es menor que la semilla de que procede 
E s casi una creencia vulgar atribuir la 
coloración de algunas flores á la acción 
de la luz, porque estas mismas flores se 
vuelven blancas cuando las plantas que 
las producen se tienen en la oscuridad; 
pero M. Duchartre nos ha demostra-
do, que un calor moderado y continuo 
puede determinar la decoración comple-
ta de los vegetales, mas no por esto po-
demos negar la influencia de laluz, por-
que muchas plantas que se han desarro-
llado en la oscuridad, enverdecen una 
vez que han sido puestas á la luz, siendo 
los rayos ultra-violados del espectro so 
lar los que determinan la aparición de 
esta coloración. 
Respecto de las plantas acuát icas , si 
se las coloca en la oscuridad, mueren 
también como las plantas aéreas , pero 
después de haber absorbido hasta la ú l -
tima burbuja del o x í g e n o , que se en-
cuentra disuelto en el agua, como se ha 
demostrado en el estanque de Grignon, 
en el que vegetaban muchas plantas 
pantanosas, constantemente sumergidas, 
tales como el potamogetón, peclinatum, el 
cerato phil lum, submerum, etc.; en cuyas 
aguas, habiéndose desarrollado profusa-
mente la planta conocida con el nombre 
de lenteja acuática, de tal modo, que cu-
brió toda la superficie del estanque, for-
mando una capa espesa que los rayos 
luminosos no podían atravesar, no tardó 
en observarse un olor de h idrógeno s u l -
furado; v iéndose llegar á la superficie 
gran número de peces muertos, cuyo 
efecto era debido, sin duda alguna, a l 
obstáculo que dicha planta había puesto 
al paso de la luz, y los vegetales sumer-
gidos habían obrado como lo harían en 
la oscuridad, es decir, que hab ían absor-
bido el oxigeno disuelto para trasformar-
le en ácido carbónico, y los peces h a b í a n 
perecido asfixiados, opinión que fué con-
firmada por el análisis del agua, que no 
dio ni un átomo de o x í g e n o , hal lándose 
en su lugar el n i t rógeno y el ácido car-
bónico . 
E s además sumamente notable en las 
plantas acuát icas la propiedad que po-
seen de conservar la acción descompo-
nente del ácido carbónico, muchas horas 
después de estar en la oscuridad. 
S e g ú n M. Van Tieghem, la luz difusa 
no puede en las plantas acuát icas provo-
car esta reducción. 
Si una planta, sumerjida en una diso-
lución de ácido carbónico, se halla ex-
puesta á la acción de la luz solar, la des-
composic ión del ácido carbónico, y por 
consiguiente el desprendimiento de ox í -
geno, se ejecuta con rapidez. Si en este 
estado la trasportamos á la oscuridad, el 
desprendimiento de o x í g e n o cont inúa por 
un tiempo mas ó menos largo. 
E n una de sus experiencias, V a n Tie-
ghem había sustraído de la acción direc-
ta de la luz una elodea á los 11 y 30 mi-
nutos; 30 horas después la corriente con-
tinuaba con la misma velocidad; á las 5, 
apenas se habia debilitado; á las 6, la 
corriente de gas o x í g e n o habia perdido 
mucho de su actividad; á las 7 todavía se 
observaban de 15 á 20 burbujas por mi-
nuto, y á las 8 y 30 todo habia termi-
nado. , 
E n la oscuridad completa no se pro-
longa tanto el fenómeno como á la luz 
difusa. 
L o que nos prueba que la luz solar 
puede fijarse ó acumularse en las plan-
tas vivas, para después ejercer su acc ión 
cuando és tas han sido llevadas á la os-
curidad, tras forman lose en un trabajo 
químico, como se fija ó acumula en los 
sulfures fosforescentes, perfectamente 
estudiados por Becquerel. 
P E R S I A . 
ESTDDIOS ARTÍSTICOS POR D. EDUARDO G A T E L L . 
n , 
(Conclusión.) 
Demostramos en el anterior art ículo 
el carácter esencialmente espiritualista 
de la religÍDn en Pérs ia con el objeto de 
formar cabal idea de las manifestacio-
nes artísticas, y de que nos sirviese de 
guia en el camino de las deducciones. 
E l estudio de la re l ig ión no basta, sin 
embargo, para comprender el pensa-
miento ínt imo de un pueblo que busca 
su mas bella expres ión en el simbolismo 
artístico, era necesario estudiar t a m b i é n 
como complementaria la constitucionpo-
lítica, pues sabido es cuánta influencia 
ejerce sobre el arte, aunque el tronco, la 
base fundamental siempre sea la re l i -
g i ó n , de la cual, á no dudarlo, se deri-
van las instituciones. 
¿Queríamos sacar a l g ú n provecho de 
estos estudios? E r a indispensable llamar 
en nuestra ayuda la historia y la filoso-
fía. ¿De qué nos serviría el e x á m e n de 
ese gran esqueleto de ruinas, si no bus-
cáramos la idea que las dictaba, el pen-
samiento que las creaba, el aliento que 
les daba vida? S i leí teatro que se pre-
senta á nuestra vista no nos remontára-
mos á inquirir las causas generadoras, 
¿cómo comprenderíamos su alta trascen-
dencia y la facilidad con que las tradu-
cía y manifestaba? ¿Dónde encontrar ía -
mos la filosofía del arte, de ese astro 
brillante en todos los pueblos y en todas 
las edades? 
L a India, esa tierra de ensayos como 
la llama un eminente escritor, que por 
su fauno, por la palmera y el elefante, 
toca á la creación anterior al diluvio; con 
sus extens í s imos templos subterráneos , 
con sus magní f i cos y grandiosos poe-
mas, se nos presenta como la primera 
madre que le cultiva, inspirándole des-
pués á todas las naciones del Asia y Afr i -
ca. L a naturaleza, maestra de la infan-
cia Humana, se infiltra y sale bajo for-
ma de pensamiento, y su re l ig ión , su 
teol"?ía, su poesía, es solo un eco, pero 
eco permanente, cuyas ondulaciones y 
resonancia se petrifican como los vapo» 
res de la tierr.i en la fría piedra, glorifi-
cando todos los séres , todos los Estados» 
10 L A AMÉRICA —A Ñ O X I V . — N U M . 10. 
todos los actos, haciendo del universo el 
incomensurable panteón que pretende 
abarcar en los templos. Estudiadles, y 
veréis esclavizado y encadenado el arte 
como Prometeo sobre la roca de inque-
brantables instituciones; veréis la fiel 
copia del mundo de las encarnaciones 
desde las blancas y doradas nubes que 
envuelven á los héroes del Ramayan, 
hasta las oscuras trasformaciones de 
Vichnon. 
Pérsia avanza un paso en el camino de 
la civi l ización, en su cosmog-onía se 
acentúa otra nueva armonía; en su po-
lítica otra nueva redención. E l pensa-
miento del hombre no se retuerce sobre 
el reptil: la escala zoo lóg ica entre el 
hombre y la naturaleza se quebranta: 
el pária se convierte en esclavo, la tor-
tuga y la hormiga pueden quedar aplas-
tadas bajo su pié . Sacerdotes, g'uerreros, 
agricultores y artesanos no constituyen 
en rigor cartas hereditarias; la divina 
luz de Ormuz alumbra todos los pensa-
mientos que van á confundirse en el gran 
coro de espír i tus puros. 
E s verdad que la Pérsia con su instin-
to guerrero y conquistador no contribu-
y ó á la c ivi l ización de los demás pueblos 
ni adoptó la de los que había sometido, 
pero el conjunto de sus instituciones pre-
senta un carácter mas humanitario y 
mayor grado de cultura. E l trato con los 
demás pueblos, contr ibuyó, no obstante, 
al cultivo del arte, y á pesar de que a l -
g-unos autores afirman no eran en g-ene-
ral aficionados á las obras mecánicas , 
florecen y alcanzan sorprendente per-
fección. E l lujo de los vestidos, los tapi-
ces de tan gran celebridad, no solo por 
la brillantez de los colores que revelan 
conocimiento de las propiedades qu ími -
cas, sino por lo delicado de las telas y 
el dibujo de las figuras, revelan cómo 
pudo adelantar el diseño si se hubiese 
aplicado al mármol . Los cascos llenos, 
los bajos relieves de plata, cual no los 
ha tenido otra nación, las es tátuas de 
Mithras, de un dibujo mucho mas cor-
recto, ¿no lo dicen claramente? 
Inúti lmente buscaríamos aquí las ma-
nifestaciones colosales de la India y del 
Egipto en la poesía y la arquitectura. 
E l culto de la luz, después de la refor-
ma de Zoroastro eminentemente espiri-
tualista, no tendió en manera alguna á 
desarrollarse por grandes construccio-
nes del g-énero de aquellas y de Bilbéni-
ca. L a idea predominante debía conte-
ner el esfuerzo y el desarrollo de la ar-
quitectura religiosa, que es y ha sido 
siempre el modelo de todas. Sus templos 
de cúpula redondeada, imág'en del cielo, 
á semejanza de la luz increada, destina-
dos á la conservación del fuego terres-
tre, están bien lejos de presentar el an-
tropomorfismo y zoofórico compuesto de 
la India y del Egipto. 
Impotente el sentimiento religioso pa-
r a dar vida al arte plástico, constreñido á 
la arquitectura, desarróllase en la mag--
ni í icencia de los palacios y las tumbas de 
los reyes, presentando el doble aspecto 
de templos y moradas reales. Donde la 
literatura es pobre, como sucedía en 
Egipto, cuyos poemas apenas se levan 
tan del número llano de la prosa, la ar-
quitectura le arrebata el campo. S i ésta 
á su vez se exhibe limitada y carece de 
grandiosidad porque le falta el pensa-
miento que la anima, corno en Pérsia, la 
literatura tiene que llenar el vacío , por 
la natural tendencia del hombre á bus-
car lo bello. Así es que la poesía , esa 
madre del sentimiento qun, se corona de 
flores, despleg-óse en rico lirismo, rique-
za de imág'enes y fuerza de estilo, que 
el espíritu moral de la relig'ion le infil-
tró, ostentándose bajo el hermoso manto 
del aleg'orismo oriental, llave de los co-
nocimientos humanos, figura universal 
de los pueblos, por medio de la cual el 
hombre expl icó los sentimientos y racio-
cinios que mas tarde habían de encon-
trar formas mas precisas y matemát icas , 
á medida que perdía la imag inac ión . 
L a s ruinas de Persépalis , cuya ciudad 
se cita como emporio de riqueza, nos dan 
la clase del modo de sór y concebir el 
arte. Son como los restos de un gran ca-
dáver, sobre los cuales podemos recons 
truir: y á pesar de que, s e g ú n Scheleg'el, 
las teas de Alejandro no hallaron obras 
de arte que devorar en este capitolio per 
sa, nos demuestran, aín embarg'o, cómo 
se unieron la escultura y la arquitectu 
ra, y hasta qué punto l l egó la solidez de 
unas construcciones que reclamaban co 
nocimientos nada vulgares. Grandes ter 
raplenes, unos sobre otros, formando es-
calones con inmenso pedestal; innume-
rables departamentos con las murallas 
resplandecientes de mármoles y de pre-
ciosos materiales que albergaban multi-
tud de cortesanos, servidores y esclavos; 
calles, rampas, escaleras, llenas de ani -
males fabulosos; hombres, toros, grifos, 
unicornios, prodigalidad de relieves bajo 
los cuales desaparecían los muros, son 
pruebas suficientes para que su arqui-
tectura merezca a l g ú n estudio. G r a n n ú -
mero de estos relieveá estaban destina-
dos á representar diversos pueblos tra-
yendo tributos al Rey de reyes. 
Pero los monumentos del Hirau, ante-
riores á Ciro, hay que buscarlos en la 
Gran-Medía ó Irak-Agemi, con parte del 
Kurdistan y cerca de Kirmanscha, en 
los lugares llamados Tok-Bostan y B i -
sutum-Baglintan, donde el org-ullo de 
Semíramis , seg-un refiere Herodoto, hizo 
tallar el pico de la montaña , represen-
tándola rodeada de su corte de g'uerre-
ros. E n esta comarca deben asimismo 
buscarse los escombros de la antiquísi-
ma Ecbatana (1) residencia de los reyes 
medo's, edificada por Deyoces en el sitio 
donde hoy se levanta Hamadan, la cual 
mandó cercar con siete murallas: n ú m e -
ro ritual (2), una mas elevada que la otra, 
á toda la altura da las almenas, distin-
g'uiéndose por el color de estas: blancas, 
negras, rojizas, azules, anaranjadas y 
las dos ú l t imas plateada y dorada. Los 
siete recintos de esta ciudad representa-
ban las siete esferas celestes, y sus colo-
res peculiares de los dioses que presidian 
á los planetas y serv ían de g-enios. (3) 
Sin embarg'o, en el Farsistan, ó sea la 
Pérsia propiamente dicha, aparecen los 
restos mas autént icos de la gran leza de 
los Achemenides. Allí se encuentran las 
ruinas de Persépolis ó de E t a - K a r , con-
fundida alg-unas veces con Pasargada. 
E l llano en que estuvo edificada la ciu-
dad fundada por Djendiyd, cabeza del 
reino de los sucesores de Ciro, centro de 
la relig'ion y de la nacionalidad; donde 
estaba el Tesoro, las Asambleas de los 
magos, el santuario levantado en el sue-
lo natal de los dioses, donde recibían los 
reyes la consagracion^y se ves t ían el ro -
paje de Ciro para volver allí después de 
(1) Según Heredólo, Ecbatana, que fué pos-
teriormente la capital de la antigua Media Au-
tropalena, en su mayor apogeo era igual en ex-
tensión á Atenas, comprendiendo el Pireo. Se-
gún Polibio, distaban sus muros entre sí un es-
tadio. Uiodoro la supone 2 500 estadios de cir-
cuito. 
(2) En los anales pérsas se repite á menudo 
el número siete. Tiene el rey siete consejeros; 
siete eunucos principales á las órdenes del ge-
neral, mandaban sido capitanes; el banquete 
dado en Suiza duró siete dias; siete eran los tem-
plos principales consagrados al fuego. Por lo ge-
neral, en las instituciones de la antigüedad, ja-
más son indiferentes los números. 
(3) Viekenmann no atribuye gran importan-
cia al uso alegórico de los colores y la tiene, 
á no dudar. Mas helenista que orientalista, no 
parece comprendió la arquitectura simbólica, y 
la de Oriente lo es mas que ninguna. 
Kstá fuera de duda que ciertos, colores eran 
rituales en el arte antiguo. Así, por ejemplo, 
Saturno,Osiris-Serapis. Knef-Ammon, Mishnau, 
Krisua, Budda, eran negros ó azul oscuro, pro-
bablemente por tener relación con el agua. Jú-
piter, color de fuego y tierra, como entre los in-
dios lia. Marte, rojo, como Sabramania, Osiris-
Hero. Vénus, púrpura. Febo, oro, y á Mercurio 
se le hacia de una piedra azulada, y de otra ver-
de el templo de la luna. 
Según Juan Leide, el rojo estaba consagrado 
á Marte; el blanco, á Júpiter; el verde,á Aphro-
disio; el azul, á Chronos y Posidon, lo cual es-
taba en relación con los cuatro elementos; sien-
do el rojo dedicado, por su color, al fuego; el 
verde, á la tierra por las hojas y las flores; el 
azul, al aire: el blanco, al agua, ó bien á las 
cuatro estaciones: es decir, el verde, á la pri-
mavera; el rojo, al verano; el azul bajo, al oto-
ño; el blanco, al invierno. 
Este simbolismo de los colores tiene gran 
parte en los monumentos, así como en las cere-
monias cristianas; pues entre muchas que po-
dían enumerarse, é independientemente del co-
lor disiinto de los ornamentos; en ciertas partes 
de las iglesias gálicas están escritos los colores, 
el ábside es de azul y oro: María, reina de los 
cielos, viste manto azul color de aire; Jesucris-
to, sol naciente, está vestido de encarnado. 
Todos sabemos que entre los romanos era de 
mal agüero que en los combates del Circo saca-
se la ventaja el color verde: que las Vestales, 
sacerdotisas del fuego, debían vestir precisa-
mente de blanco en señal de pureza, y que este 
color aun lo es hoy, en que vemos distinguirse 
por los colores ciertas órdenes y dignidades, 
como los encarnados hábitos de los cardenales: 
ciertas facultades, como la de derecho, por el 
carmesí; la de medicina, por el amarillo; la 
teología, por el blanco; las ciencias, por el 
azul, etc. Lo propio diremos de las banderas y 
de las diferentes naciones y nuestras procesio-
nes cívicas. 
su muerte, apenas nos dá hoy una pálida 
idea de su pasada grandeza. 
Sobre un ribazo situado entre el 30' y 
32° de latitud septentrional, bañada por 
el Arajo Beudamir, se extendía Persépo-
lis sobre 18 á 19 leguas de longitud y 
hasta 6 de latitud. Desde lejos presenta el 
aspecto de un vasto anfiteatro, pues la 
montaña que le abraza es una curva en 
forma de media luna. Los edificios des-
cansan en la pendiente que forman di-
versas mesetas ó plataformas, que por su 
diferente altura se dividen en tres partes 
distintas, una encima de otra. E l muro, 
de 24 piés de altura, sostiene la parte 
anterior de la plataforma lo mismo que 
una parte de los lados, presentando una 
extensa cortina de 1.200 piés de longi-
tud de N. á S., y 1.690 de profundidad 
en el E . y O. Este muro, de forma irre-
gular, tiene 22 á n g u l o s de diversas mag-
nitudes: las piedras de que están forma-
das, lo mismo que todas las ruinas, son 
mas duras que el mármol , sacadas de los 
vecinos montes, siendo algunas muy 
bruñidas, y todas de tal grandor, que 
dificilmente se concibe cómo pudieron 
ser movidas tan enormes masas; pues la? 
hay de 52 piés de longitud, aunque por 
lo regular tienen de 30 á 35, unidas de 
un modo tan admirable que casi en nada 
ceden á los muros de Egipto. E n el día, 
después de 4 000 años , con gran trabajo 
se perciben las junturas. 
E l principal edificio, que parece haber 
sido un templo, situado en el centro de 
la mas alta meseta, consta de infinidad 
de columnas, si bien se las conoce con el 
nombre de Tehil-Minar ó de las Cuaren-
ta columnas, que son las que han queda-
do en pié. Delante de cada pedestal hay 
una figura de medio relieve, de colosal 
magnitud, que representan animales 
monstruosos: en la parte superior se leen 
inscripciones en caractéres cuneiformes, 
de los que se hacia también uso en Babi-
lonia: las columnas son istriadas ó aca-
naladas como todas las de este monu-
mento. 
L a parte occidental es 'la que mejor 
conserva preciosos restos con dos filas da 
bajos-relieves, y otra que ha respetado 
el tiempo, las cuales tienen cuatro piés 
escasos de altura, y cerca de pulgada y 
media de relieve, obra inmensa y tan 
acabada, que parece salir de manos del 
escultor. Estos bajos-relieves presentan, 
s e g ú n opinión de algunos, una proce-
sión, v iéndose también armas cincela-
das, utensilios y trajes de los antiguos 
persas. 
Subiendo por una vasta escalera, é n -
trase en una gran sala de cuatrocientos 
pies de larga y trescientos de ancha, 
donde se conservan en pié algunas co-
lumnas, distantes entre sí veinticinco 
piés , siendo su altura de cincuenta y 
seis, inclusos el capitel y la base. Cada 
una presenta cuarenta istrias anchas, de 
tres pulgadas; el diámetro de los fuertes 
es de cuatro piés , asemejándose todas: 
lo que no se observa en los capiteles, que 
difieren tanto en el estilo como en los 
adornos. Difícil es adivinar lo que sos-
tuvieron estas prodigiosas columnas: y a 
un techo plano ó abovedado en forma de 
cúpula , ó ya , s e g ú n otros, las es tátuas 
de los reyes. 
Atravesando el espacio que estas co-
lumnas ocupan, se halla una escalera 
adornada también con bajos-relieves que 
figuran luchas de toros y la caza del 
león: en el centro hay una grande ins-
cripción. Esta escalera conduce á una 
tercera parte del templo, que no solo es 
mas alta que las demás , sino mas espa-
ciosa que las otras dos juntas. E n ella se 
ven grandes montones de escombros, al 
parecer pertenecientes á distintos edifi-
cios, y vestigios de bajos-relieves de figu-
ras, en su mayor parte de tamaño na-
tural; aunque hay algunas de colosales 
proporciones. 
Por últ imo, lo que se llama el palacio, 
consta de tres departamentos ó recintos 
separados; las piedras que componen 
sus p á r e l e s son negras y pulimentadas 
como el mármol. L a s escaleras, que son 
muy anchas, suben de un pico á otro: la 
que parece haber pertenecido á la entra-
da principal, tiene ciento tres escalones, 
y da á un espacioso pórtico, ornado de 
pilastras y columnas de mármol blanco 
medio arruinadas; las que subsisten aun 
parecen apoyarse en figuras de anima-
les mostruosos y gigantescos. 
E n la meseta superior se hallan tres 
órdenes de figuras humanas en número 
de sesenta, todas en una misma l ínea 
uno de estos tres órdenes se ha roto, y 
no se ven mas que la mitad de las está-
tuas; pero los otros dos se conservan y 
representan una especie de triunfo. E l 
recinto que se encuentra debajo de la 
meseta, está lleno de columnas caídas, 
y á juzgar por los restos, podría haber 
hasta seis órdenes. E n el fondo, contra 
la roca, á la cual estaba adherido el edi-
ficio, hay dos sepulcros esculpidos, en-
contrándose asimismo otros varios, ha-
bitaciones escavadas en la peña, y has-
ta un pozo en muy buen estado, de cua-
renta brazas de profundidad. 
Por el e x á m e n de estas ruinas, puede 
combatirse la opinión tan generalizada 
de algunos escritores que, solo por ha -
ber descubierto en ellas animales fabu-
losos, han dado por supuesto que los 
persas rendían culto á los ídolos. T é n -
ganse presentes las observaciones del 
articulo anterior, y esta opinión quedará 
destruida. Mas abajo nos haremos cargo 
de la desigualdad del órden y estilo de 
los capiteles; y por lo que toca á la du-
da de si pudieran sostener un techo pla-
no ó abovedado ó es tátuas de ídolos, no-
taremos que no siendo el culto idólatra, 
no podían sostener semejantes estátuas . 
Mas natural parece que fueran las de los 
reyes, tanto por el doble carácter que 
tenia el templo, cuanto porque, merced 
á los tr i l ingües caractéres cuneiforme, 
zeudo y pelvi, han podido descifrarse los 
títulos de los reyes. 
L a luz de Ormuz debía presentarse en 
cúpula redondeada cuando cubrían el 
templo á i m á g e n del cielo que descubre 
el horizonte visual , por la natural ten-
dencia de todos los pueblos á revestir 
sus creaciones artísticas s e g ú n la natu-
raleza de los objetos que mas vivamente 
hieren su irnagínacíou y las relaciones 
que ellos tengan con sus dogmas re l i -
giosos. Y a hemos dicho que para los per-
sas, la naturaleza no era mas que un re-
flejo de la llama de Ormuz. 
Recuérdense á este propósito las refle-
xiones que hicimos en las nociones pr3-
liminares, y se comprenderá mejor el 
fundamento de las presentes. 
Se me dirá que la bóveda es lo que 
mas tardó en adoptar la arquitectura; 
que ella es quizás consecuencia del arco, 
que el arco es romano exclusivamente, 
y que en los templos indios, egipcios y 
griegos no se hizo uso de ella. No trata-
mos de entrar en esta clase de investi-
gaciones, pero nos preguntamos. ¿Cuá-
les fueron los primeros monumentos que 
respondieron á las necesidades del culto? 
L a s bóvedas: los primeros arcos serian 
naturalmente abovedados para cubrir la 
efigie de la divinidad á preservar los ca-
dáveres. Poco importa que los egipcios 
y los griegos no hiciesen uso de ella: es-
to, que tiene varias explicaciones, no de-
j a , sin embargo, duda, que el primer 
tipo de la arquitectura fué la caverna; 
y que en casi todas las naciones se con-
servan restos de los antros sagrados es-
pecialmente en la India, que hasta los 
tiene formados por dos secmentos de c ír-
culo que se reúnen en el vért ice, forman-
do casi un tr iángu lo . 
E l magismo persa, en contacto con la 
India y viendo en la redondeada cúpula 
del cielo la morada de Ormuz, ¿no pudo 
construir los techos abovedados? 
E n cuanto á las columnas, ¿qué po-
dían contener? Si no era un techo, fuera 
plano ó abovedado, debían ser, á no du-
dar, las estátuas de los reyes. Los que 
tanta veneración tenían hácia el monar-
ca, considerándole sol de la verdad y 
personificación de la justicia, ¿qué de 
particular tendría que sobre cada colum-
na colocasen su estátua, á mayor abun-
damiento cuando el templo era templo y 
palacio? ¿Y cómo los que tal pureza ob-
servaban en el culto, podían rendirle á 
ídolos, representación la mas caracterís-
tica del Fetichismo egipcio, es decir, de 
la rel ig ión en superior grado materialis-
ta, de la re l ig ión que tanto abominaban? 
No creemos que haya necesidad de insis-
tir sobre lo que ya hemos dicho sobre 
este punto. 
Después de lo que acabamos de expo-
ner, en estos monumentos, ora medos, 
ora persas, casi puede asegurarse que 
los vencidos egipcios debieron concurrir 
á su construcción, á juzgar por los ador-
nos zooféricos, animales que siempre se 
ven pegados á los muros, y diferente ór-
den de columnas y capiteles. 
Aquellas escaleras, aposentos, terra-
dos, mausoleos, columnas istriadas, ba-
jos-relieves, representando los homena-
jes de los pueblos vasallos, que, al pare-
1 cer, eran recibidos como los embajado-
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res en un gran pórtico reservado para 
esta clase de actos; aquellos relieves 
figurando luchas de toros, la caza del 
león, utensilios, cascos, trajes, figuras 
de tamaño natural, estátuas de Milthras 
y de reyes, anuncian un arte adelanta-
do de carácter propio, pero que, no obs-
tante, ha tomado algo de otros pueblos. 
L a s paredes, cubiertas de estrambóti-
cos animales, siempre en armonía con el 
objeto de cada edificio, no inducen un 
carácter antropomórfico, pues siempre 
les vemos peg-ados á los muros, como 
adorno que pudo importar de la India, ó 
mas bien del Egipto. Jamás se les en-
cuentra solos, aislados sobre un pedestal 
ó ara, como la Trimurti indiana, el Anu-
bis egipcio y los ídolos de la China y del 
Japón en el centro de rotondas ó peris-
tilos. 
Es ta observación excluye en su arqui-
tectura toda huella de antroporfismo; y 
lejos de atestiguar un origen troglodita, 
busca siempre la luz, levantándose en 
grandes terrados, con selvas de colum-
nas airosas, como los bosques de palme-
ras de su suelo, la ñor de loto, anchos re-
ceptáculos para el agua que saltaba de 
las fuentes, y servía para la purificación 
á semejanza del templo hebreo, que te-
nia el gran estanque sostenido por leo-
nes. 
No es solo este aspecto de la arquitec-
tura el que lo distingue del Indostan y 
de la patria de los Faraones, sino que el 
arte plástico conserva el modelo de una 
corte oriental: nada de figuras desnudas 
faltas de proporción, y a por excesiva 
gordura, como en el país de los bracmi-
nes, ya por excesiva delgadez, como en 
las riberas del Nilo, sino sencillez, sim 
plicidad, esbeltez: actitudes de palacio 
menos forzadas y r íg idas que las del úl-
timo; propendiendo mas á la dignidad 
que á la belleza; mas al reposo que á la 
actividad. Influencia á la que no pudo 
sustraerse, pues era propia de la socie 
dad oriental, pareciéndose ún icamente 
en la colocación de ellas en largas filas. 
L a gloria del grupo estaba reservada á 
la Grecia. 
L a escultura, en vez de representar di-
vinidades como en las orillas del Ganges 
y del Nilo, se limita cuando mas á repre-
sentar algunos Ferveros á Izedes (l),con 
cretándose al bajo-relieve. ¿Cómo había 
de consagrarse á ello una re l ig ión que 
no ve relación entre el objeto material ] 
el inmaterial? ¿Qué era para ellos la tier 
r a sino un campo de lucha, mientras que 
la mente se perdía en lo impalpable de 
la luz y del espíritu? Obsérvense aquí de 
paso las ana log ía s entre el pueblo de 
Moisés y el de Zoroastro. Un estanque 
en el templo sostenido por leones, ú n i c a s 
figuras: un arca y querubines, al pié del 
Sinai. Un estanque, Ferveros ó Izedes a l 
pié de Beudemir. A legor ía y lirismo en-
tre los hebreos: a legoría y lirismo entre 
los persas. 
E l objeto, pues, del bajo-relieve, ade-
m á s de las ceremonias á que hace refe-
rencia, trasmitía además las diversas r a -
zas de pueblos. Lo propio sucedía en la 
patria de Serostris, donde podemos dis-
tinguirlas igualmente. Y es porque el 
uso del bajo-relieve en todos los pueblos, 
aun en los mas separados, se dirige siem-
pre á dar cuenta de los factos y ceremo-
nias E l relieve es, por decirlo así, un á l -
bum que recopila, la pintura en piedra, 
la palabra viva. Por el relieve sabemos 
que entre los mejicanos que lo esculpían 
en los sepulcros, al jefe de la familia se 
le enterraba con sus armas y demás ob-
jetos de su predilección. E l relieve decía 
en la media luz de las catacumbas que 
murió Fé l ix , Pablo, Catalina ó Genore-
va, por la fe de aquellos objetos esculpi-
dos toscamente sobre el sepulcro. Por el 
relieve tenemos conocimiento de muchos 
trajes y ceremonias de la Edad Media 
que le hizo en los panteones, en los 
c láustros de las catedrales y en los reta-
blos de los altares. 
No sé si habré completado mi pensa-
miento. L a s sólidas y pesadas columnas 
de Phile y de T é b a s , nos traen á la me-
moria las grutas de Ellorak é Ipsamboul. 
Allí todo es cerrado, oscuro: aquí todo 
abierto al aire libre. L a muchedumbre 
de magos vaga por los inmensos jard i -
nes entonando salmodias, avivando el 
fuego sagrado, esperando la salida del 
sol, hasta que el humo en sus rizos lle-
va á Ormuz'las plegarias de los hom-
bres, para que les libre pronto del m a l é -
fico Arimanes. E l hombre en sus o r í g e -
nes, después de haber materializado el 
culto dejándole escrito en p á g i n a s de 
piedra, en el Farsistan por un efecto con-
trarío, á fuerza de admirar y embellecer 
la materia, pareció espiritualizarla. Su 
arquitectura nos demuestra uua vez mas 
la m ú t u a relación y armonía que pre-
sentan las creaciones artíst icas de un 
pueblo con su manera de ser y desenvol-
verse. Aquí la escultura dá la mano á la 
arquitectura interpretándola, y como ella 
es grandiosa sin ser colosal, ofreciendo á 
la vista la sencillez magestuosa que re-
salta en las instituciones; haciendo los 
monumentos de este pueblo dignos de 
estudio como todo lo que ciñe corona de 
venerable ant igüedad . 
L A P E Q U E N E Z D E L HOMBRE 
Deposnit potentes de sede, 
et exaltavit humiles. 
(Loe. I.) 
El hombre se ha proclamado á sí mismo, sin 
coniradiccion de nadie, rey de la creación. 
Henchido de un orgullo satánico, ha dicho, 
por iodos los ámbitos de la tierra: iquis sicul 
homoi y satisfecho de no encontrar oposición, 
se ha juzgado el ungido del Sumo Hacedor, ha 
ceñido uua iluso. ia corona y empuñado el cetro 
soberano. 
jEI mundo es mió! ha dicho. 
Desde entonces ha mirado por encima del 
hombro á los demás séres, considerándoles sus 
vasallos naturales. 
Sin embargo, ¡cuán fácilmente puede ser der-
ribado i l ídolo de su magnífico a UrI 
La ciencia, con sus descubrimientos, es el 
grano de arena que, rodando poco á poco, toma 
las proporciones de una montaña, hiere en el 
talón al miserabltj coloso, y con estrépito y ru i -
na queda reducida á polvo vil aquella ilusoria 
grandeza. 
Cuando el demonio de la soberbia hincha al 
hombre, como á la rana de la fábula; si de la 
olímpica majestad á que á sí mismo se levanta, 
quiere rodar al abismo de su pequenez, tienda 
la vista hácia los otros seres de la creación, há-
cia los que juzgue mas débiles y miserables, y 
compare. 
Compare su organismo, que él llama privile-
giado, con el de los insectos, por ejemplo, y ve-
rá cuánta distancia existe entre las exiguas 
fuerzas suyas y las poderosas del animal. 
Y no quiero que me creáis porque yo lo es-
lampe en estas líneas, no; me remito á los san-
tos pidres de la ciencia, por decirlo así, á Strauss 
Durckheim, y á Lyonnet; leed, empapaos en sus 
obras sobre la anatomía del melolonlha vulga-
ris (1) ó la de la oruga del sauce (2), y veréis 
que, en punto á la organización muscular, dan 
quince y raya al mas esforzado de los hombres. 
Llenas están las historias de los hechos por-
tentosos de los Sansones, los Hércules y los Mi-
lones de Cretona; hechos que hacen al primero 
uno de los personajes mas populares de los sa-
grados libros, que elevan al segundo á la cate-
goría de semi-Dios en la teogonia griega, y al 
tercero dan uno de los mas eminentes lugares 
entre los atletas de la autigüedad. 
Ahora bien, estos héroes, estos mdnstruos de 
la naturaleza, son unos endebles y raquíticos 
pigmeos, con los que desdeñarla medir sus fuer 
zas, en caso igual, un vil escarabajo. 
No lo loméis á risa ó cosa de juego. 
Comparemos, en proporción á su volumen, 
las fuerzas de algunos insectos con las del hom 
bre, y veréis como la comparación nos hace su-
bir al rostro el carmín de la vergüenza, y teñe 
mos que agachar las orejas ante aquellos séres 
de poderosa fuerza. 
Entonces comprenderemos, con sonrojo nues-
tro, lo que dijo Espronceda: 
Son las comparaciones siempre odiosas, 
odiosas para nosotros, en este caso, en que tan 
mil parados salimos. 
Sí, compañeros de pequenez; sí, débil deseen 
dencia del padre Adán; sí, lectores, en una pâ  
labra; la ciencia, como he dicho, lo pone paten-
te, claro como la luz del medio dia, no nos deja 
el resquicio mínimo por donde sobreponer nues-
tro ingénito orgullo á la desesperante y humi-
lladora realidad. 
Ahí está si no el Dinamómelro de Régnier, 
que este mecánico memorable construyó para 
uso de Buffon. 
Este aparato prueba que el hombre, por tér-
mino medio, tiene una fuerza de tracción igual á 
40 kilogramos: ahora bien, la que tiene la abeja 
equivale á veinie veces el peso de su cuerpo, y 
la de la donatia nymphea i cuarenta y dos. 
De aquí se desprende que sí este último insec-
to alcanzase las dimensiones de un hombre, po-
dría mover 25.000 kildgramos, esfuerzo que de-
jaría tamañitos á los héroes antes citados. 
Hoy, después de cuarenta siglos, contamos 
entre el número de las maravillas, las decanta-
das pirámides de Egipto, que poco hace contem-
plaban con asombro los expedicionarios al istmo 
de Suez. 
¡Maravilia! Es decir, cosa inusitada, sin ejem-
plo en la historia, rasgo magnífico de la audacia 
del hombre. 
Ya me parece oir las carcajadas de las hormi-
(1) Angeles inmortales y 
del ejército celeste. 
reyes y caudillos 
gas blancas, <5 termes (si de la facultad de reírse 
estuvieran dotadas) al vernos considerar como 
maravilloso y único, lo que ellas hacen con in-
decible ventaja un año y otro y á cada paso. 
En efecto, estos neurópteros, impropia y vul-
garmente llamados hormigas blancas, á causa 
de la analogía que existe entre sus costumbres 
y las de las hormigas vulgares, construyen unas 
viviendas que serian la desesperación de Vitru-
vo y Vignola, si hubieran de copiarlas en d i -
mensiones proporcionales. 
Levantan muchos metros, y los negros de la 
Guyana tienenque atacar y tomar en verdaderas 
funciones de guerra aquellas formidables forta-
lezas. 
Parodiando á los Corteses y Pizarros, se sir-
ven de las armas de fuego contra aquellos va-
lerosos insectos indígenas, y solo así pueden ani-
quilar sus alcázares, bloqueándoles primero con 
un clnturon acuático, en donde valerosamente 
perecen las termes al hacer salidas contra el 
enemigo. 
Los países en donde erigen estos admirables 
monumentos, son el Africa, Nueva Holanda la 
Guyana, etc. y las sábanas de la América del 
Norte, en donde M. Prefonlaine observó las 
citadas maravillas. 
Después de esto, no deben inspirarnos las pi-
rámides mas que vergüenza por nuestra peque-
ñez, pues al paso que el mayor de dichos so-
berbios monumentos humanos mide 146 metros 
de eievacion, ó sea noventa veces la estatura del 
hombre, poco mas ó menos, las construcciones 
de las termes se levantan á una altura mil veces 
mayor que la dimensión de sus arquitectos. 
Como mineros llevan á cabo la construcción 
de sorprendentes subterráneos, socabando los 
fundamentos de nuestras casas, 
g La ciudad de la Rochela, á(donde fueron im-
portadas por un buque americano, está boy en 
peligro de verse un dia minada por catacumbas 
inmensas, como ha sucedido ya á la de Valen 
cia, en Nueva-Granada. 
Si nos detenemos un poco á contemplar la 
pulga, ese insolente enemigo de nuestra tran-
quilidad, para quien no existe sagrado, y que lo 
mismo se ceba y ensangrienta en las groseras 
carnes del gañan, que en el delicado y pudoroso 
seno de la virgen, en donde es 
gránale en nieve y arador en rosa, 
como le llamó Lope de Vega; ese glotón afaníp 
tero {pulex irritans de Linneo), posee una elas 
ticidad tal de músculos que asombra. 
Dos milímetros de longitud cuenta apenas este 
insecto, á quien el susodicho poeta llamó átomo 
viviente, y no obstante, sus saltos alcanzan un 
metro. 
Guar.lando las proporciones, un hombre de 
bia dar saltos de un kilómetro, de modo, que en 
unos pocos centenares de brincos podríamos 
trasladarnos de aquí á París, y en un mismo dia 
tomar chocolate en la villa del Oso, almorzar 
en el Hotel del Louvre, y volver á comer á casa 
de Lhardy, y aun sorber, antes de acostarnos 
una copa de manzanilla en las mismas bodega 
jerezanas. 
Y ¿qué diré de la voz de ciertos ¡nsectos?i 
En este punto nuestra inferioridad no es me 
ñor. 
Ejemplo al canto. 
Una cigarra deja oir su eslridulacion á distan 
cia de cien metros, bien cumplidos. 
Un hombre, por término medio, abulta como 
seis mil cigarras, de manera que si su aparato 
vocal fuese proporcionado al que produce el 
llamado canío de la cigarra, se le podría oír 
mas de mil seiscientas millas. 
De este modo. Tamberlick, cantando en Ma-
drid el ária del Guillermo, 
O Matilde, anima mia, 
podría ser oido distintamente por las odaliscas 
de Abdul-Azzis, mientras se adormecían gus-
tando el halchis, muellemente reclinadas en los 
divanes de su palacio orillas del Bósfuro. 
Por supuesto, no quedaría un cristal sano on 
todo el rádio á donde sus gorgoritos alcanzasen, 
y gracias si no moríamos como ratas entre los 
escombros de nuestras ciudades. 
En fin, diré que, á diferencia de lo que pasa 
en nuestra raza humana, solo hacen uso de su 
aparato musical, para producir sonidos, los ma-
chos de estos animales. 
La hembra está, como si dijéramos, privada 
de hablar. 
Hasta en eso ha privilegiado el Criador á ta-
les insectos, para que á su mitad débil no se la 
pueda tildar de habladora, como sucede con la 
mujer. 
Sin embargo, no sé si ésta aceptaría como pri-
vilegio tal cualidad. 
Lectores, preguntadlo á vuestras esposas. 
Vuestra opinión no quiero saberla, me la fi-
guro. 
En cuanto á mí, no es galantería, prefiero en 
muchas ocasiones las palabras frivolas, pero dul-
ces, de una mujer, á todos los discursos del mas 





Anaíomie du hanneton, por Durckheim. 
Anatomie de la chenille du saule, por Lyon-
P R E C A U C I O N E S CONTRA L A HIDROFOBIA. 
L a hidrofobia es un padecimiento a g u -
do, caracterizado por accesos de furor y 
deseos de morder, comunmente acompa-
ñado de horror al agua y bebidas, y a l -
gunas veces de convulsiones á la vista 
de cuerpos brillantes y luminosos. 
Esta enfermedad sobreviene espontá-
neamente á algunos animales. 
E l hombre y muchos otros animales 
solo son atacados por la mordedura de 
otro y a rabioso, medíante la inoculación 
del virus rábico, origen del padecimiento. 
E l perro es, dé todos los, anímales , el 
que mas expuesto se halla á esta enfer-
medad, que le sobreviene espontánea-
mente, con preferencia en el verano, y 
muy especialmente en la época del celo. 
Hay muchos otros anímales , como el 
lobo y el zorro, en los que no deja de ma-
nifeátarse de este mismo modo y en toda 
su intensidad, siendo también igualmen-
te terrible. Pero, como quiera que el per-
ro sea el amigo inseparable del hombre, 
hemos fijado muy particularmente por 
esto en é l nuestra atención. 
Cuando un perro es atacado de la r a -
bia, se manifiesta desde luego triste, 
abatido y arrinconado; riñe con frecuen-
cia sin motivo aparente, y se arroja so-
bre los que no conoce con deseos de mor-
der; rehusa comunmente el alimento y 
bebida, ó lo toma en corta cantidad. 
A los dos ó tres días de hallarse en este 
estado, los s íntomas se aumentan: el ani -
mal deja repentinamente la casa de su 
amo, huye de todas partes sin destino 
fijo y con paso trémulo; su pelo está eri-
zado, su vista es feroz, fija y brillante, la 
cabeza baja, la boca abierta y llena de 
una baba espumosa, l l é v a l a lengua fue-
ra y la cola metida entre las patas. 
E n esta s i tuación esperimenta accesos 
de furor que se suceden por intérvalos . 
Acomete á los animales que á s u paso en-
cuentra y les muerde sin detenerse en su 
camino. 
E n este período de la enfermedad, el 
animal no toma alimento alguno, rehu-
sando también el agua, 
L a reunión de todos estos s ín tomas ó 
señales , pueden dar perfectamente cono-
cimiento dé la enfermedad; debiéndose en 
general desconfiar de toda mordedura 
hecha por un perro que no haya sido 
provocado. 
E s necesario, por lo tanto, que se vele 
cuidadosamente por los d u e ñ o s , tanto 
por la seguridad individual, cuanto por 
la tranquilidad públ ica . 
E n cuanto se adviertan ligeras sospe-
chas de que un perro puesto á nuestro 
cuidado se halla acometido de esta terri-
ble enfermedad, debése inmediatamente 
ponerle incomunicado en un punto de 
donde no pueda huir, y desde donde se le 
pueda observar atentamente. 
Cuando una persona haya sido mordi-
da por un animal rabioso cualquiera, de-
be ser el primer cuidado lavar inmedia-
tamente la herida, comprimiéndola en 
diferentes direcciones, á fin de extraer 
bien la sangre y a inficionada del virus 
rábico, y que aun no ha sido introducida 
en el torrente circulatorio. 
Puede emplearse con este objeto el 
agua común; pero serán mas eficaces las 
lociones si se hacen con una débil diso-
luc ión alcalina y caliente, pudiendo tam-
bién usarse á falta de ésta , y en un caso 
de apuro, de la orina. 
Después de esta primera loción, que se 
ha de hacer con mucho cuidado y por es-
pacio, cuando menos, de diez minutos, 
se cauteriza la herida con potasa ó amo-
niaco cáust icos , con preferencia á otros 
cauterios, sin embargo de aconsejarse, 
t imbien con este objeto, el nitrato a r -
gént ico , el ácido nítrico y otros caute-
rios, habiéndose llegado á emplear no 
escasas veces el hierro candente. 
Acudiendo con prontitud, y procedien-
do de la manera que dejamos indicada, 
se llega en breve á un pronto y feliz re-
sultado. 
E l mismo procedimiento debe seguir-
se con los animales mordidos por otro h i -
drófobo. 
E n la época presente creemos de a c -
tualidad recordar esta ligera instrucc ión 
con el fin de precaver nuevas desgracias. 
J J . D E L H . 
E s muy conveniente al tiempo que va-
mos, á pesar de las acertadas disposicio-
nes que para remediar este mal dicta la 
autoridad, el dar a l g ú n aviso al públ ico 
en general acerca de la rabia, de esa ter-
rible enfermedad, tan temible por sus 
efectos y tan desconsoladora por sus re-
sultados. 
H I G I E N E D E L A I N F A N C I A . 
De todos los conocimientos m é d i c o s , 
los que mas importa conocer son los r e -
lativos á la salud é higiene de los n iños . 
U n cuerpo esbelto y hermoso era para 
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los antiguos indicio de un alma bella; 
por eso no despreciaban ning-un medio 
que se encaminase á desarrollar las fuer-
zas y favorecer la armonía de las for-
mas. 
Los gimnasios se constituyeron para 
desarrollar el cuerpo, la inteligencia y 
los nobles sentimientos del corazón; por 
ese motivo se entregaban los j ó v e n e s á 
los mas variados ejercicios, se dedicaban 
al estudio de las ciencias y de la filoso-
fía, y se convert ían en ciudadanos ca-
paces de sacrificarlo todo á la grandeza 
de la patria. 
L a gimnasia era militar, atlética y me-
dicinal. 
Habiendo notado Herodico, que los j ó -
venes á quienes dií igia gozaban de una 
salud robusta, lo atr ibuyó primero á los 
continuos ejercicios corporales, y des-
p u é s descubr ió 'que la gimnasia era út i l 
á la conservación de la salud y á la cura-
ción de las enfermedades. 
Los antiguos tributaban grandes ho-
nores á la fuerza que habían divinizado 
en Hércules , si bien en la época de la de-
cadencia los j ó v e n e s no descendifin y a á 
la arena sino para entregarse allí á pa -
siones infames. Los gimnasios, que ha-
b í a n sido para los lacederhonios una es-
cuela de virtud, cambiaron de objeto en 
tiempo de Plutarco. 
Los romanos de la República se ejerci-
taban á orillas del Tíber en las manio-
bras de la guerra. 
Durante la decadencia imperial, los 
gimnasios, importados de Grecia con el 
nombre de thermas, fueron focos de cor-
rupción. E l circo del Campo de Marte, 
sirvió de teatro á los bailes de las corte-
sanas y á los sangrientos juegos de los 
gladiadores, feroz inst itución tomada de 
los etrúseos . 
¿Puede negarse, en vista de esto, la in-
fluencia del ejercicio en el desarrollo del 
cuerpo? No pretendemos que, ¿ s e m e j a n -
za de los antiguos griegos y romanos, se 
construyan nuevos gimnasios para en-
tregarnos á los ejercicios de la palestra. 
E l creciente desarrollo de la vida priva-
da, el alejamiento de la vida pública, 
tienden á aumentar el bienestar parti-
cular de cada ciudadano y á estrecbar el 
lazo de la familia, mas fuerte hoy que en 
la ant igüedad . 
Antiguamente se era espartano, ate-
niense, ciudadano de Roma; un indivi-
duo' formaba parte integrante del Es ta -
do; su educación tenía por objeto el inte-
rés de todos. 
Hoy el ciudadano es come ciante, arte-
sano ó propietario, y el objeto que le ani-
ma es el interés de la familia. E l atenien-
se, cuando estallaba una guerra, toma-
ba las armas y se unía á sus camaradas 
para defender la patria; el comerciante 
paga hoy y se entrega á sus negocios: 
toda su actividad se dirige á resolver 
este difícil problema: «aumento de r i -
quezas.» 
Por otra parte, la ganancia de una ba-
talla es independiente de las fuerzas fí-
sicas; depende de la astucia, de la habi-
lidad de los generales y del número y el 
alcance de los cañones; y a no tiene i m -
portancia la fuerza bruta. 
Kl hombre se ha hecho reemplazar por 
las máquinas en todo lo que exige el em-
pleo de la fuerza. 
«El múscu lo se va, escribía Marcha! (de 
Calvi), y el sistema nervioso está rendí-
do. Si la gimnasia no viene en nuestra 
ayuda, bien pronto no veremos y a mas 
que convulsiones é inercia.» 
Los gimnasios han tomado el nombre 
de establecimientos de instrucción públ i -
ca, y no es tá mal dicho, pues la instruc-
ción es el único negocio del día. 
A este propósito, dice el Dr. A imé P a -
loque en nuestro colega marsel lés el Sud 
Medical, que el actual método de educa-
don está sujeto á dos graves censuras: 
l a primera consiste en los defectos de la 
r e g l a m e n t a c i ó n de los colegios; lasegun-
da en el abuso de ejercicios intelectua-
les y de la deplorable inacción en que se 
dejan vegetar las fuerzas físicas del n iño. 
E l reglamento interior de la mayor ía 
de los colegios de educación, no solo qui-
ta la iniciativa al profesor, sujetándole á 
un programa que le fija hasta el número 
de minutos que debe consagrar á tal ó 
cual parte del curso, sino que contraría 
las leyes de la higiene. L a campana.con-
vierte á los co leg ía les en soldados: sue-
na á la vez para todos, y tienen que le-
vantarse, acostarse y entregarse á los 
ejercicios intelectuales á la misma hora, 
sin dist inción de edad, ni de inclinacio-
nes. 
Ciertamente es agradable ver á la i n -
mensa máquina universitaria desempe-
ñar á una hora fija tal ó cual movimien-
to; pero esta ventaja no compensa los in-
convenientes que resultan para la salud 
de los niños . 
L a educación intelectual, ó mejor la 
instrucción, es la única parte de la obra 
educativa que se fia á sí propia; se quie-
re que el n iño se instruya, se distinga 
en el colegio y termine pronto y ventajo-
samente la carrera á que se le haya des-
tinado. 
Todos los medios que conduzcan á este 
fin, se emplean sin cuidarse de los efec-
tos que puedan producir en el corazón ó 
en el cuerpo del n iño: si se descubre en 
él un vicio, se procura corregirle violen-
tamente, cuando, sí se le hubiere previs-
to , se le habría ahogado en g é r m e n des-
arrollando los buenos sentimientos. Si se 
v é que se le altera la salud, se suspenden 
las lecciones; pero á veces es y a demas ía-
do tarde, porque no se ha procurado á 
tiempo fortificar el cuerpo. 
E n el día se somete á los n iños á un 
trabajo intelectual prematuro y superior 
á sus fuerzas físicas: se han concentrado 
los mayores esfuerzos, los mas ardien-
tes deseos, las mas constantes solicitu-
des en un objeto único que es la instruc-
ción. 
Por todas partes se repiten las pala-
bras: 
— ¡ A s i g n a t u r a s , asignaturas! 
Por todas partes se oye exclamar: 
— ¡ L e c c i o n e s , lecciones! 
Y cada año aumentan los programas 
de las facultades. 
L o primero de todo es la instrucción: 
una vez cumplida esta ob l igac ión , puede 
dedicarse a l g ú n cuidado á la salud. 
Así es que se cree hacer lo bastante 
con conceder á los co leg ía les un par de 
horas de recreo, ó cuando mas, una lec-
ción de gimnasia. 
Pero así y todo, el n iño pasa el dia en-
cerrado en una cátedra reducida, con el 
cuerpo encorvado, el pecho oprimido por 
falta de aire y sus miembros entumeci-
dos. R a r a vez se desarrollan sus m ú s c u -
los por un trabajo suficiente para poner 
en obra toda su potencia; de ahí procede 
indudablemente la debilidad de cuerpo 
que caracteriza á las personas que se de-
dican al estudio de las ciencias ó de las 
letras. 
¡Y cuántos estudios no se interrumpen 
por la pérdida de la salud! 
¡Y cuántas carreras no se concluyen 
por falta material de fuerzas físicas! 
E l gran secreto de la educación con-
siste en hacer que los ejercicios del cuer-
po y los del espír i tu se sirvan m ú t u a m e n -
te de recreo y descanso. 
Cuando se rompe esta armonía , se com-
promete la salud del niño, y es un deber 
del médico manifestarlo sin ambajes á la 
familia. Si los padres sacrifican á la ins-
trucción la salud de sus hijos, es porque 
ignoran las consecuencias que puede 
acarrearles tal conducta. 
Nada suponen contra esta teoría a lgu-
nas excepciones que podrían citarse. 
¡Quién sabe lo que produciría el g é n i o 
de los tiempos modernos si estuviese, 
acompañado de un cuerpo sano y ro-
6usto! 
L O S P E L I G R O S D E L A V I D A . 
Vita nihil aliad est formaliter qaam 
con servada corporn in mixlione 
quidem corruptibiii actuali eventuo 
(STAHL: Theoria medica vera.) 
Cuéntase que oyendo leer la Ordenanza un 
soldado bisoño, y viendo que las mas leves faltas 
son castigadas con pena de muerte, exclamó: 
—Está visto que los soldados vivimos de mi-
lagro, 
Kl dicho del inexperto militar podemos repe-
tirlo con igual fundamento los hombres todos. 
Sí, lectores benévolos, no quisiera poneros el 
corazón tamaño como un hueso de cereza, pero 
la verdad es que la muerte es nuestra perenne 
compañera, y su incansable guadaña está siem-
pre amenazando nuestra cerviz, cual otra espa-
da de Damácles. 
Si yo tuviera un carácter meditabundo y tris-
tón, si fuese un buho agorero, aquí vendría co-
mo anillo al dedo enhebrar una sarta de refle-
xiones sobre lo deleznable y efímero de la exis-
tencia, y después de repetir las tremendas pa-
labras con que la Iglesia nos acuerda nuestra 
pequeñez, memento homo, qu i i pulvis es, et in 
pulverem reverleris, acabaría citando la senten-
cia del poeta, que hablando también sobre la 
vida, dice: 
Es como el heno, á la mañana verde, 
seco á la tarde. 
Pero no os diré nada de esto: quiero callarme; 
no tanto, sin embargo, que no apunte algunas 
reflexiones para que no echemos en saco roto, 
en olvido quiero decir, los mil y nn accidentes 
que de continuo nos amagan, y pasan luego á 
destruir la frágil máquina de nuestra terrenal 
existencia. 
Vulgar y hasta pueril seria repetir aquí la 
poética sentencia que á L. Sextio dirigía el lírico 
latino, aquellos manoseados versos: 
Paída mors cequo pulsat pede pauperum ta-
bernas, 
Regumque turres. 
La muerte no distingue de condiciones; nive-
ladora por excelencia, no podemos decir de ella 
lo que del rayo, que 
Antes que á las cabanas, 
A los palacios y á las torres llega. 
En las ciudades, no obstante, la vida tiene sus 
enemigos jurados, fatales, casi, ó por lo menos 
muy difíciles de, evitar para ciertas clases de la 
sociedad. 
Dirijamos, si no, una mirada á nuestro Ma-
drid, esa antiquísima villa, que si hemos de creer 
los datos cronológicos apuntados por los alma-
naques vulgares, data su fundación de una an-
tigüedad que deja tamañita la de Roma, y vere-
mos esos insalubres barrios, en donde abundan 
las casas de vecindad. 
Verdaderos aduares, plantados en el populoso 
desierto de la capital, son fecundas almácigas de 
enfermedades que, trasplantadas después á mil 
diversos puntos, extienden y propagan el con-
tagio, y cosechan abundantes frutos á las par-
cas. 
No falta quien acuse de inmoderados los der-
ribos que de algún tiempo á esta parte se llevan 
á cabo en muchos puntos d¿ la población. 
Que se amontonan ruinas, dicen; que no se 
edinca en los vagos que resultan; que Madrid va 
á parecer una población sobre la que hubieran 
pasado asoladoras las huestes de Alila ó l a -
merían. 
¡Ah! ¡Cuán injustos cargos! Hora es ya de 
que Madrid se despeje; ensánchense esos calle-
jones inmundos; suene de nuevo la piqueta ctm-
lizadora; derrúmbense esos caducos hormigue-
ros humanos; vuelen en polvo sus escombros; 
y, en su lugar, levántense edificios saludables, 
bien ventilados y limpios. 
Desentumézcase, por decirlo así, la villa; dé-
jesela extender sus miembros, hoy acurrucados, 
y dilatados barrios de obreros, y otros para las 
clases medias, den á nuestra población la hol-
gura y la salud que hoy le roban esos misera-
bles tabucos. 
¡ Aire, aire puro! 
Aire que barra, que aviente, las emanaciones 
mefíticas de las callejuelas. 
Por ellas se origina la asfixia y hasta la muer-
te misma con los gérmenes de la tisis, la virue-
la, las escrófulas, el escorbuto, el tifus terrible, 
y el no menos espantoso cólera asiático. 
Con el aire vendrá la luz, y la luz es la vida, 
que repele las enfermedades del cuerpo y las del 
ánimo. 
Digamos con los libros santos: 
¡Fiaí l ux l 
Los vicios de la sangre son semilla demuerl«. 
Una atmósfera emponzoñada la envenena en 
los pulmones, y de aquí se trasmite el contagio 
por todo el cuerpo. 
Por la boca muere el pez, dice el adagio: por 
la boca mueren muchos hombres. 
El aire que respiramos puede ser un veneno 
mas terrible y traidor que los que la trftd'Cibb 
dice eran patrimonio de la novelesca y poderusa 
familia de los Borgias. 
Según el veneno que aspiramos, henchimos 
nuestra sangre de miasmas del cólera, 6 de la 
fiebre amarilla, la erisipela, la escarlata, la 
ictericia, la viruela, etc., etc. 
Cuando uno se pone á reflexionar sobre esto, 
se siente impulsa lo á tapiarse las vias respirato-
rias á piedra y lodo, ó á pertrecharlas con algún 
tamiz desinfectante, á través del cual se purifica 
la atmósfera. 
Al saber estas cosas, se persuade uno de que 
en este mundo no se puede ni respirar'. 
Como el Licenciado Vidriera, de quien nos 
habla Cervantes, tendremos que caminar meti-
dos en una caja con algodones para no quebrar-
nos y perecer al menor contacto. 
Nos veremos precisados á renunciar hasta 
al comercio de nuestros semejantes. 
Después nos alejaremos de ¡os animales do-
mésticos que nos son mas útiles. 
Tendremos que vivir aislados, y ni nos que-
dará el recurso que á Robinson, de educar lla-
mas y papagayos para nuestro solaz. 
El perro, ese fiel compañero del hombre, ra-
bia á dos por tres. 
El caballo contrae el muermo. 
Le ocurre á Vd. dar un paseo; acaricia al ge-
neroso bruto; pero una arañadita que se ha he-
cho al clavar el alfiler de la corbata, hace que 
por la escoriación se comunique el virus perni-
cioso, y cate Vd. que caballo y caballero pere-
cen de la misma enfermedad. * 
Un jóven apasionado, ferviente, se deja arre-
balar del amor: encendí lo en su llama, v arre-
batado por el rosicler de unos labios de púrpu-
ra, apetece 
Aquel veneno que á gustar convida 
Un licor entre perlas encerrado, 
y aquel licor... aquel licor, es la ponzoña cuya 
importación á Europa atribuyen algunos al cé-
lebre Pinzón, al piloto del descubridor de las 
Indias Occidentales. 
Las vias digestivas son otro enemigo ince-
sante. 
El estómago, ese tirano implacable, nos expo-
ne diariamenteá la muerte. 
Dejo aparte los venenos que un enemigo ocul-
to puede propinarnos. 
Quedénse estos para mis colegas follelinistas 
de los diarios abastecedores de novelas. 
LosDumas, los Süe, los Poníson du Terraxll, 
horripilan un dia y otro á los aficionados al gé-
nero novelesco romántico; yo, prosáico por ex-
celencia, os suministraré prosa. 
La gota, esa dolencia de los ricos, según se la 
ha llamado, proviene muchas veces de una ali-
mentación viciosa. 
La pelagra, terrible lepra de Europa, halla 
también su origen en una especie de envenena-
miento, ocasiona io por alimentarse con el pro-
ducto de cereales de mala calidad. 
No olvidemos tampoco las trichinas, espanto-
sa enfermedad, cuyo gérmen está en uno de los 
manjares mas deliciosos para los paladares eu-
ropeos, en el jamón. 
Cuando contemplo los estragos horribles de 
esos vermes que minan sin cesar todo el cuerpo 
humano, siento tentaciones de aborrecer la raza 
porcina. 
jOh Moisés, oh Mahoma, sábios legisladores! 
Vosotros previsteis los desastres que en las eda-
des futuras habia de causar el alimentarse con 
tan groseros paquidermos, y prohibisteis el uso 
de sus carnes como abominable. 
Animal impuro llamásteis al puerco. ¿Qaé im-
pureza mayor que las trichinas? 
Pero queden estas lamentaciones para loa 
golosos, y digamos, para concluir, que el hom-
bre no co trae solamente por sí mismo las en-
fermedados de muerte. 
Existe la trasmisión hereditaria. 
Este veneno de abolengo es una especie de 
codicilo, en el que nuestros padres nos legan, no 
sus bienes, sino sus males, mejorando á sus des-
cendientes en tercio y quinto con la tisis, l a se í -
crófulas, el cáncer, las herpes y otras dolencias 
no menos temibles. 
Convengamos en que la enfermedad]^ un jue-
go de azar, una especie de lotería, nada envidia-
ble, en que los desgraciados (no agraciados) con 
un premio, deben maldecir la fortuna que les 
hizo sentir sus reveses. 
Compadezcámosles. 
¡Dichosos los sanos! 
Y á propósito: para definirles, creo que des-
pués de discurrir largamente, no puede decirse 
nada mas significativo que esta verdad de Pero 
Grullo: 
Sano, es aquel hombre que tiene la dicha de 
no estar enfermo. 
D... 
L A HIDROFOBIA E L HOMBRE Y L O S 
ANIMALES. 
En tanto que el alcalde popular de Madrid 
publicaba el bando de costumbre, ordenando 
que se propine desde i . " del actual la estrignina 
á los perros vagabundos, se discutía en la Aca-
demia de Medicina de París las causas que pro-
ducen la rabia, y sedaba á conocer el resulta-
do de la investigación general, comenzada eu 
Francia hace años, acerca del desarrollo de esta 
terrible enfermedad en el hombre y los aní-
males, o • 
Según este trabajo estadístico, leido en la 
Academia por Mr, Boulay, de 320 personas mor-
didas por perros rabiosos, 129 han experimenta-
do los accidentes rábicos y han sucumbido; 
123 no han tenido novedad, y 68 no han sido 
observados por los médicos, y se ignora cómo 
han terminado. 
Estis diferentes cifras dan por resultado: 
40,31 por 100 defunciones; 38,44 por 100 cu-
raciones, y 21,25 por 100 casos, cuya termina-
ción no se ha seguido. 
Entre las 320 personas mordidas, habia 206 
hombres, 81 mujeresy 33 cuyosexo no se ha de^ 
terminado en la investigación. 
De 274 casos en los cuales ha podido fijarse 
la edad, 97 se referían i niños de cinco á quince 
años, habiéndose justificado solamente 26 de-
funciones, es decir, un 26,80 por 100: en otras 
edades la proporción es de un 50 y aun de un 60 
por 100. 
¿Por qué disfrutan los niños de cierta«inmu-
nidad? ¿Están menos expuestos que los adultos á 
contraer la hidrofobia? ¿Influye la preocupación 
en el desarrollo de esta enfermedad? 
Muchos autores se inclinan á creer que los n i -
ños están menos expuestos ó absorber el virus 
rábico; mas no admiten la influencia de la preo-
cupación en los efectos de una enfermedad ví-
rulenia. Es posible que el miedo extravíe la ra-
zón y produzca en el paciente accidentes tetáni-
cos, que simulen la hidrofobia; pero si no se ha 
absorbido el virus rábico, desaparecen esos ata-
ques, tan pronto como cesa la agitación moral y 
se tranquiliza el enfermo. 
De los 320 casos de hidrofobia señalados en 
la citada estadística, las mordeduras de perros 
han producido 284, las de perras 26, las de gatos 
ó gatas 5, y las de lobos ó lobas otros o. No se 
ha observado ningún caso que haya podido atri-
buirse á animales herbívoros, ni á las aves de 
corral, pues, si bien el vulgo cita algunos ejem-
plos, tal aserto necesita confirmación para ser 
admitido por la ciencia. 
Con respecto á las estaciones, se han observa-
do 89 casos en la primavera, 74 en el verano, 
64 en el otoño y 75 en el invierno. La primavera 
es, según este resultado, la estación mas fu-
nesta. 
En cuanto á la incubación del firus rábico, se 
ha averiguado que las personas mordidas han 
sentido, en su mayoría, ¡os accidentes de la en-
fermedad antes del sexuagésimo dia, no habién-
dose observado mas que dos casos 80 dias des-
pués de la inoculación. 
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La duración de la enfermedad, una vez decla-
rada, es de ires á cuatro dias. 
Las mordeduras hechas ea la cara y las manos 
han sido seguidas mas frecuentemente de la ra-
bia, lo cual es dehido, indudablemente, á que 
las demás partes del cuerpo están cubiertas de 
ropa, y se hace mas difícil la inoculación del vi-
rus. 
La ciencia es, hasta ahora, impotente contra 
la hidrofobia, cuando esta se manifiesta en el in-
dividuo; pero puede prevenir se por medio de la 
cauterización rápida 6 inmediata de la heriJacon 
un hierro candente, ó con un cáustico enérgico, 
como el amoniaco líquido, el ácido clorhídrico ó 
el nitrato de plata. 
A pesar de las desconsoladoras cifras que ar-
roja la estadística que acabamos de extractar, 
se ha negado por algunos la trasmisión de la 
rabia de la especie canina á la especie humana; 
mas el Dr. Marchal (deCalvi) publicó no ha mu-
cho en la TriHne Medícale un enérgico artículo 
combatiendo esta última teoría y predicando el 
exterminio de los perros. 
«Los casos de hidroíobia en el hombre, dice, 
se multiplican, y debíandarlugar ¡t la acción j u -
dicial, acusando de homicidas por imprudencia á 
los dueños de los perros rabiosos que no hubie-
sen guardado las precauciones necesarias. La 
severidad de la justicia debia hacer comprender 
á los que lo ignorasen que no pueden tener en 
su casa un peligro constante para los demás 
ciudadanos. Aun cuando absurdo é insensato, 
el hombre puede despreciar este peligro con res-
pecto á sí propio; pero la ley no debe consen-
tírselo con relación á sus semejantes. En una 
palabra, el dueño de un perro debe responder 
de los daños que ocasione el objeto de su propie-
dad. ¿Acaso vale toJa la raza canina la vida de 
un solo hombre?« 
«A esto conviene añadir que ninguna señal ex-
terior advierte con tiempo que el animal esté ra-
bioso: se ha dicho que no menea la cola; es un 
error: que no bebe ningún líquido; es un er-
ror: que produce un grito particular que partici-
pa de ladrido y de aullido; también es un error. 
Un veterinario muy instruido, M. Maltieu, afir-
ma que conoce el perro rabioso en el modo de 
andar; no lo niego; pero esta aptitud es pura-
mente particular. He dicho que la justicia tiene 
el derecho de intervenir en los casos de hidro-
fobia en el hombre; aun pudiera haber afirmado 
que tiene el deber de hacerlo.» 
Las consideraciones que expone el Dr. Mar-
chai son, en mi concepto, exageradas; pues sin 
que esto sea negar la verdad que en el fondo en-
cierran, discrepan bastante del parecer de o'.ros 
hombres de ciencia no menos notables. Se ha 
perseguido con excesivo encarnizamiento á los 
perros, y se ha asegurado con demasiada lige-
reza, que eu el verano son mas numerosos los 
casos de hidrofobia que en el invierno. 
Las estadísticas publicadas en distintas épocas 
y naciones no corroboran esta opinión: si el ca-
lor fuese, en efecto, la causa de esta horrorosa 
enfermedad, habría ciertamente mas perros ra-
biosos en los países cálidos que en los frios, y 
sucede precisamente lo contrario; supuesto que 
la rabia es desconocida en las regiones cálidas. 
Volney dice oue no ha oido nunca hablar de 
ella en Egipto; Larrey y otros viajeros afirman 
que jamás ha visitado b .-idrofobia el clima 
abrasador de la Siria, Browu oosliene que es en-
teramente desconocida en las vastas comarcas 
de la América Meridional, y que no se ha obser-
vado un solo caso de esta enfermedad en los ca-
fres ni en los habitantes del Cabo de Buena 
Esperanza. 
Los doctores Punel, Amstein, Burguieres-
bey, Suquet, Gaillardot y Camescasse, citan, sin 
embargo, algunos casos observados en Alejan-
dría, el Cairo, Beyroulh, Damasco y Esmirna; 
pero están contestes en asegurar que, si bien 
existe la hitrofobia ea Oriente y en el Levante, 
«es infinitamente mas rara que en Europa y la 
zona templada.» 
Tampoco es mas cierto que puede ser con-
siderada por el frió intenso, pues no existe en la 
Graenlaodia. M. Troillet asegura igualmente, on 
su Nuevo tratado sobre la rabia, que tan común 
es la hidrofobia en invierno como en verano, y 
en tiempo frió como en tiempo caluroso. 
Lo mismo sucede respecto á que la sed y el 
hambre sean causas del desarrollo de la rabia. 
Las calles de Constantinopla, Alepo y otras ciu-
dades de Oriente, se hallan atestadas de perros 
vagabundos, á quienes á las veces alimenta la 
caridad musulmana. Cuando el estío es caluroso 
y están secas las cisternas, estos pobres animales 
mueren á centenares de hambre, sed y calor, y 
sin embargo, en ninguno se desarrolla la hidro-
fobia. A!>í lo dice Sonnioien su Viaje por Egipto. 
¿Es debido esta circunstancia á una iniluoncia 
particular del clima? No; porque se observa 
igual fenómeno en Europa. El sabio Redi ha de-
jado morir en Florencia de hambre y de sed á 
perros y gatos, y después de tan cruel trata-
miento, no han presentado síntomas de hidrofo-
bia. Bourgelot, catedrático de la Escuela de Ve-
terinaria de Lyon; Chavert y Huzard, de la de 
Alfort, lian repetido este experimento y han ob-
tenido el mismo resultado. 
Muchus médicos y veterinarios niegan que la 
hidrofobia sea una enfermedad espontánea; otros 
sostienen que las causas que la producen, no 
provienen del calor atmosférico, del hambre, 
de la sed, ni de la mala calidad de los alimen-
tos, último hecho suficientemente demostrado 
por los experimentos de Magendie. 
La Academia de Medicina de París, en la que 
se han presentado recientemente nuevas obser-
vaciones, propende á confirmar la opinión de 
que la privación de la libertad y la falta del acto 
genésico, ocasionan en los perros la hidrofobia, 
lo cual está conforme con la creencia general-
mente admitida por los autores mas competentes 
en la materia. 
Et, pues, indudable, en mi sentir, que la h i -
drofobia procede: 
i * De la privación demasiado prolongada. 
2. * De un cautiverio muy riguroso. 
3. * De la mayor parte de las precauciones 
que se toman para evitarla. 
La secuestración puesta en práctica en Ingla-
terra y Francia, y la reclusión forzada, produce 
efectos funestísimos en los perros. Es preferible 
á este cautiverio, que anden en libertad, con 
tal de que lleven puesto un bozal de rejilla que 
les permita mover las mandíbulas y respirar l i -
bremente, á la vez que les impida morder. 
Para prevenir los extragos de la hidrofobia, 
propuso hace tres ó cuatro años un médico ga-
llego, se sometiese á los individuos de la raza 
canina á la mordedura de la víbora, apoyándose 
en que repetido este tratamiento tres ó cuatro 
veces, no solo resultaba nulo el efecto del ve-
neno de la víbora, sino que preserva á los ani-
males (incluso el hombre) de la hidrofobia, aun 
cuando sean mordidos por otros afectados de 
este mal y medien todas las condiciones de una 
inoculación segura, como rotura de la piel, de 
los labios, de las narices, etc. Fundábase en 
que, así como la vacuna destruye la susceptibi-
lidad del desarrollo de la viruela y receptibili-
dad del virus varioloso, de igual suerte el vtme-
no de dicho reptil destruye la susceptibilidad 
del virus rábico y la receptibilidad del mismo en 
la economía. 
El doctor Desmarlis, de Burdeos, confirma 
también la eficacia del veneno de la víbora como 
preservativo de la hidrofobia. 
Nada se perdería con ensayar este sencillísi-
mo procedimiento; pero en mi humilde opinión, 
se obtendrían mejores y mas prontos resultados, 
sí, como tantas veces ha indicado la prensa polí-
tica y facultativa, se estableciese un impuesto 
sobre los perros, que debería ser crecidísimo 
para los que, cual los carlinos, fuesen de dis-
tracción y no desempeñasen un servicio útil ba-
jo cualquier concepto. 
Una coatribucíon de tal naturaleza, seria cau-
sa de que disminuyera el número de perros sin 
hogar ni oficio conocidos y redundaría en be-
neficio del Estado y de los ciudadanos pacíficos, 
quienes no se verían acometidos con tanta fre 
cuencia por los vagos de la canina grey. 
FAUSTINO HERNANDO. 
E L C A N A L D E S U E Z 
Y LOS INTERESES ESPAÑOLES EN EL ASIA. 
Es sabido que el comercio está en vías de su-
frir una revolución trascendental, por conse-
cuencia de la consumación del gran ensueño teó-
rico que Ñecos, Ptolomeo y Napoleón concibie-
ron, y que Mr. de Lesseps se ha encargado de 
realizar. 
El descubrimiento de Vasco de Gama va á 
perder, y decrece ya en la actualidad, de toda 
su importancia; el tráfico con el Oriente ha 
vuelto á su antiguo educe , con la sola pero 
grande diferencia de que los ricos productos que 
en las edades clásicas y en los tiempos medios 
¿e encargaban de portear las carabaoas indias, 
árabes ó et'opes, las naves de Tiro y del Archi-
piélago ó de Cartago, y las galeras venecianas y 
genovesas, van á cruzar ahora impulsadas por 
la fuerza motriz que caracteriza al siglo presen-
te esa lengua de tierra que por espacio de mu-
chas eras ha detenido la pujanza de naciones 
poderosas y la comunicación de civilizaciones 
contrapuestas. 
La vía marítima siempre ha sido un gran ve-
hículo de la actividad y del co nercio; cuando 
esta vía se encontró interceptada por el estre-
cho istmo que unió á los tres continentes del an-
tiguo mundo, la feliz aparielon de las carabelas 
portuguesas en las aguas del golfo érsico des-
pejó el misterio en que se ocultaban las precio-
si lades de la India y cambió el rumbo y el obje-
tivo de la navegación y del tránsito. 
Entre un cono trayecto terrestre y una larga 
travesía marítima de circunvalación alrededor 
de las ingratas costas africanas, los europeos 
del siglo xv prefirieron el último camino, si-
quiera tuvieren que tropezar en él, con el tor-
mentoso cabo de Buená-Esperanza. Hoy la línea 
arenosa del corlado istmo se ha cambíalo en 
sosegado canal, y el comercio ha de verificar 
forzosamente una sencilla operación de geome-
tría, de obligada é ineludible solución; entre 
dos líneas acuáticas, curva é interminable la 
primera, y recta y brevísima la otra, la prefe-
rencia ha de inclinarse á la mas corta cuando 
por ella se va con idéntica facilidad y ventaja 
indubilitable de tiempo, al mismo paradero. 
No debemos, pues, esforzarnos mas en repe-
tir el general convencimiento de que la apertu-
ra del canal de Suez abre nuevos horizontes, 
nuevos espacios á la actividad humana y á las 
vastas operaciones del tráfico. 
Ofrece, además, esta esperanza, la especiali-
dad de que las relaciones mercantiles que hoy 
se entablan en el Occidente para con el Orien-
te, no han de ser de mera importación de pro-
ductos, que es á lo que se redujo el antiguo 
tráfico de los antiguos tiempos, sino que los 
países productores de Europa, á la par que se 
procurarán mas espeditamente los artículos de 
consumo en que abundan las regiones del Asia, 
pueden y quieren proporcionarse en estas un 
nuevo y ámplio mercado que les inJenmice de 
la disminución de las salidas que antes verifi-
caban. 
La América, ó gran parle de ella, merced al 
bien entendido sistema protector que en el prin-
cipal de sus Estados se viene practicando, se 
basta casi á sí propia, y empieza á emanciparse 
de la tutela industrial en que sus respectivas me-
trópolis la han tenido hasta el presente. 
Importa pues, á los pueblos europeos buscar 
una compensación cada día mas necesaria en 
vista de las vicisitudes político-económicas del 
Nuevo Mundo que preparan para un porvenir 
no muy lejano, una expulsión de su interven-
ción y de sus productos. Esla compensación es-
tá en Oriente. 
Así lo han comprendido todos los Gobiernos 
continentales, atribuyendo grande importancia á 
la inauguración del Canal de Suez, y así pare-
ció querer comprenderlo el nuestro, al enviar 
delegados oficiales que se ocuparan en algo mas 
que en representar digna y decorosamente á 
España en la córte y comitiva del Khedive. 
Reconocemos que este pudo muy bien ser el 
propósito loable del Gobierno; mas también es 
preciso consignemos, que sus buenos deseos han 
quedado por secundar. 
No sabemos haya dado otro resultado la ex-
pléndida misión española á la inauguración del 
istmo, que el dejar temporalmente desocupadas 
varias oficinas importantes, el consumir alguna 
abultada partida del presupuesto y el alimentar 
la curiosidad pública, con un par de docenas de 
correspondencias anecdóticas saturadas de im-
presiones de toarisle y muy desprovistas de ati-
nadas reflexiones para aprovechamiento del co-
mercio y del país. 
Coa esto, y con halagar nuestra honrilla na-
cional mandando á la Berenguela para que fuese 
el primer buque de guerra de alto bordo que 
cruzase el ilsmo á duras penas, y con votar un 
mensaje parlamentario en loor del talento y de 
la perseverancia del gran Lesseps, nos damos 
ya por satisfechos y por c ibiertos nuestros com-
promisos de nación culta, é interesada por de-
más en la apertura del canal que tanta influen-
cia ha de ejercer en todas partes. 
Pero entre tanto los deportados y reclutas 
zarpan del puerto de Cádiz en una maltratada 
urca con rumbo á Fílipiuas, para darla vuelta 
al Africa siguiendo el mismo camino en que hoy 
han de encontrarse solos; los altos empleados 
toman pasaje en Mirsella, y el Gobierno se lo 
abona para que puedan con él prosperar las 
mensajerías francesas; los pliegos oficiales y la 
correspondencia partícula', se confian á cual-
quiera balija extranjera que no se digna llegar 
hasta Manila, y espera en Hoag-Kong. á que un 
vapor de guerra se distraiga de las atenciones 
del servicio, para pasar á recogerla: y por últi-
mo los españoles lod j j no cuidan ni recuerdan 
que en el Archipiélago Filipino, existe un rico 
filón sombreado por la bandera nacional, que 
explota todo el mundo, menos los que mas in-
tcr's y facilidad tendrían para ello. 
Intencionadamente nos hemos fijado en él 
ningún provecho que por ahora reportamos pa-
ra nuestro relacionamiento con las islas Filipi-
nas, del corte gigantesco dado por Mr. Lesseps, 
porque la base de ulteriores miras comerca es 
con el Oriente, debemos apoyarla en nuestras 
posesiones de Oceania. 
Todos los pueblos que tratan de levantar el 
vuelo de sus relaciones con el continente asiíii-
co, lo fundamentan en sus colonias de aquel he-
misferio; Inglaterra arranca su movimiento de 
la ludia; Francia de Cochinchina; Holanda de 
Jiva, y hasta la Italia que quiere impulsar su 
comunicación con aquellas regiones, ha andado 
en negociaciones para adquirir eu las Molucas 
un punto departida para mas vastas empresas. 
Las Filipinas deben, pues, entrar como el pri-
mero y mas poderoso factor de nuestras combi-
naciones mercantiles de Oriente. Nada ha hecho 
hasta aquí el Gobierno para aproximarlas á la 
madre patria, utilizándose de la apertura del 
istmo, y la iniciativa particular no ha dado tam-
poco grandes muestras de acierto y suficiencia 
en sus consejos ó en sus tentativas relativa-
mente al objeto expresado. 
La prensa ha consagrado únicamente al tema 
que nos ocupa, tres trabajos digno de mención. 
Uno de ellos el de un Sr. Jamar, que cifra el 
porvenir de España ante la nueva era comercial 
que se ha inaugurado en Egipto, en favorecer 
los intereses de una sola industria, la del acar-
reo, y de un solo in lust'ial, la compañía férrea 
iater-maríiima que se dedique á explotar con 
ciertas condiciones una línea directa y siu tras-
bordos, de Barcelona á Pasajes. Para este señor 
que entre otras cualidades, ha demostrado que 
no le taita imaginativa, la perspectiva riñueña 
que España puede prometerse de la apertura del 
canal, se reduce á esperar no sabemos qué co-
mercio de tránsito, que por ahorrarse una doce-
na de kilómetros de vía, afluiría al puerto de 
Barcelona, deshancando al de Marsella, para ga-
nar las costas del Cantábrico en Pasajes, con 
notable decaimiento de la actual prosperidad 
mercantil del Havre y de Burdeos. 
En los artículos sucesivos pensamosdemostrar 
todo lo que de quijotesco y fantástico encierra 
esta esperanza, y por hoy nos basta observar 
que uuos cuantos kilómetros mas ó menos de 
trayecto férreo no bastan á equilibrar las ven-
tajas de la situación de Mirsella con respeto al 
centro de Europa la tradicional concurrencia de 
su mercado, ni la mayor comunicación de rela-
ciones con los puntos consumidores que se sur-
ten y sirven por aquel puerto. 
Otro de los estudios practicados se ha exhibi-
do en las librecambistas columnas del Impareial, 
y en él se toman en consideración los intereses 
hispano-filipinos para resolver el problema coa 
la panacea universal de los economistas, con la 
solución que ellos llaman liberal, y que nosotros 
calificaremos simplemente de absurda, fambiea 
refutaremos detenidamente este trabajo, cuando 
hayamos terminado nuestra intención positiva de 
coadyuvar al plan de un tercer anónimo publi-
cista, que bajo la inicial incógnita de X, ha es-
crito en El Pais, periódico dedicado predilecta-
mente á la misión de fomentar los intereses de la 
marina española, un artículo sensato, práctico y 
notable bajo todos conceptos. 
El Sr. X, condensa su pensamiento en estos 
párrafos: 
«Se os propone el establecimiento de una lí-
nea de vapores, que saliendo de Barcelona y pa-
sando por el canal de Suez, toque en Aden. Cey-
lan, Batavia, Manila y Hoag-Kong. Las ventajas 
que bajo el punto de vista comercial reportaría 
el establecimiento de esta línea de vapores, se-
rian las siguientes: i . * Colocaríais á Barcelona á 
cuarenta y cinco dias de distancia de Hong-
Kong, creciente emporio del comercio europeo 
en la China. 2.* Podríais disputar á los ingleses 
y americanos el monopolio que hoy día ejercen 
en las islas Filipinas, abasteciendo de géneros, á 
fuerza de perseverancia y conocimiento del ter-
reno, á cinco millones de habitantes que hoy 
día los reciben de los extranjero». 3.* Coloca-
ríais á el Egipto y á la India, países algodone-
ros, á seis y veinte dias de distancia de Barcelo-
na. 4.a Estableceríais comunicaciones de vapor 
que hoy día no existen entre la India y la isla de 
Java (que contiene doce millones de hibitantes), 
así como también entre esta última y nuestras 
islas Filipinas, que tampoco la tienen, o.'La em-
presa podrá contar con todo el pasaje español, 
la mayor parte del holandés y alguno de los de-
más extranjeros. 
A pesar de estas ventajas, si los vapores hu-
bieran de ser como el Indostan inglés ó el Hoo-
gly francés (que no deberían ser menores) es 
seguro que al menos en los primeros años no 
podía sostenerse la línea, sino recibiendo del 
Gobierno una subvención de 70.000 duros por 
viaje redondo. 
Para justificar esta subvención, vamos á de-
mostrar las ventajas que el país, ó bien sea el 
Gobierno, que es el encargado de sus intereses, 
reportaría del establecimiento de esa línea de 
vapores. 
1. " En caso de insurrección en las islas, po-
dría contar el Gobierno con un elemento de que 
hoy carece por completo, para trasladar allí el 
número de tropas que fuera necesario para so-
focar la. 
2. * Colocando á las islas Filipinas en comu-
nicación continua y rápida con una provincia 
como Cataluña, no solo se conseguiría mayor 
desarro lo en la riqueza de aquellas islas, y por 
lo tanto mayores productos para la metrópoli, 
sino que éste seria también el único medio 
práctico de dar allí preponderancia el elemento 
español que por momentos va perdiendo de su 
antiguo prestigio, gracias al monopolio que los 
extranjeros han hecho del comercio de aquellas 
islas. 
3. * Con la vista fija en las vicisitudes políti-
cas del colosal imperio de la China y no del me-
nos temible del Japón, que á pasos agigiatalos 
avanzan por el camino de la civilización euro-
pea, no puede menos de ex^erim mtarse inquie-
tud por el porvenir del Archipiélago filipino que, 
colocado en contacto con esas naciones se en-
cuentra en un lamentable estado. 
4. ' La comunicación entre Batavia y Mani-
la, en vez de ser entre Singapore y Manda, que 
es d s treinta ó cuarenta horas mas corta, tiene 
su explicación, no tan solo en que Síngtpore va 
perdiendo cada día mas da su antigua importan-
cia, sino en los grandes beneficios que para las 
islas Filipinas resultarían de estar en frecuente 
contacto con una isla como la de Java, donde la 
agricultura está muy adelantada, y de donde 
podríamos aprender y generalizar el cultivo del 
café, cosa que hoy día se igno. a en las islas F i -
lipinas, pues los pocos productos que esa plan-
ta se obtienen allí solo, son debidos á la feraci-
dad de las tierras, y, por decirlo así, á pesar de 
la ignorancia de aquellos naturales para esa cla-
se de cultivo.» 
El antecedente p'oye^to es el mas práctico, 
adecuado y conveniente de los que se han pro-
puesto como ulilizibles para España, en presea-
cia de la reciente apertura del canal d; Suez. 
Partimos del supuesto de que medios |mate-
riales no habrían de faltaren Birceloua especial-
mente; el anónimo publicista á quien nos veni-
mos refiriendo, emplaza á los catalanes para es-
ta empresa de riesgo y de consideración, y no 
dudamos un momento siquiera de queentre ellos 
encontraría eco el pensamiento, si viniese apo-
yado por la proteccioa oficial que el articulista 
solicita. Ni la tradición mercantil, ni la ira lición 
marítima, haa perdido nada de sus antiguos 
bríos en Cataluña, y po- poco que se las fomen-
tase, darían otra vez muestras insignes de todo 
su valor. 
Precisamente el material de vapor de que dis-
pone el comercio catalán, es hoy quizás supera-
bundante á sus necesidades, dadas las funestas 
condiciones creadas para la marina por recientes 
disposiciones, que no debemos tratar aquí. Para 
indemnizarse de la pérdida de sus antiguos 
derroteros, la navegación catalana de vapor ha 
debido buscarse nuevas líneas, de un producto 
poco lucrativo y de difícil explotación, que qui-
zás cambiaría muy fácilmente, por la nueva em-
presa con que se le brinda. Acerca de este par-
ticular, no es preciso, pues, insistir; el servicio 
que se proyecta podría montarse sin obstáculo*, 
en un breve espacio de tiempo. 
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La dificultad estriba en la subvención cuantiosa 
con que el Gobierno tendría que auxiliar á esta 
empresa, antes de que ella diera de por sí tales 
resultados que pudiese prescindir de la coopera-
ción oficial. Su porvenir seria grande, su éxito 
de pronta consecución, pero antes de que este 
porvenir se labre, y antes de que se toque el es-
perado éxito, las pérdidas del particular ó de la 
compañía que abordase el negocio serian positi-
vamente colosales y abrumadoras para los hom-
bros que se prestaran á cargar con ellas. 
El blanco, pues, de nuestro objeto debe ser 
i nfluir en la opinión para que esta refluya sobre 
el Gobierno, y le convenza de lo reproductivo 
del nuevo gasto que se le propone, y de los 
beneficios que inmediatamente habria de repor-
tar él en primera línea. 
El articulista de E l País fija la partida de 
subvención por viaje redondo en una ciíra bás-
tanle crecida pero que él supone irreducible, y 
nosotros ratificamos como indispensable después 
de los informes que hemos tomado. Hay luego 
que advertir que la aludida cifra podría multi-
plicarse según fuese el número de correos que 
se dispusiesen dentro de cada mes. 
Por de contado hay que tenar en cu ¡nía que 
nn par de vapores son insuficientes para man-
tener la comunicación proyectada, aun cuando 
esta no debiese ser mas que mensual. 
Entre el trayecto de ida, vuelta, estaciones 
de Manila y Hong-Kong, y demás detenciones 
que habrían de tener los buques, no puiíde cal-
cularse en menos de cuatro meses la duración 
del viaje redondo. Para establecer, pues, la co-
municación mensual son necesarios cuatro bu-
ques, en movimiento casi siempre y cruzándose 
en la travesía. La navegación á que venimos re-
firiéndonos, es además procelosa y arriesgada, 
y hay que contar para mantener la regularidad 
del servicio, con frecuentes reparaciones y gas-
tos considerables, que acaban de acreditar la no 
exagerada cifra que se pide como subvención. 
Ahora bien, bajo el punto de vista exclusiva-
mente oficial ¿serian compensables esos desem-
bolsos que se piden al Gobierno? ¿Le tiene 
cuenta el sufragarlos, como entidad indepen-
diente de los beneficios particulares quede ahí 
habrían de reportarse para el país y sus clases 
productoras? Vamos á verlo. 
Analizada la cuestión dentro del limitado cam-
po de la estadística pecuniaria, desde luego el 
Gobierno haría baja en diferentes capítulos de 
sus gastos, si se decidiese á aumentarlos con el 
crecido de la subvención que ahora se le pide. 
La indemnización que ha de abonar por la con-
ducción de la correspondencia en líneas extran-
jeras, cesaría con la instalación de una línea es-
pañola y subvencionada. 
Desde Hong-Kongh, donde queda depositada 
la estafeta para las islas Filipinas, hasta Manila, 
ha de trasportarse la correspondencia A bordo 
de un buque de guerra, cuyos gastos de un via-
je acelerado y casi continuo, no tienen apenas 
otro objeto que el que acabamos de mencionar. 
Este me iio de trasporte no puede utilizarse para 
el cargo, pues el apostadero marítimo de Filipi-
nas no dispone de buques de alto bordo y gran 
capacidad para poder verificarlo. 
En cambio, el barco de guerra que á esto es-
pecial servicio se consagra, deja de llenar otro 
de mas utilidad y mas adoptado á su índole y 
objeto; el de la persecución de los piratas que 
infestan los mares del Archipiélago filifiino, en 
número tan aventajado, y de tales medios y au-
dacia provistos, que muchas veces padece el es-
caso comercio que allí sostenemos, de esa insu-
ficiencia de los cruceros españoles. 
Estos inconvenientes cesarían el dia en que 
existiese una línea directa de vapores-correos en-
tre Barcelona y Manila; los gastos del trayecto 
que perié licameole verifican losbuqu'-s de guer-
ra hasta Hong-Kongh podrían ahorrarse, ó si se 
conservaban, set virian mas y mejor por el objeto 
á que se les destina. 
España tiene por otra parte necesidad de man-
dar un numeroso personal peninsular á las po-
sesiones de Asia para montar la administración 
en todos ramos, de militar, civil, eclesiástica y 
judicial; pues allí, con mayor motivo aun que en 
nuestras colonias del seno mejicano, no es posi-
ble en mucho tiempo pensar en la raza indíge-
na para servir la mayor parle de los destinos pú-
blicos. 
Este personal se renueva incesantemente por 
dos causas igualmente deplorables; la insalubri-
dad del clima y la instabilidad de los funciona-
rios debida á las convulsiones políticas que al-
canzan con su trasiego incesante hasta aquellos 
remotísimos países. Esas remesas periédicas de 
empleados, se hacen por la vía del Cabo tra-
tándose de los subalternos, y por el del istmo 
cuando van allá altos funcionarios de ta admi-
nistración. A unos y á oíros ha de costear el 
Gobierno su pasaje, ya entregándole personal-
mente su importe, ya abonando la manutención 
á las urcas de guerra qué zarpan del puerto de 
Cádiz, para emprender á la vela la navegación 
interminable de circunvalación al Africa y de 
travesía por los mares de las ludias y las agoas 
de la Oceanfa, La mayor parte de estos gastos 
se ahorraría pudíendo disponer de una línea de 
vapores como la que se propone. 
Además el Estado necesita enviar material de 
distintas clases á sus posesiones del Asia y reti-
rar efectos que constituyen una de sus mas pin-
gües rentas. 
Con las excepcionales circunstancias porque 
atraviesan nuestras colonias de América, sus 
sobrantes han desaparecido, y el Gobierno ha 
de consagrarse ahora con mas predilección que 
antes á explotar la renta del tabaco que mono-
poliza quizas abusivamenle; este artículo para 
su salida necesita buscar colocación en los mer-
cados de la Península 6 de Europa, sin que su 
precio aumente sensiblemente con los gastos de 
conducción. 
Esta es otra ventaja, pues, que el Gobierno 
puede prometerse del planteamiento de la em-
presa qne defendemos, en el terreno meramente 
económico. 
Si de los reducidos límites de este pasamos 
al espacioso campo de las relaciones políticas, 
las razones en favor del proyecto en cuestión 
son tantas, que no cabria su simple exposición 
en el estrecho cuadro que hoy nos propone-
mos trazar. Nos fijaremos, pues, tan solo en los 
puntos mas salientes. 
J. M. 
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A pesar de que las circimstancias ac-
tuales en que la preocupación polít ica 
impera y aun debe ciertamente imperar 
sobre todo por hallarnos en una época de 
profunda trasformacion nacional, cree-
mos de nuestro deber llamar la a tenc ión 
del públ ico hacia la colección de obras 
literarias de Jesús Rodrig'uez Cao, colec-
ción que viene dándose á la luz poste-
riormente á la muerte de su infantil au-
tor y de la cual tenemos á la vista el to-
mo primero. 
Jesús Rodrig-uez Cao, muerto en Ma-
drid, de donde era natural, á los 16 años 
escasos de edad, ofreció durante su bre-
ve y laboriosa vida todos los sigmos de 
una iutelig-encia escepcional y de una 
disposición extraordinaria para la poesía. 
Parece imposible que en un número cor-
t ís imo de años , y mientras se dedicaba 
á los estudios propios de la infancia y la 
adolescencia, tuviera tiempo y fuerzas 
bastantes para dedicarse á los inmensos 
trabajos mentales á que se dedicó, y pa-
ra componer la multitud de obras que, 
y a concluidas, y a solamente comenza-
das, dejó á su fallecimiento. F u é para 
ello preciso que reuniera, como en efec-
to reunió, á una naturaleza física, pode-
rosa y tempranamente desarrollada, una 
inexplicable lucidéz intelectual y una 
facilidad de concepción y de ejecución 
de que acaso no haya ejemplo. 
Aun así la exci tación constante de su 
fantasía, la calentura de su cerebro, el 
desequilibrio inevitable de su sistema 
nervioso, fueron un veneno rápido para 
su juvenil org-anizacion y el poeta mu-
rió en la primavera de su vida, v íc t ima 
de la s i tuación anormal en que se había 
constituido. 
¿Haremos ahora un juicio crítico de 
sus obras? No tal: no es un juicio crítico 
lo que de ellas debe haceráe. Y no en 
verdad porque no sean harto dig-uas de 
él, sino porque la índole de un e x á m e n 
metódico se presta mal á lo que exije de 
la prensa periódica la publicación á que 
consagramos estas l íneas . L a s obras de 
J e s ú s Rodrig'uez Cao no pueden apre-
ciarse debidamente sino por el mismo 
que las lee, y que al leerlas, vé en ellas 
retratado un verdadero g'énio con todos 
los caractéres de tal, pero g-énio aun en 
la infancia, g-énio que lucha con la edad 
y que ofrece, por tanto, una mezcla inex-
plicable de audacia y de inocencia, de 
presentimientos y de candor, de adivi-
naciones y de ingenuidad. 
L o que sí creemos propio de nuestra 
ob l igac ión es recomendar al público i n -
teligente la adquisición de esa interesan-
t ís ima colección de trabajos literarios de 
diversos g é n e r o s , trabajos cuya lectura 
no puede menos de interesar notablemen-
te á todo el que posea el sentido de la 
belleza y del arte. Hay en ellos esparci-
dos rasgos de indecible espontaneidad, 
trozos llenos de frescura, descripciones 
de un relieve pasmoso, p á g i n a s dignas 
de grabarse en la memoria. 
Nótase especialmente una riqueza ex-
traordinaria de tonos, una fuerza de co-
lorido que sorprenden des'le luego. No es 
el mero versiücador; es el poeta el que se 
revela en todas partes. 
E l primer tomo, y a publicado, contie-
ne los poemas. E l uno, que lleva por t í -
tulo FA ángel de las naciones, es mas bien 
un bosquejo que otra cosa; pero tal como 
aparece demuestra la abundante vena 11 
rica de su autor, y contiene versos tan 
espontáneos como armoniosos. E l aque 
larre ó sábado infernal, poema fantást ico, 
tiene mayor importancia que el anterior. 
Por no permitirlo los estrechos l ímites á 
que nos reduce la necesidad de dejar es-
pacio en el periódico para las cuestiones 
de actualidad, no copiamos aquí algunas 
descripciones que se encuentran en el 
mismo, y que descuellan por su e n e r g í a 
y fuerza de expresión. Sin embargo, pa-
ra muestra del vigor, de la lozanía y de 
la belleza con que manejaba el verso el 
malogrado Jesús R o d r í g u e z Cao, trascri-
bimos á continuación un trozo de un ro-
mance del poema Kábur , en que se pinta 
la fig ura de la guerra. Héle aquí: 
Mas él no tiembla, adelanta 
el paso, y vé de repente 
en la carroza de fuego 
fantasma que le conmueve. 
Va el cabello desprendido, 
y su casco resplandece 
donde el gracioso plumero 
acaricia el aura leve; 
por un vértigo feroz 
brillan sus ojos crueles, 
vierten llamas sus miradas 
y sus megíllas se encienden ; 
ciñe su pecho y su talle 
un dorado coselete, 
y flota tendido al viento 
su manto en bordados pliegues; 
asta sangrienta en su diestra 
blando con rabia vehemente, 
y ancho escudo al brazo izquierdo 
brilla en dorados relieves. 
Allá á lo lejos se escuchan 
parches roncos, y se sienten 
apresurados bridones 
y valerosos ginetes. 
Allí relucen corazas 
y allá se miran candentes 
los caldeados cañones 
arrastrar sobre la nieve. 
Flotan pendones al aire, 
brillan lanzas y mosquetes 
y en confusos escuadrones 
avanzan sombras, cual suelen 
las espumas de los mares 
unas sobre otras moverse; 
y así soldados, caballos 
y cañones se suceden 
en montón interminable 
tras ruinas en que aparecen 
los otro tiempo palacios 
ó ciudades ó vergeles 
Ahora para muestra, aunque escasa, 
del desembarazo con que el niño poeta 
manejaba el verso endecasí labo, v é a n s e 
las siguientes estrofas puestas en boca 
de Alejandro el Grande: 
Y del Egipto célebre la ardiente 
arena visité, miré la cumbre 
de su Cecrops erguida, en su candente 
desierto quise ver la Pitia lumbre 
y las demás pirámides delante 
gigantes obras de época gigante. 
Y sus lagos en calma; y miré el Nilo 
de corriente suave y productora 
y en sus yerbas astuto el cocodrilo 
con lágrima fingida, engañadora, 
y al sol rojizo con su luz serena 
y al Simoun con su caliente arena. 
El lago Moeris vi, sus bibliotecas 
emporios del honor y de la ciencia 
y fundar quise en sus campiñas secas, 
un testimonio mas de mi opulencia, 
siendo la gran ciudad de Alejandría 
la mas grande obra de la vida mía. 
No podemos trascribir, como quis iéra-
mos, otros mil trozos de cada uno de los 
poemas que comprende el primer tomo, 
porque con pocos versos que copiáramos, 
nos extenderíamos demasiado. E n la Gre-
cia restaurada los hay perfectamente sen-
tidos y rebosando en vitalidad, acaso á 
veces desal iñada, pero siempre rica. E s , 
por otra parte, digna de notarse la vasta 
suma de conocimientos que patentiza el 
desempeño de cada asunto y aun la sola 
elección de este. Ciertamente asombra 
que en tan corta edad pudiera el autor 
haber cobrado ya afición á ciertos g é -
neros de estudios y haber realizado en 
ellos los adelantos que evidentemente 
realizó. Solo merced á su robusta natu-
raleza y á la fiebre de trabajo que le 
consumía , pudo hacer lo que hizo. V e r -
dad es que al fin el demasiado peso le 
rindió al llegar á las puertas de la ado-
lescencia. No hay fuerzas que basten 
cuando se apresura demasiado el natu-
ral curso del tiempo. 
Concluiremos estas breves l íneas reco-
mendando de nuevo al públ ico las obras 
del malogrado vate. Dentro de poco ve-
rá la luz el tomo segundo, y en él segu-
ramente se hallarán nuevas pruebas de 
lo que fué aquel genio precoz, cuya tem-
prana muerte ha sido una desgracia pa-
ra las letras españolas . Y a oportunamen-
te nos ocuparemos de él. 
L . F . 
L A G A L L E D E L A AMARGURA. 
Con paso presuroso, la faz llena de llanto. 
Las manos sobre el triste y amante corazón, 
Al aire desprendido el anchuroso manto 
La Virgen madre cruza las calles de Sion. 
Y aquella á quien adoran el sol y las estrellas 
Temblando, acongojada detiene el raudo pié, 
Yá una mujer que avanza tras sus divinas huellas. 
Le dice sollozando: «Mas lejos le veré.» 
«Pasemos esa plaza, rumor ninguno suena, 
¡Señor, que al hijo mió consiga yo abrazar!» 
«El ánsia de encontrarle me vuelve, Magdalena, 
Las fuerzas que me quita lo inmenso del pesar.» 
Y entrambas atraviesan por la desierta calle, 
La de Amargu -a siguen; mas lúgubre clamor 
Escuchan,que asemeja al son con que en el valle 
Las mieses se querellan del viento asolador. 
Y acrece y ya arremeda al lúgubre murmullo 
Al que alzan sacudidas las cañas del Jordán, 
Y luego al que los mares levantan con orgullo. 
Si ruje por sus antros el férvido huracán. 
La Virgen madre llora, comprímese la frente 
«¿No escuchas, Magdalena? exclama con terror: 
¿No escuchas? es el pueblo, el pueblo que im-
paciente 
Al Gdlgoia conduce al hijo de mí amor. 
¿Entre el confuso polvo, allá lejos no alcanzas 
Reflejos que se ocultan y tornan á lucir? 
Los hierros son, los hierros de las romanas 
lanzas 
Que al inocente cercan que llevan á morir. 
Son ellos, Magdalena, ¿los ves edmo aparecen 
Al sol que centellea con viva claridad? 
¿No escuchas esas voces que se alzan y que 
crecen?... 
Ya asoman, ya adelantan.... lleguemos por pie-
dad.» 
Y por la calle extensa avanzan anhelantes 
Oyendo cual acrece la extraña confusión; 
Las puertas se franquean y asoman por instantes 
Los niños y mujeres temblando de emoción. 
Y allá lejos cercado por turba que le hostiga 
Cargado con el leño do en breve espirará. 
Sangriento, moribundo de angustia y de fatiga 
Al Dios-hombre conduce el pueblo de Judá. 
Resuenan las trompetas, auméntase el gentío 
Como tras fuerte lluvia las ondas del Cedrón, 
Alzándose por cima del ronco vocerío 
De la sentencia inicua el hórrido pregón. 
La madre se adelanta y al Dios de tierra y cielo 
Al divisarcaido arrójase hácia é l . 
Abriéndose la turba ante ŝ  inmenso duelo 
Como del mar las aguas al paso de Israel. 
Y estrecha entre sus brazos al hijo agonizante. 
Sus lágrimas se mezclan, y viendo su dolor. 
Con las nevadas alas se cubren el semblante 
Los ángeles que cercan el trono del Señor. 
Los guardias entre tanto con impaciencia torva 
Los cuentos de las lanzas golpean con afán, 
Y al fin cual rudo brezo que el paso les estorba 
La triste madre apartan y hácia el Calvario van. 
Y el pueblo y los sayones rujiendo como hiena 
El paso doblar baeea al que espirando ven: 
La Vírgon se desmaya, la abraza Magdalena 
Y lloran por el justo las hijas de Salén. 
Por la pendiente ruda subamos, alma mía, 
Y al GÓIgota lleguemos, la cruz espera allí, 
Con la divina sangre regada está la vía, 
La sangre que el Dios vivo vertiendo va por t í . 
Sigamos, alma mía, la madre dolorosa 
Su duelo sofocando del hijo llegue en pos: 
Sigamos, que ya llevan la escala misteriosa 
Que Dios baja hasta el hombre y el hombre sube 
á Dios. 
¿La ves en el espacio cuál árbol que cimbrea? 
Abrázala la Virgen y al oscilar la cruz. 
En fecundante riego la sangre que gotea 
Al mundo regenera, brotar hace la luz. 
¿La ves en el Calvario sangrienta, infamatoria; 
Sublime en los sepulcros al cielo señalar? 
¿Alzarla Constantino cual lábaro de gloría, 
Y santa con su nombre al mundo cobijar? 
Sigamos... mas no puede el alma á quien 
oprime 
De la enojosa culpa la carga pertináz; 
Y ante el amor inmenso del Dios que nos redime, 
Humillo en la ceniza la consternada faz. 
MARÍA MENDOZA DE VIVES. 
El conocido poeta é ilustre escritor don Ven-
turá Ruiz Aguilera, acaba de publicar un nue-
vo é interesante libro. Es un lomo de Pro-
verbios cómicos (nuevos proverbios ejemplares) 
de los cuales forman parte los siguientes: De 
fuera vendrá quien de casa nos echará. No entra 
á misa la campana y á todos llama. Picóme una 
araña y atéme una sábana. Mi marido es tambo-
rilero. Cual es la campana tal badajada, etc. 
Esle nuevo libro del Sr. Aguilera está desti-
nado á llamar la atención. Lo hemos hojeado, y 
sin perjuicio de hablar de él mas extensamente, 
podemos decir por de pronto que es de lectura 
amena é interesante, escrito con profundo cono-
cimienio del corazón humano y en ese lenguaje 
magistral, de sabor clásico, que perfectamente 
posee el Sr. Aguilera. 
Felicitamos á su autor y recomendamos su l i -
bro. 
Madrid: Í870.—Imprenta de LA AMÉRICA. 
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S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
i s a 
V i n d e B u g e a u d 
T O N Z - N U T I U T X F 
a u Q u i n c r u i n a e t a u C a c a o c o m b i n é s 
43, rué Réauinur 
et ' i » , rué Palcstro Clicz J. L E B E A U L T , pliarmacien, a Paris 43, rae Réaumnr 9 9 et % 9 t rae Palestra 
Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las (lores blancas, la 
diarea crónica, perdidas seminales involuntariasy las hemoragias pasivas, las escrúfulas, las afecciones escorbúticas, el periodo adinámico ae las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de un modo muy particularmente especial á los convalecientes, á los niños débiles, á las mugares delicadas, e t á las persona* 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La Union medical, la Gaceta de los Hospitales, la Abeja m e d i c á i s Sociedades de medicina, hán constatado 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 
Depósitos en L a Habana : SARRA y C ; — E n Buénos-Ayres : A. DEMARGHI y HERMANOS, y en las4principales farmacias de las America*. 
Los M A L E S de E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y l a s I R R I T A C I O N E S d e l o s I N T E S T I N O S 
Son curados D A P A U O I I T R C I í l ^ A R A R P Q deI»IOIiA\i;i tBO \IKIl,rueRichelieu,'26,enParis.—Esteagradablealimento,queesláaprobadoporlaA<»demiaimperi^ 
f orelusodel M H U M i l U U I U L L U O H l l H D L O d e Medicina de Francia y por todos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.—^ orlifia el estómago y los intestinos, y por sus propriedades analépticas, preserva de las fiebres amarilla y tifoidea y de las enfermedades epidémicas.— Desconfíese de las Falsificaciones.-^ 
Deposito en las principales Farmacias de las Américas. 
L O S I N O F E N S I V O S Í ^ X ' r ^ 
v u o l v e n I n M t a n t a n c a m e u t e al c a b e l l o y a 
la b a r b a su color primitivo, por una simple aplicación, 
•ID desgrasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
E n f e r m e d a d e s de o j o s ni J a q u e c a * . 
E I N " U R E S c a L V m a n n 
Q U I M I C O , F A R M A C E U T I C O D E 1> C I . A S S E , L A U R E A D O D E L O S H O S P I T A L E S D E P A R I S 
1 2 , r u é d e l ' E c h i q u i e r , P a r i s . 
Desde el descubrimiento de estos Tintes perfectos, s t 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGUAS , qus 
exigen operaciones repetidas y que^ mojan demasiada 
la cabeza. — 0»c«ro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio, HO frs. — Dr. CALLMANN, I t , r u é d e 
r K c b i q u l e r , PABIS. — LA HABANA, B A l t R A . y C * . 
I R R I G A D O R 
Invención del Doctor É G U I S I E R . 
Los irrigadores que lletan la estam-
pilla DRAPIER & FILS, son los únicos 
que nada dejen que desear. 
Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y de perfección acabada, 
ninguna relación lieoeucoulos numero-
sas imitaciones esparcidas en el co-
meroio. 
P r e c i o : 1 4 á 32 f r . « e g u n e l t a m a ñ o 
R R A G U E R O c o n M O D E R A D O 
N u e v a . I n v e n c i ó n , c o n p r i v i l e g i o s . c j . d . g . 
P A R A E L T R A T A M I E N T O Y U C U R A C I O N D E L A S H E R N I A S . 
Estos n u e v o * A p a r a t o s , de s u p e r i o r i d a d incontestable, reúnen todas las perfecciones 
dei A R T E H E B . N I A & I O ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son cien interior de cautchú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 
Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 
D R A P I E R & F I L S , 41, r u é d e R i v o l i , y 7 , b o u l e v a r d S é b a s t o p o l , e n P a r i s . 
triíWs i U S«c¡(M de lu Cirieiii 
ioduilmlrj it Pirii. 
N O MAS CANAS 
MELAIS UGENA 
TINTURA SOBRES ALIEHTI 
de DICQ ÜEM ARE a l n i 
DE RUAN 
Para tedr en na mlnato, «o 
todos los matlo*s, los cabellos 
y Ifl barba, sin peligro para la piel 
y sin alngaa olor. 
Bata ilniura es u w p t í o r i to-
<**• las asadas basta «1 día da 
Boy, 
Fibrica en Rúan, rué Saint-Nicolas, M . 
Uepósiio en casa de les principales pei-
nadores y perfumadores del mundo, 
c a sa en P a r i a , rae « i - u o o o r é , 107. 
IDICQLWJIE 
V E R D A D E R O L E R O Y 
E N LIQUIDO ó P I L D O R A S 
Dei Doctor S U Í W R E T , único Sucesor. 5 1 rae de fleins, PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
V sobre todos los demás medios que se han empleado para la 
C U R A C I O N D E LAS E N F E R M E D A D E S 
£ 3 x ocasionadas por la a l te rac ión de los liumores. Los evacuativos de 
I . K H O Y sontos mas infalibles y mas efícaces: curan con toda segu-
ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos ü una ó 
dos cucliaradas ó á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
dias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
'\ de una instrucción indicando el tralamientn que debe 
| ^ seguirse. Hccomendamos leerla con toda alenrion y 
• "̂ v que se exija el verdadero LE ROY. En los tapones 
*• \ de los frascos hay el 
W sello imperii 
g ¿ Francia 
c S firma, 
4 5 
R s X DOCTEUR-MEDECIN 
i aye l ^ 
al de _ ^ 
P H A R M A C I E N 
1̂, aniiri--
i P E P S I N E B O Ü D A Ü L T • 
EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
l a m e d a l l a ú n i c a p a r a l a p e p s i n a p a r a 
h a a i d o o t o r g a d a 
A N U E S T R A P E P S I N A B O D D A U L T 
l a s o l a a c o n s e j a d a p o r e l D r C O R V I S A R T 
m é d i c o d e l E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l a s o l a e m p l e a d a e n l o a H O S P I T A L E S D E P A R I S , con éxito infalible 
en E l i x i r , T i n o , J a r a b e BOUDAVLÍT J p o l v o s (Frascos de una onza), en las 
G a a t r i t i s G a n t r a l f f i a s A g r u r a s I V a n s e a s E r u c t o a 
O p r e s i ó n P i t u i t a s G a s e s J a q u e c a D i a r r e a s 
y l o * v ó m i t o s d e l a a m u j e r e s e m b a r a z a d a s 
PARÍS, KN CASA de HOTTOT, Succr, 24 RÜB DES LOMBARDS. 
DESCONFIESE DE LAS FALSIfIGAClONES DEJLA VERDADERA PEPSINA B O U D A U L T 
NICASIO EZQUERRA. 
ESTABLECIDO CON LIBRERÍA 
MERCERÍA T ÚTILES DE 
ESCRITORIO 
en Yalparaiso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re-
pública de Chile. 
admite toda clase de consignan 
clones, hien sea en los ramos 
arriba indicados ó en cualquiera 
otro que se le confie bajo condi-
ciones equitativas para el remi-
tente. 
Nota. La correspondencia 
debe dirigirse á Mcasio Ezquer-
ra, Valparaíso (Chile.) 
RGB BOYVEAU LArFECTEUR 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA. 
Los médicos de los hospitales recomiendan el 
ROB VEGETAL BOYVEAU LAFFECTEUR. 
«probado por la Real Sociedad de Medicina, y 
f arantlzado con la firma del doctor Girmudeau de aini-Gerrait, médico de la Facultad de Paris. 
Bala remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
de tomar con el mayor si silo se emplea en la 
marina real hace mas de lesenta altos, y cura 
• n poco tiempo, con pocos gastos y sin temor 
de recaídas, todas las enfermedades silfillticas 
nuevas, invetedaras ó rebeldes al mercurio y 
otros remedios, asi como los empeines y las en 
fermedades cutáneas. El Rob sirve para corar; 
Hérpes, abeesos, gola, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejeneradn, reumaiis-
mo, hipocondrías, hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gastro-enteritis, escrófulas, escorbuto. 
Depósito, noticias y prospectos, gr i t i s en cus 
de los principales boticarios 
JARABE 
IJE 
L A B E L O N Y E 
rarmaceatico do V* ciaste de la Facultad do Paria. 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 años, por los 
mas scelebres médicos de todos los países, para curar las 
enfermedades del corazón y las diversas hidropesías. 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pal-
pifacione* y opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex-
tinción de TOX, etc. 
G R A G E A S 
D E 
G É L I S Y C O N T É 
Aprobadas por la academia de Medicina de Paris. 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el* afls 
1840, y hace poco tiempo, que las Grageas de Gélis y 
Contó, son el mas grato y mejor ferruginoso para la curacio» 
de la clorosis (colores pá l ido$) ; las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar la menstruación, sobre todo a las jors-
nes, etc. 
Depósito general en la casa del Doctor etraudeaa de Sa ln t -Gerva l s , 12, calle Rlcher, PASU. 
— Depósito en todas las boticas.—De«c<m/1«e i s l a /abi/icaNon, y exíjase la firma qo* TistS la 
Upa, y lleva la firma Giraudeau de Saint-Gerviis. 
Deposito general en casa de LABÉLONYE y C', calle d'Aboukir, 99, plaza del Caire, 
Depósitos: en Habana, L e r l v e r e n d } R e y e s ; F e r n a n d e a y C*t S a r a y C * ; — en Jí «jico, K . T a n W l n g a e r t y 0*1 
S a n tu M a r í a D a ; — en Panamá, K r a t o r h w l l l ; — en Caracas, s t u r ü p y c » ; B r a u n y C t— en Cartagena, J . V e l e s j 
— en Montevideo, V e n t u r a G a r a V c o e h e a ; L a s e a s e s j — en Buenot-Ayres, D e m a r e h l h e r m a n e a ) — en Santiago y Faí* 
parowo, M e n g i a r d i n i ; — en Callao, B o t l r a c e n t r a l ) — ea L i m a , D u p e y r o n y C ; — en Guayaquil , G a n l t } C a l v a 
V C* ,•/ en lu principales farmacias de la America y de las Filipinas. 
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PILnORAS DEHAÜT 
—Esta nueva eom 
binacion, ruihiad^ 
.sobre principios m 
jconocldoi por los 
[ médicos antiguos, 
¡ l e n a , ccn una 
precisión digna dt 
atención, todas las 
condiciones del pro-
blema del medicamento pu.-gante.—Al revé* 
de otros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
«1 paso que no lo es el agua de Sedlilz j 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dósis, 
iegun la edad j la fuerza de las personas. 
Los niüos , los ancianos y los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co-
mida que mejor le convengan según sus ocu-
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
a l imentac ión , no s: halla reparo alguno en 
purgarse,cuando haya ueces-ldad.—l os mé-
dicos que emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre-
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse. 
Véase la Instrucción. En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 20 rs., y de 10 rs. 
PASTA Y JARABE DE NAFÉ 
de DEI iA!%GREMIER 
Les únicos pectorales aprobados por los pro-
fesores de la !• acuitad de Medicina de Fr»ncla 
v por .'i0 médicos de los Hospitales de Parlt, 
quienes han hecho constar su superioridad so-
bre to los los oíros pectorales y su indudable 
«lirada contra los Romadizos, Orippe, I r r i U -
clones y las Afecciones del peche y de la 
Karcanta, 
( U C A H O Ü T D E L O S ARABES 
de l » E L . % N G R B N I B R 
Único alimento aprobado por la Academia de 
Medicina de Francia. Restablece á las person aa 
tufermas del E s t ó m n j o ó de los Intestinos; 
fcrlifica á los min s y á las personas débiles, y, 
por sus prop. ¡edades analépt icas , preserva de 
las Fiebres amarilla y tifoidea. 
Cada frasco y caja lleva, sobre la etiqueta, d 
nombre y rúbrica de DELANGREMER, y ka 
sellas de su ^ a , i alie de Kirhelieu, 26, en Pa-
tis.— Tener cuidado con las f ' iUificaciona. 
Depósitos en las principales Farmacias de 
América. 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
EL MAS ANTIGUO EN ESTA CAPITAL 
Remite á la Península por los vapo-
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la edrte 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, núm, 16.— 
E. RAMÍREZ. 
E L T A E T U F O , 
COMEDIA E N TRES ACTOS. 
Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 
C A T E C I S M O 
D E L A RELIGION N A T U R A L , 
POR 
D. JUAN ALONSO Y EGüILAZ, 
REDACTOR DE cEL UNIVERSAL.a 
Este folleto encierra en ima forma clara, metódica y compendio-
sa, el resumen sustancial de los principios de la re l ig ión natural, es 
decir de la re l ig ión que á todos los hombres ilustrados y de sano cr i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
p r ó l o g o , una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales l ibrerías. 
TENEDURIA DE LIBROS. 
POR D. EMILIO GALLUR. 
Nueva edición refundida con notables aumentos en la teoría y en 
la práctica. 
Obra recomeedada por la Sociedad Económica de Amigos del pais de Ali-
cante, y de grande aceptación por el comercio en España y América. 
Un tomo de SOOpiginas próximamente, en 4.° prolongado, que se vende á 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en Alicante. 
Barcelona, Niubó, Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y compañía —Madrid . 
Bailly-Railliers—Habana, Chao, Habana. 100. 
G0RS 
C A L L O S 
J n a n e t e a , C a l -
lo< t l ) l a i IeH ,OJo« 
d e r a l l o , u ú e -
r o * , etc., en ib 
minutos se desem-
baraza uno de e l -
los con las L I M A S A M E R I C A N A S 
de P . M o u r t h é , con p r i v i l e g i o 
g. d . K- . proyeedor de lo» e jérc i to», 
j p robad t s por di tersas a c a d e m i a » y 
por 15 gobiernos. — 3,000 curas au-
tén t ica» . — Medallas de p r i m e r » y 
segunda cla»e». — Por i n t i t a r i o n d d 
seño r Minis t ro de la guerra, 1,000 so l -
dado» han sido curados, y »u curacioB 
se ha hecho constar con cert i f icado» 
oficíale». (Víase e i p r o s p e c í o . ) Depós i -
to general en PARIS, Í 8 , r u é Geoffroy-
Lasnier, y en Madrid, BOUREL h « r « 
m a n o M , S, Puerta del Sol , y es to-
das la» farmacia*. 
E N F E R M E D A D E S DEL P E C H O 
CLOROSIS , ANEMIWPIIACION 
Alivio pronto y efectivo por medio de 
los Jarabes de hipo fot fita de. sosa, de cal y 
de hierro del Ductor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras-
co cuadrado, la firma del Doctor Chur-
chill y la etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia Swwn. 12, rué Castiglione, 
París 
DESCUBRIMIENTO PRODIGIOSO. 
Curación instantánea de los más TÍO-
lentos dolores de muelas. — Conserra-
cion de la dentadura y laa enclaa. 
Depósito Qral. en España. Brea. L Fer-
iar j C* Montera. 61, pral. Madrid. 
VAPORES-CORREOS DE A , LOPEZ Y COMPAÑÍA» 
LINBA TRASATLANTICA-
Salida ae Cíaiz, los ' á las 15 y 50 de c a d « m t s , i la ana de la uroe, pars Pnerto-Rico y la Habana. 
Salida de ia.Habana también ios días 15 y 30: de cada mes i las cinco de la tarde para Cádiz directamente. 









dfl C t d l i l i 
EL UNIVERSAL 
PRECIOS DE SUSCR1CION. 
Madrid, un mes 8 reales. 
Provincias, un trimes-
tre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Ultramar y extranjero. 70 y 80 
Peso». Pesos, Pesos 
Pü«rio-Hl«.«.. . 150 100 *5 
Hahaua. . . . . . 1 8 0 120 50 
Habana i Cidl i 200 160 70 
Camarotes reservados de prlm -rs timara d? solc dos lit^rne, 6 Puano-Riso, 170 pj&os; ¿ UHabana, 200 »»dt '.{(«rs. 
Kl pasajero que quiera ocupar «olo an etmarot* tí* dos literas, pagart un ptsajay madfo •oitments. id. 
Se rebaja un 10 por 100 sobre ioe dos pasajes ai que tome en oillete de Ida y raeita 
Los niños de meuos d« dos años, gratis; d« dos i siete, m^dio pasajii. 
Para Sisal, Veracruz, Colon, etc., salen vapores de la Habana. 
LINEA DEL MEDITERRANEO. 
Salida de Barcelona los días 7 y 22 de cada mes á as diez de la mañana para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz, en combinación 
ton los correos trasatlánticos. 
Salida de Cádiz los dias 1 y 16 de cada mes i .as dos de la tarde para Alicante y Barcelona. 
TARIFA DE PASAJES. 
Barcelona. Valencia. Alicante. Málaga. 
De Barcelona a 
Valencia > 
> Alicante > 
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C O R R E S P O N S A L E S D E L A AMÉRICA E N U L T R A M A R Y D E M A S C O N D I C I O N E S D E L A S U S C R I C I O N . 
ISLA DE CUBA. 
Hatana.—Sres. M. Pujóla y C , agentes 
generales [de la isla» 
Matanzas.—Sres. Sánchez y C 
Trinidad.—J). Pedro Carrera. 
Cien fuegos.—Y). Francisco Anido. 
JMorim.—Sres. Rodri}iuez y Barros. 
Cárdenas.—H. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—x). Emeterio Fernandez. 
Villa-Ciar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo - D . Eduardo Codína. 
Quivican.—b. Bafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-BiQnco.—H. José Ca-
denas. 
Calabazar.—ü. Juan Ferrando. 
Caibartin D. Hipólito Escobar. 
Cuatao.—\>. Jnan Crespo y Aiango. 
Bolguin.—D. José Manuel Guerra Alma-
quer. 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha.—h. Domingo Rosaín. 
Cimarrones.—D. Francisco Tina. 
Jaruco.—D. Luis Guerra t halius. 
Sagua la Grande.—J). Indalecio Ramos. 
Quemado de Güines.—B. Agustín Mellado. 
Pinar ael Rio.—h. José María Gil. 
Remedios—D. AlejandroDe'gado. 
San/tflíK».—Sres. Collaro y Miranda. 
PCERTO-BICO. 
San Jf/ffn.—Viuda de González, imprenta 
y librería. Fortaleza 15, agente gene-
ral con quien se entenderán los estable 
cidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 
FILIPINAS. 
Manila —Sres. Sammers y Puertas, agen 
tes generales ccn quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asía. 
SANTO DOMINGO. 
(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 
SAN THOMAS. 
(Capital).—D. Luis Guasp. 
Cttrat'ao.—D. Juan Blasini. 
MÉJICO. 
(Capttal).—$res. Buxo y Fernandez. 
Wrffcrws.—D.Juan Carredano. 
Tampico.—D. Antonio Gutiérrez y Victo-
ry. (Con estas agencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
VENEZCELA. 
Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello—D. Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.Sres. Marti, Allgrétty C* 
Maraicabo.—Sr. D'Empaire, nijo. 
Ciudad Bolívar.—Y). Andrés J. Montes. 
Barcelona.—D. Martin Hernández. 
Carúpano.—Sr. Pietri. 
Maturin.—M. Philíppe Beauperthuy. 
Valencia.—D. Julio Buysse. 
Coro.—D. J. Thielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
G«ff/e»Ko/a.—D.Bicardo Escardille. 
S. Miguel.—D- José Miguel Macay. 
Coria iJica fS* José).—í). Vicente Herrera, 
SAN SALVADOR. 
San Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
La Union.—J). Bernardo Courtade. 
NICARAGUA. 





Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta.—D. José A. Barros. 
Cartagena.—]). Joaquin F. Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
MedelHn.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribcu y hermanos. 
Pasto.—I). Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatis. 
Síncelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. Luis Armenla. 
PERU. 
Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. G. E. Billinghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillc—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—H. J. R. Aguirre. 
Arfeo.—D. Cárlos Eulert. 
PíKra.—M. E. de Lapeyrouse y C 
BOLIVU. 
La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquin Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—J). Juan L. Zabala. 
( raro.—D. José Cárcamo. 
ECDADOB. 
Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 
CHILE. 
San/ta^o.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—b. Cárlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción.—b. José M. Serrate. 
PLATA. 
Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—ü. Pedro Rivas. 
Corrientes.—]). Emilio Vigil. 
Paraná.—\\ Cayetano Ripoll. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Sa//a. . Sergio García. 
Sswía . t'.—D. Remigio Pérez. 
Tucwm u.—D. Dionisio Moyano. 
G«a ec» aychú.—]). Luis Vidal. 
Pa sr,ndu.—]). Juan Larrey. 
Tucuman.—]). Dionisio Moyano. 
BRASIL. 
Rio-Janeiro.—]). M. D. Villalba. 
Rio grande del Sur.—N. J. Torres Creh 
net. 
PARAGUAY. 
Asunción.—J). Isidoro Recalde. 
URUGUAY. 
Montevideo.—]). Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 
GUYANA INGLESA. 




Nueva-York.—Jí. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California.—M. H. Pavot. 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert.' 
EXTRANJERO. 
Par/i.—Mad. C. Denné Schmit, rué Fa 
vart, núm. 2. 
Lfs^ofl.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 
Lóndrrs.—Sres. Chidley y Cortázar, 71 
Store Street. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
P O L I T I C A , ADMINISTRACION, COMERCIO, A R T E S , C I E N C I A S , I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , e t c . - E s t e periódico, que se publica en Madrid los dias 13 y 28 
de cada mes, hace dos numerosas ediciones, una para España, Filipinas y el extranjero, y otra para nuestras Antillas, Santo Domingo. San Thomas, Jamaica y de-
m á s posesiones extranjeras, América Central, Méjico, Norte-América y América del Sur. Consta cada número de 16 á 20 p á g i n a s . 
L a correspondencia se dirigirá á D. Víctor Balaguer. 
Se suscribe en Madrid: Librería de Durán, Carrera de San Gerónimo; López, Cármen; Moya y Plaza, Cai'retas.—Provincias: en las principales librerías, ó por me-
dio de libranzas de la Tesorería Central, Giro Mutuo, etc., ó sellos de Correos, en carta certificada —Extranjero: Lisboa, librería de Campos, rúa nova de Almada, 68; 
París librería Española de M C. d'Denne Schmit, r u e F a v a r t , n ú m . 2: Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar, 17, Store Street. 
P a i a los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se entenderán exclusivamente en París con los señores Laborde y compañía, rué de Bondy, 42. 
